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INTRODUCCIÓN. 



En una époea en que la pólitiea y los pensamientos de los 
gobiernos se hallan subordinados por dó quiera á cálculos de 
ún materialismo egfoista, por escepcion resulta una verdad 
incontestable respecto á nosotros; las grandes potencias de . 
Europa, menos la Inglaterra, han seguido en nuestros asun- 
tos, y prescindiendo délo que masónos conviniera, una mar-, 
cha diametralmenté opuesta á sus propios interese^ políticos y 
materiales: error grave eñ nuestra opinión , puesto que el 
apoyo esclusivo de tales intereses era lo único que pedíamos 
á su generosidad, como suficiente á nuestro reposo y á'núes- 
tras relacipnes amistosas con ellas. No era mucho pretender. • 
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. Por mas que se nos haya calummadp , nuestra situación 
nada tiene de anómala, "Nuestro estado interior es sin duda 
di6c¡t| embarazoso, la consolidación de nuestrais instituciones 
encuentra en añejos abusos resistencias tenaces , enemigos 
apasionados y intereses opuestos; ínas estos males son inhe- 
rentes á toda transformación social, ;son inevitables^ ¿Quó 
pueblo ha conquistado jamás sus derechos y sus libertades sin 
grandes samficiosT ; Qué revolución ha triunfado sin terri-^ 
bles embates y sin lamentables injusticias? Níqgun ejemplo se 
presenta en la historia. Deploremos las calamidades que traen 
consigo las convulsiones políticas; mas conozcamos que son 
necesidades á lais caales ninguna nación ha sabido sustraerse. 

« En las grandes épocas de renovación , dice el mas pro- 
» fundo pensador de nuestro tiempo, y mi íntimo amigo, I^ier- 
• re Leroul, cuando un orden social se desmorona, j que nn 
» mundo nuevo está para nacer, parece que el espíritu del 
» mal se precipita sobre la tierra, y es que todos los elemen- 
» tos de la inteligencia linmana luchan confusamente como en 
» un. caos: se advierte entonces una crisis de dolor; de parto, ' 
» de miseria inora) y fisica escesiva, de llanto y de padecimien- 
» (os^ Es la disolución' que precede á una nueva vida^ es la 
9 agonía, la mnerte^ mas es también el indicio cierto de la 
» resurrección. ío que la humanidad espera es la iniciación 
j» á una ecsistencia nueva, es el programa .de su nueva carre- 
» re, es la señal de su marcha hacia otro cielo y otra tier- 
D ra (1). » ' ' 

Tal es nuestro estado; de las miserias, de los males del 
dia pasaremos á esa nueva vida , alcanzaremos ese otro cie- 
lo, esa otra tierra. 

Nuestra renovación interior obedece pues a las leyes dé su 
naturaleza , mas no sucede usi con nuestra situación esterior. 
Allí asoma una anomalía que debe Ajar muy particularmente 
la atención de los hombres encargados, de dirigir nuestras re- 
laciones internacionales; ciencia, por cierto, la mas diGcil de 

(D A lo5rJló^ofn<(.~Sobr» U síIimcícni aetuatiM rnitendimieato humaoo. 
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todas, porque mas que en los libros » se aprende en tradicio- 
nes que forman escuela » en el conocimiento ecsacto de la 
situación de cada, pueblo^ y sobre todo, en cierto tacto que 
no se adquiere en general sino con el roce de los hombres de 
Estado de las* demás naciones. La Inglaterra y la ftusia son 
' las dos únicas naciones que tienen una verdadera diplomacia 
porque siguen en su politica reglas invariablos que no ¿e hati ^ 
de confundir con la rutina. 

Nosotros aislados y como fuera déla comunión pólitiqaeu- 
ropea ,.. sobre todo desdé 1&15 , pareciera que en esta situación 
una total indiferencia hacia to que pasa en España, e^ todo jo. 
que debíamos esperar de los gabinetes que, desde el congreso ' 
de Yiena ,^se han dado á si mismos la' misión de tíjar los ha- 
dqjsdel mundo. Mas no es asi : en 1823 el congreso de Verona 
decidió de nu^tra suerte^ J cuenta que 1^ que allisereunie- 
^ ron , pudieron vanagloriarse de haber discurrido como hom- 
bres de Estado filantrópicos, justos y previsores. La, dinastía 
que se pretendió fortalecer á trueque de entregamos á una 
reacción politico^monacal en delirio;, ha desaparecido, ó vive 
en el destierro; el edificio qucf so levantó, se ha desplomado, y 
;qué ha quedado del gobieroo que creara entre nosotros aqqel 
monstruoso abuso de la fuerza frutal? El odio que Concitó,, 
enconos de partido, y mas allá, lágrimas, sangre, una 
guerra civil dé siete años r y al fin, la libertad triunfando do 
aquella inmoral coalision.; 

Apesar de tan evidente prueba de la impotencia del hom- 
'hjre a eontrarestar él torrente de las ideas, vemos; de nnevo 
^^ trabada nuestra regeneración con el mismo afán , sino por lo» 
miamos medios que en 1823^ emplearon los enemigos.de nues- 
tra libertad , desconociendo sus intereses mas .vitales, olvida-* 
dos de lo que debieron en un tiempo á i\uestro denuedo , y 
todos ignorantes délo' que somos y de lo que seremos. 

Un desvio tan completo de lo que ecsije el equilibrio de la 
Europa, se hace Inesplicablé en una época en que tanto ser 
blasona de josticj^ y eú que tanto se aboga por una par 
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inalterable. Política es esta que mcrecepá un estudio par- 
ticular de ios historiadores venideros: se preguntarán sin dn- , 
da sin hallar solución adecuada , ¿ por qué razQñ la Euro- 
pa continental se coaligó contra la España «n 1822^ dan-, ' 
do por motivo de aquel atentado antisocial el restableci- 
miento de una .constitución que habían reconocido en tratados ^ 
solemnes los lirismos que se empeñaron en derribarla? ¿En 
vista de que sistema ^ el gobierno actual de Francia, producto 

de una revolución y ecsistiendo un tratado de alianza , ha he- 

— •■ • . 

cho lo menos posible en favor de ui^a revolución nacida entre 
nosotros de una guerra .civil encariuzada , y por qué ha visto 

^ ve con mal disimulado ceno el triunfo en España délos prin- 
cipios que le dieron el ser en 1830? ^Qué motivo ha tenido 
el gobierno 'Prusiano para proteger la causa de D. Carlos, i;^* 
presentante de las mas rancias y mas inlolerables ecsigencias 
de Roma, cuando lucha á braza partido én sus estados contra 
las pretensiones del Vaticano? ¿En qué se ha fundado el Aus- 
tria para haber querido ahora hacer j)revalecer lo que cbmbo'' 
tío por espacio de doce años en el siglo pasado , siendo sus 
intereses de hoy los mismos de entonces ^ ¿De dónde viene 
esa ojeriza de la Rusia contra una situación que reconoció 
con enttisiasmo en 1812? Y por fin, ¿qué significa esc odio 
implacable que hacia nuestras instituciones manifiestan estas 
tres potencias del Norte y los príncipes de Italia, cuando les 
faltó tiempo para reconocer á Luis Felipe y á Leopoldo, reyes 
ambos en fuerza 'de revoluciones mil y mH veces menos auto- 
rizadas^ que la nuestra,^ue ha conservada pot símbolo y por' 
eníseña la heredera de nuestros reyes, mientras la elevación >. 
d3 Luís Felipe al trono ha destriúdo en^ Francik ^1 principió 

^e la legitimidad dinástica , reemplazado por el de la sobera- 
E)ia del pueblo > y el ensalzamiento de Leopoldo ha desgarra- 

• do una página dfl congreso de Viena? Y ¿qué dirá la poste-' 
ridad d^ la corte de Roma, abanderizada á una liga política,' 
olvidadiza de'sus deberes los mas sagrados, haciendo inter- 
venir sin niuQ, sin cordura, la religión en un tema de intereses 
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mándanos , abandonando la iglesia de España con una obsti^ 
nación y una injusücia qáe en .otro pais que no fuese, el nnes^ 
tro hubiera ya producido un cisma/ nial que alfln traerá con- 
secuencias deplorables ? ¿ Qiié tiene que ver el sufno pontiflce 
en una (cuestión dinástica / por otra parte tan clara y tan ]pal- 
pable, donde el derecho ^e halla sancionado por el hecho? 
¿Ha de ser mas ortodoxo en punto á disciplina dinástica Gre- 
gorio XYJL que su predecesor el papa Zacarías? Pues consul- 
tado este pQT Pepin de Francia sobre su elcTaeion al trono, 
le contestó i « Me parece bueno y útil que sea rey aquel que 
2> sin tener el nombre tiene el poder , y que sea preferido al 
» que teniendo el nombre carece de la autoridad.» ¿Quesera, 
pues, cuando sé reúnen cooro en Isabel 11,, el derecho, d 
nombre, el poder > la* autoridad y la voluntad nacional? 
dejando á pluma mas diestira que la mía la hermosa y 

' nacional empresa de escribir una historia completa de nues- 
tros tiempos , no he temido ser el primero en tratar el tema 
delicado de nuestras relaciones internacionales protestando 
contra la injusticia que con nosotros cometían Ibs gabinetes 
estrangeros, sin merecerla, por nuestra pa^te árbuen seguro. 
Cuando emprendí en nii Historia política de la España ivto- 
derna,(l^ la vindicación de tamaño desafuero, no consulté 
mis propias fuerzas harto insignificantes, no vi mas que la 
defensa de nuestra santa causa. Fui impelido á escribir por 
la necesidad .de impugnar á aquellos que no contentos con 

* nuestras desgracias, insidtaban. todavía las victimas que hi- 
cieran (2)« Quise cpmbatir los errores que sobre las vicisitu- 
des ,de nuestros vaivenes politicps á cada paso oía repetídos- 
eft el estrangero, con autoridad de cosa juzgada, errores 
que tan aciago influjo han tenido en nuestra suerte. Por esta 
razón escribí 911 obra en francés : no tuve tiempo de ponerla 
en castellano , habiéndome tomado la delantera un <?eloso es- 



(I) Casa do la viuda Raf.ola, calle de la Concepción Ceronima.' 
(I) V^ale mi impugnación- al' coogrefio de 'Verona, capítulo Hl dft, ta Kisto- 
tía política d« la EspaíSa moderna. 
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pañol qiíe ,. Juzgándola de alguna utilidad» emprendió en Bar- 
celona' la traducción en el momento mi^mo ^qu<? apareció el 
original en París. ^ 

La Europa amoldada á un quietismo que 27 años de paz 
han hecho, normal y se halla muy mal avenida con los sacudí- 
niiéntos de nuestro estado transitorio entre un despotismo de-r 
gradante y devastador y un'a libeif'tád nacional y sosegada; 
olvidando la historia que no» ensena que las revoluciones en 

que nos han precec^ido otras naciones , 'han sido mupho ma^ 
Bangrientas y cargadas de mayores sacriGcios que la nuestra» 
con una intolerifticía inaudita , se exige de nosotros una per- 
fectibilidad que no ha ecsistido jamás ni es dada al hombre. 
En vez de facilitar en nombre de la humanidad nuestra tra- 
bajada regeneración , en vez de permanecer á-^ menos neu~ 
tralcs, los gabinetes estrangeros de. que he hablado^ con su 
actitud hostil» ó con su malquerencia^ la han hecho mas y mas pe< • 
DQsá; y cuando apenas entramos en alguna bonanza , como 
la que gozaba España de un año á esta parte,, se diría qué el 
genio del mal -se duele de que vivlimos en reposo. De pronto 
una. perturbación espantosa , preparada muy de antemai\^^ 
' yiene á conmover las. pasiones mal apagadas: un peligro inmi- 
nente amaga la libertad. Sale ésta triunfante ; maSsCgerce su 
Imperio una inflecsible ley y vuelve á correr una sangre pre- 
ciosa qué con enlutada tristeza todos lloramos Al ver tron- 

chadas vidas que por costumbre , por gratitud » andábamos y . 
respetábamos, nos faltan las palabras para maldecir á los qué^ 
aconsejaroa la empresa temeraria, en que han perecido los 
desventurados instrumentos de una depravada ambición. La 
historia recojerá los nombres de los instigadores de tan in- 
fausta catástrofe para entregarlos ála^ecsecrácion de las gene- 
raciones futuras. ^ 

Pasado el primer estampido de una rebelión sofocada , ya 
se' disei'ta teóricamente sobre los hechos , remontándose cada 
unoliasta el punto de nuestra historia que mas conviene í\ 
su empeño: desaparecen las causas del ít\¿\, y no se mira la.. 
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úílima peripecia 8¡no cajio una consecuencia de otra ante- 
rior, y como un desquite. En "este círculo VíciosOv todo se 
confunde y llega á crearse una anarquía mental tan funesta, 
que lo justo y lo injusto , el mal y el bien , la fidelidad y la 
traicionóla virtud, y el crimen no tienen ni un significado mo- 

. ral, ni una aplicación . legal. Si una vez se reconociera que 
nadie tiene derecho á conspirar, por santo que sea el fin gue 

'' se proponenlos que asi perturban la sociedad , j cuántas víc- 
timas menos contara el martirologio de nuestros días! 

Los que en las revoluciones no ven maá que el incidente 

- del día y la causa de ayet^ desconocen el enlace de los sece- 
sos. Las. causas de las agitaciones de los pueblos son muy an- 
teriores á el día en q.ue estallan : es preciso un hacinamiento 
de males, de desóídenes , de humillaciones, para que la so- 
ciedad salga de su quicip. Nadie, ó ün número imperceptible 
de hombres i puede amar las revoluciones y promoverlas. 
En apoyo áe mi opinión, séamelícitocitar la de un sumó inge- 
nío (1) que después de haber preparado con sus escritos, aplau- 
dido y tomado una parte activa en una revolución , ha com- 
batido y combate con denuedo su desarrollo, y es hoy acérri- 
mo conservador de lo queecsiste en, si% patria; y lo que ecsis- 
te en su patria son ruinas políticas, filosóficas, sociales, eh-^ 
cubiertas con un lienzo trasparente, al través ¡del cual se divisa 
ya la llama que ha de producir el incendio. La prosperidad 
material, esa engañosa señal que deslumhra, adormece, y no 
deja ver los peligros de una situación, en estremo precaria, es 
para ciertos honibres el talismán , la salvaguardia del orden 

• actual de cosas, en Francia: como si una prosperidad material', 
sin base política, sin fé religiosa, "sin víflculos sociales basta- 
ba á un pueblo generoso , y pudiera durar mucho tiempo; el 
egoísmo de unos pocos, el miedo de muchos, sostienen el edi- 
ficio frágil; las dolencias de los más lo derribarán con estre- 



ñí i- M»'. Gnlzot, Ensayo sohrclai Hls'toija de Francia, páj. fi». 
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pito: cuando las nuevas' creencia's lo hayan socabado entera- 
mente, un soplo bastará para que se desplome. Este soplo 
saldrá de lo» pechos de una generación que no han de malear ' 
las tradiciones inmorales y corruptoras del imperio y de la 
restauración , ni ese gobierno bastardo que lucha impoten- 
te contra su glorioso origen entre remedos pueriles de los 
tiempos pasados , y una resistencia estéril á las ideas que in- 
Yaoen la sociedad entera. > ' 

« Las causas de las revoludones, dice el autor del Ensayo 
» de la historia de Francia , son siempre mas generales de lo 
» que se supone : la inteligencia mas Yasta y mas perspicaz» 
9 nunca lo es bastante para vislumbrar su primer origen y 
» abarcarla en toda su latitud. No hablo aqui de ese eslabona-: 
9 miento necesario dé los acontecimientos qiie nacen unos de 
í> olrgs constantemente , y que desde el primer día llevan en 
D si un porvenir cabal. A mas de este vinculo eterno ^.uni ver* 
JO sal, de todos los hechos ^ es preciso conocer que esas gran->- . 
fi des vicisitudes de las sociedades humanas , que llamamos re- 
» voluciones , el desquicie de los poderes sociales , el trastor- 
j» no de las formas de gobierno , la caida de las dinastías, fe^ .\ 
D chan de mucho ma^ atrás de lo que nos dice la historia, 
j!> y son el producto de causas mas especiales* que aqueÚas qiie. 
» vulgarmente se"^ admiten. En 'otros térmihos; los acontecí- ^ 
x> mientos^son 'mayores de \o que creen los hombres,, y aque- 
» líos mismos que aparecen ser efecto de ün incidente, de un 
» individuo , de intereses peculiares ó de alguu suceso este- 
» rior , lieneri un origen psáz mas reñ?ioto, y otra mayor im- 
> pprtancia. » ' . 

Esto escribía Mr. Güízot , cuando allá brillaba en su cate* 
dra de historia , á la par de Mr. Yillemain en la de literatura, 
y de Mr. Cousin en la de-^filosofía; gloriosa cruzada del pro- 
fesorato universitario contra el espíritu reaccionario de la 
restauración ; cruzada á la cual no ha faltado mas qde la só- 
lida V concienzuda constancia de, sus adalides. De estos treSv 
profesores^ dos so» ministros, d tercero lo ha sido^ y todos 
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tres han abaudoaado áiis principios tle entonces , se han enri- 
qneci^do, «gozan y gobiernan. • 

.He citado aquella filosófica y ecsacta disertación, por pare- 
cenne maravillosaniente apropiada á nuestro caso y ser 
ana demostración patente de que nuestro estádd' actual no 
piíede ser otro que el que veinos. Por tanto, propios y estra- 
ños deben ser mas toíerañtes con los incidentes de nuestna re- 
generación que con todos sus defectos,, sus estravios , sus crí- 
menes si se quiere; es^ incomparablemente inas suave, mas 
humana, qiié los horribles^ dramas que nos ofrecen las revo- 
luciones de Frauda y de Inglaterra > 

Sea cual fuere nuestra suerte futura , creo que haBremQs 
dado un paso ajigantado hacia nuestra tranquilidad interior, 
el dia quQ cortemos de rai^ el influjo directo ó indirecto de 
los estranjeros en nuestros asuntos domésticos. Así lo exigen 
nuestra independencia, nuestra dignidad y nuestra ventura: 

las relaciones iiitemacionales serám^tai^to mas amistosas y só- 

•• ■ j' - ■ 

lidas, cuanto menos permitamos que se estlendan alo que es 
puraiñente.6«/)a/k(/. Esa justa* pretensión la. tienen todos los 
gobiernos ; tengámosla igualmenfe, que bien. nos conviene. La 
independencia propia no desdice de la m^s cordial intimidad 
entre los gobiernos y las naciones; les- sirve al contrario , de 
apoyo y de vinculo; mas sin. una indiepeúdéncia total, no hay 
existencia política, no hay patria. 

En apoyo de estos principios de salvación, he dicho sobre 
nnestl^as relaciones diplomáticas, despojándome de todo espíri- 
tu de parcialidad , cuanto he visto en documentos autéstitos^ 
en los .hechos, en los resultados He escrito sin separarme del 
respeto debido á los gobiernos y á la^ naciones estranjeras; 
inas apremiado, por mi amor patrio y por mi dignidad de es- 
pañol. Sí he llegado á per urdirme que he conseguido mi in- 
tento, que nó he herido ninguna susceptibilidad, que no he 
faltado á ninguna consideración debida , no se tenga por ri- 
dicula presunción , puesto que mi obra, escrita en francés, ha 
tenido dos ediciones, y la; prensa francesa, tomándola en cuen- 
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la con suma indulg^enda , tanto los diarios y revistas , quo 
podían siropatizhr con mis principios, como U s^ que no/tian 
(lado fallos á cual mas honróos para mi; ninguno me ha re- 
convenido de injusticia , de inexactitud (1). 

Algunos amigos mios han ereido que en las circunstancias 
actiíales podria ser útil vulgarizar la parle de mi obra que 

' trata' de la cuestión estranjera, publicándola por separado con 
el fin de que un mayor^número de personas conozcan en com- 
pendio lo que han sido nuestras relaciones internacionales, 
hasta ahora envueltas en un misterio perjudicial. Llevado de 
este patriótico propósito, y convencido de su utilidad, hé aquí 
el resumen de nuestras relaciones diplomáticas desde los tiem- 
pos del emperador Carlos. V hasta la espiración del tratado de 

* U cuádruple alianza., que dé hecho caducó con la espulsion dé 
D. Carlos del territorio español. 

En ningún tiempo hemos necesitado llev;eir mas allá el sen- 
timiento de nuestra indepeijdencia. De'nlro de tres años la po- 
testad real recaerá en manos de una reina de catorce años; 
su enlace es desde ahora objeto de mas de una ambición ocul- 
ta, de un pensamiento secreto; el trpno de Isabel II verá bu- 
Kir á sus pies las mismas intrigas, ó muy parecidas, á las que 
se agitaron á la cabecera del moribundo Carlos II. Los furores 
del último reinado fueron el último parócsismo dé tln azote 
embrutecedor. Si la Providencia ha permitido que fuesen tan 
atroces para hacerlos imposibles en adelante, también ha 
querido que el heredero del ^rono -fuese una niña , para quo 

. ^ea la^ regeneradora de la estirpe real de España. La dinas- 
tía castellana feneció con una reina loca ; el ultimó vastago de 
la dinástia austríaca fué un principe imbécil; Isabel II debe su 
Corona al heroísmo de los españoles que con su sangre han 
revalidado un derecho tradicional cruelmente disputado. Este 
nuevo pacto sinalagmático , ha marcado el momento de una 
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transformación social , cuyas bases ,son nuestras instituciones 
y la cúspide el trono. La última guerra no ha tenido por 
sólo objeto el triunfo de un principio dinástico. La .'libertad 
V pódia únicamente inspirar tanta heroicidad/ tanta constancia; 
ha sido una guerra de regeneración; una renovación dinástica 

eis su complemento indispensable. ' , 

. ■> • 

Cúmplase la .voluulad del cielo, y que bajo ninguna forma 
pueda jamás anudarse la cadena rota por la mano de Dios, y 
que arrastra España de siglo y medio á esta parte , uncida al 
carro de la, Francia: cuando la ha hecho trizas, como en. la 
guerra de la independencia, ha sido á costa de raud9les de saií- , 
gre y del asolamiento de su suelo. Salgamos dé esa tutela ver- 
gonzosa, fatal, absurda, que nos ha impuesto una dinastía, muy 
respetable sin duda en sus a^^reciables individualidades, mas 
de la cual no ha recibido España sino males y tiranía en la- 
gobernación del reino y humillaciones y sacriGcios en la^ reía- 
dones con lasdema^ potencias. Tiéndase por dó quiérala vista 
en nuestro país; allíse verá su obra. Acordémonos que la»In- 
'•glaierra no pudo co;nsolidar su libertad siüo con un cambio dé 
dinastía, espulsancio á los Estuardos por segunda y última vez 
en 1688;. que la Francia para dar un paso en la realización 
de sus instituciones, ha tenido que desterrar en 1830 por ter- 
cera Tez, á los Borbones de la rama {primogénita. Nosotros^ 
mas felices que estas dos naciones, podemos llegar al mismo 
resultado, sin sacudimientos, sin revoluciones, conservando 
el priocipio dinástico y la escelsa niña que providencialmente 
lo representa, cuya cuna se ha mecjdo entre Ips^ ayes de los 
valientes que morían en su defensa, los ecos de la libertad 
yiotoriosa, y la creación del código que asegura sus.preroga-. 
Uvas y nuestros derechos. , 

Por otra parte los vínculos de familia entre príncipes, co- 
mo sistema político, nunca fueron de provecho á los pueblos y 
casi siempre les han sido funestos: una triste esperiencía nos 
dice lo que han sido para nosotros el ensaízamiento de la 
dinastía de Luis XIV al solio español, fatal a los franceses 
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<oino á los españoles; la gaerra dei808 para la substitución 
de un Bonaparte á unBorbon, aciaga para la Francia y para la 
España; la invasión de 1823, para que se engalanase en un 
estúpido despotismo un Borbon sostenido con las armas de otro 
Borbon, funesta para noso'tros y no poco perjudicial para la 
Francia; la cruel guerra civil dé que salimos; y por último, la^ 
conspiración del 7 de octubre. Esto es, que en menos de si- 
glo y medio , captas guerms ha sufrido- España sin escep-* 
cion alguna , han sido promovidas por ambiciones , ñitereses 
y desmanes dinásticos ; jamás por una causa' nacional. 

* 

Tiempo es que IsLSuerte de dos grandes naciones no esté 
á la merced dQ loscaprichos dinásticos 6 de los errpres de los 
que gobiernan. La opintón" pública ha de. ser la barrera donde 
vengan á estrellarse tales demasías. Los verdaderos liberales 
dé España y de Francia unidos por una comunidad deíntere- 

\ ses y de principios políticos deben trabajar de consuno eñ es- 
trechar mas y mas los vínculos que la naturaleza , ^el origen 
y la esencia de sus instituciones han creado entre los dos paí- 
ses; apoyándose uno y otro én esa noble, concordia , haVán' 
imposibles las guerras y las enemistades á que han sido arras- 
trados amboj por las pasiones de los gobernantes y por in- 
tereses de familia. Este pensamiento , estos deseos de una 
completa unión entre dos pueblos que marchan bajo una mis- 
ma 1)andera , la de la! libertad conquistada , no nacen de las 
circunstancias del momento ; los he espresado sin rebozo en 
toda mi obra, y me coúiplaeco en repetirlo. El pueblo francés, 
libre y magnánimo, ha celebrado generosaiíiente nuestra re- 
•surreccion política , repudiando rídiciilas tradiciones : desea, * 

. igualmente que nosotros, la alianza de lodos' los pueblos, y 
esta alianza entre •Francia y España es una ley de la na- 
turaleza, la cual es fuerza que se realice para la vpntura 
de entrambas naciones. Una vez hermanadas, podrán de- 
cir Con razón: ya no hay Pirineos: entonces este dicho se- . 
rá una verdad, y cesaremos españoles y franceses de ser 
victimas de ambiciones dinásticas , acariciadas , fomentadas 
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por imbéciles palaciegos y por ministros necios ó desleales. 
Este es uno de los puntos históricos que me he esmerado 
en poner á todas luces claro , en la previsión de un porve- 
nir que se nos viene encima; oscuro peón de la obra en que 
estamos empeñados , si.de mis estudios , si de mi trabajo puc- 
de resultar algún bien, si el cuadro que he bosquejado encier- 
ra lecciones que por ser elproducto.dela esperiencia, pueden 
^ ilustrar cuestiones importantes, yo me daré el parabién; ha^ 
bré pagado á la causa pública un pequeño tril^uto , cual me lo 
han perpiitido mis fuerzas y buen deseo : mi única ambición es 
servir á mi patria ; mi sola orgullo e^ verla grande , fuepte, 
próspera, independiente* Y lo será, si á la yisti de los ma- 
les que ha sufrido esta generosa y noble nación , y que han 
alcanzado á todos , aprendemos, á costa de una diira esperien- 
cia, que en los trances terribles de una regeneración social y 
política, los pueblos se salvan únicamente por si mismos y por 
sus virtudes. Quiera el cielo que llegue un dia venturoso en 
qué adoptemos por lema nacional las palabras de un autor 
nuestro: <x No tengo mas patria, mas partido « mas paisana- 
» je ni tóas sangre, quí} Effparta , Espa)1a y España [V].^} 



Manuel de Makluni. 



Madrid 26 de tioviembro de 1841. 
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I) Gándara, Apuntes súbr« «) bieu y ú mal do. España. 
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CAT^ITÜLO PRIMERO. 



DeM]e H 'tratado dfí Madi'id tú 4526, hasta 4ápa/. d« -los P¡rin(H>s «n 1659. 
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La ambición dé la casa de Hasburgó trastorné >el rmintlo entero. 
Cártós V y Felipe H tomaron parte en la^ tormentas de I» Europa , y 
aim hasta cierto puíito las promovieron: no menos afortunados que 
prepotentes , trazaron siempre el rutilo á la política de su «poca : sus 
sucesores empero menoscabaron de día «n día su influjo^ jf al íin 
acabó la España por verse totalmmte sibsorvida por la Francia. 

La muert)e del «mperador Maximiliano «n 1519, dejo vacante la 
corona imperial , y por vez primera solicitó su investidura un rey de 
Francia /declarándose Francisco I pretendiente á ella , á fin de dis- 
potársela á Garlos V. Tal fue el primitivo jérmen de la prolongada 
rivalidad de k>s dos monarcas , que ocupaban i la sazón los solios de 
Francia y España. Jama» perdonó Francisco I á su afortunadk» com- 
petidor el triunfo que este reportara contra él en la Dieta de Franc- 
fort, la cual proclamó emperador al nieto de Máxiinilianb. 

Sabido es cuanto le bubb de costar á la Francia la primara guer- 
ra que esfalló. Carlos tuvo noticia en Madrid de la batalla' de Pavía, 
y allí toe donde reeíMó á su real prisionero. £1 tratado firmado én 
aqueUa ca|»tal et 14 enero dé 1526 Tolvió la libertad á Francis- 
co I : de vuelta empero en sus estados, faltó el rey de Francia á su 
palabra y lealtad, bajo pretesto de que no se bailaba libre cuando 
firmó el tratado ; tanto que habia protestado en sHencio antes de ce- 
der á la imperiésa ley de la necesidad : pero semejante prueba de per- 
fidia tmó la rivalidad de los dos príncipes en leonado rencor. 

Esta primera falta de Francisco llevóle á estipular al rey de In- 
glaterra Enrique VIH concesiones mucho mas humillantes que la 
impuesta ^ el tratado de Madrid^, tanto mas cuanto fueron es- 

'1. 
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póntaneas. Para vengarse de Carlos V sdieitoel apoyo de la Ingla- 
terra , la cual lo otorgó 'tan solo á trueque de una pensión perpetua 
de cincuenta mil escudos de oro que á sus reyes debian pagar en 
adelante los de Francia 9 y mediante la -cual, según -tratado que se 
firmó él 18 de agosto de 1527, renunció Enrique VIH á todos sus 
deredios solare este último reino. 

La paz de Cambray vino á hacer cesar de una vez la efusión de 
sangre que vertiera la guerra por espado de nu6ve a&os : .fiírmós^ el 
5 de agosto de 1.529 , y se llamo paz de las damas, por haberla ne- 
gociado Luisa de Saboya , madre de Francisco I , y Margarita de 
Austria, tia de Garlos V. Ratificábase encella el tratado de Madrid; 
el rey de Francia tenia que pagar dos millones de escudos de oro por 
el rescate de sus dQ9 HH>Si el Delfia y el duque de Orleans; etdia 
cuanto poseia mi Umüsl ¿ Í9i\Qt del emperador , a^ ooaM» la ciudad 
y.jbüaüia de Hesdi», y.renunci^Ki Á.tf>do ,dereelio deaefipr^o m los 
condados de Fiando ){ ,»Ailoi% foomproiáetiéudoae ademas á Ueeamai'; 
cucmlas tTQpas tenia en Italia,.'For su parí» iienuoiBiaba elempejrador. 
á cuantos derechos |>udies«n epi^petirle ep^as tierras poseídas por el 
frunces , el cual debía desdé entoiiees. «eoolK»r la poMioo de la Bor- 
goña, etc. . . » 

BieA se.eehaba de ver qu^^emejáitte pax nopeAíaserdunidíeca^ 
y Francisoe I, que no buscabiar sino pretesfeps para renovar la luolift' 
com Cfbrlos V, acertó muy presto á. encontrar una fin la müerle «Lah 
duque 4e Milán , Francisco Eaforda, puesta que,, reclaqiatido'ámbofi 
Ja sucesión á aquella herencia , apoyándose Cáelos en la ley^áóhreí 
feudos, y jel dióFramcia én>«na promesa privada qmde eHabalúa 
hecho d emperador al du4|ue tie Orkansi; éncenüóee de <itu€fvo la 
guerra : bien que por teta tes no fue nmy somda ni dki tmsmm é 
célebi«6 jomadas , sino queteMinó muy pront6 por uñe' tiegua 'óet 
ám años^ estipulada :eú. ISiza eliB de junio, de* 15aa,lKijfl( la niiBdÍ!|«« 
cion del pontífice Paulo IIL . » .. 

' No hablan transeurrído tres anos todavía ooatdtíiseToinpierQ&ya 
las treguas con mcftivo de la muerte dé loa do» enviados def raneisoei^. 
asesinatdos aL atravesar el Pó, en 3 dejidio de 1^1. Acbaeóell'ey'de 
Francia este crimen al gobernádorVde Milán, y pi^ satís&céien'deél. 
al emperador, que nó quiso darla , negandd por el contrariólo com- 
plicidad, del marqués de Guast^ quien/ se defendió separadaaiente.etv 
un escrito qiieiie itnpriínioi v . .♦:-»• 
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las Y.^nlafk xk\>fffs» del Mjkm^i iHJPaptH jrft{4e oeíoa -Id aií4ad <dA 
Paria; ^remb^^o propu^d todaifía ]ii paz f.^^.^e Qi;iró..ea^fe<;to 
en Crepif.él 1$> j^li^mbre de> 1^4 :< la v^ncUiaeion . emi^o fm 
taa^ soIq .aparente i j^nes, subsistía el idéotioo odio jemtra Aii|}io$fnM|ftar- 
cas. {i^stiiuído^ Qsio^^ en viiiad ée siqiiciilnifódo^caanto ^e.W 
]»iilii avrebataido ifi^ á p^ de^de la tregua de ]^Í29,.y m aegurid^d^ 
detales^iTBstitueioD^idióen.rekeRei^l rey de Francia .al ;Card^al.4e 
Mmion , al duque de Guiéa, ^al hiende del^aval y al Smos d^Ja Hu-r 
naudaie. ' \ . \ 

, . . PrcfvaUófift tí^mjm. Carlas, V e^i todos tos tratados < cte las ««atajas 
^pie. le giafije^bou . su .pip^riQí^dad mlütar ^ m jénio, y ^ «ieipf^ 
V prorH€Í^ spi^te^.asi 41^, f^^a a^v^Uos^merofi^i^M FjraiH»^>.ao«' 
yo&ii^lm^m fia<»ificQ cQPMtotenamte, ^r^neistan» lal'i^,ja)|49£abk 

qv«íal^ri^JÍ^c{%ntm suQ%|]ikeno$diestiOv4pie^v^pHu^^ J«asgueír 
ras que provocó contra el einper^ador xjostaron.^la vida á doscientos 

mü fratioffifi^ y lí^^^rw!^ de un >»ül«9 4^f<ai0¡li^ (1).~ :■*■'. . 5 >i i 

J|^ei}»al>a.e^rP^-<^^^ Empana. EAiiq^A UJbaei^'y'^ ^aM^«a4<Qi» 
ciando cierta; querella '^tre Oc^vi^ Far^/^sio^ , duque da;tParipai,>4 

Pápay el Emperador líenla cuaJi>toii^ó tau^bi^n parleel.reydeFraii'^ 
cia.epi:9ir^i4d«,uu tratado que4iiai«» <)i»nvel£tttquev tr«|K>ien,últí- 
m», r^uttado uu r9J3aqi>i|aiento, y se declaró por msísigiiimt^h gmRi 
-ra el l,<^de.ae|je«^del56l* ,,..,.. 

Por ipríniieravez.abaud9iM).jup iustaute la fortuna arcarlos. V., y 
p^4ió' /treinta iqjil J^u^isas deiante de Metz ;. pero este revés lúe altar 
mentes xMHn|)íens9d!í^ por la victoria ideMareilkuo.^ alcanzada por el 
ejéreitoimperial eontr^ los. frioiceseS' el 3 deagosio.de i553; y al 
cabo vino á fírm^^rse nueva tregua en la al)adía de Yauaeles, junta á 
Qaffl92>rayv4t^^|^^^^^ 43 U^. Foresta su se eaitipuló para eio^ 
co anos,; pías ep yerbad que ni duró siguiera eincp meses, por^e lif$ 
deiBftvonAneias. del papa.Paulo IV con la casa de Austria (Hci^^onesr 
tallar denuevo la guerra, en la cual tomó por suyoS; la^fancia los 
. >iülffiE!eses del Papo contra F^^ II. Roai(néronsé^ las hostilidades con 
un.'Staque W, los> Pais^ Bitíos. P(»dÍP la- branda la nomia^ada roÉi 
de San (^ntin, y fue arrollado el mariscal de Termes con su gente,. 
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Cfreftv de Gravelinas : en eambio apoderoM^ el duque de GuíKa de al- 
goiias plazai de loe esfaíiolef , y tomó Calés á los ingleses : mas eó- 
nlb eehaae 4® ver Sarique II que ñó le era dado eoBtinoAr-guerreaB. 
do, entabló negoeiaóones y se firmó al eabo entré él y Felipe TI 
el tratado de paz de Chateau-Gambresis el 3 de abril de 1569, 

Uábia herbado Felipe ií la {Nrepoteoieia de Carlos V, y asi es qué 
en la pez de que liablamos di^sió todavía la ley é imp^ las mas dut 
Vas eondicionds , tanto que por solas tres dudades <]pie restituyó , 8án 
Quintín , Ham y el Catelet , vióse Enrique li premado ó devolverle 
eeréa de desdentas en Flandes , él Piannoiite, la Toscana y {a Cór- 
cega. 

Pero el mooarfa español, que pusiera ^arnidon éb París ^ Buan y 
^ariasotras dudades ée Franicia (1), iba alflñ á reentrarse cara á 
eáraeon un grande hombre á quien cupiera en, misión el derrocar la 
flM> inletrampida superioridad con que desooUara la casa ée Austria ya 
un siglo , y vencedor Enrique IV de la L^a^ debía al eabo volver 
sus armas contra Fflipe II. Habla este rey asalariado y fMnentado 
en Franda la guerra olyik, y euando bloqueada la ciudad de Par/s 
piar los realistas, iba ya á rendirse , mandó salir al áaqa» de Pafma de 
leS'Faíses Bajos á in de socorrer aquella capital , y liando á eflnr 
Farnesio á marehas forzadas, tuve Itf fortuna de eons^^ir sd intento. 

Mas disudta poilterícíiiñiente la ]L.í^ , publicó al instante Enri- 
que IV un manifiesto ccmtca Felpe II el 17 de enero de lil^d^; cu- 
yo monarca contestó ooa otro el 7 de marzo sig^ráite, con lo^ual 
comenzó auevaniente la guerra. Tomaron los españoles las ciuda- 
des de Dottlens, Cambray, Calés, Uam , Guines-s Ardres y Amiens; 
k Enrique IV se apoderó de La Fere , cepouqarátando después á 
Amieus, que <^itQló en 2¿ de ^tiembre de 15:97. En mero del 
siguiente ano i$d8 , abrióse eii Vervins un consejo bajo lá me- 
diación del Papa, y en t de mayo inií^i^iato se firmf^un tratadd 
de paz , en vhtud del cual se estípuló una cabal y recíproca res^ 
tituoioa de cuaiito se babiau qiútado una á otra ambas naciones 
desde la paz de 1659. . 

/ -Fue d tratado de Vervins el primer ataque diry ido á la gran- 
deza de lá'Casa de AusMa y á la .su|»?emada hasta estonces ejer- 
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cida por la Rspaua , y puede decirse de éJ que señaló la decad«R- 
da de MI poderío. - 

No bien dejó de sw libre interiormente la naeion española y i^e 
agotaron todos sus recursos para acudir á las exijencias de la guer- 
ra ,. no esperímentó en lo esterior mas que contratiempos. EbRo-, 
croy en 1643, en Leus en 1648, en las Dunas en 1668, los an- 
tiguos tercios castellanos perdieron su decantada nombradla: las 
derrotas remplazavon^ los pasados triunfos, y en suma ios ejérdlos 
ftanoeses , tión rematar el espirante poder/o de la España, lograron 
granjearse una supremac/a que han sabido coa^er^cir desde aqu^ 
punto. Cuaodp vencidos y hasta amenazados en sus posesiones al 
sur denlos Pirineos, bubíeroa lo» españoles perdido iguakaetíle la 
Cataloña , vi^nse precisados á solicitar la paz. Señora la Francia 
cte la- Alsacia y deseosa de estender sus fronteras hada «1 medio- 
día , quitó á la E^uña el Rosellen, la. parte septentrional de la 
Cerdaña y él condado de Conflans , mientras que al norte se apo- 
deraba del de Artois , con mas gran parte del ducado de Luxem- 
Uargo y del Limburgo: y sabido e» que el tratado de los Pirineos fue ta 
aeiBg9 consagración dresa impotencia dé que no ha acertado á teván- 
tar se la Español desde entonces. 

Tal se presentaba la sitifacion de ambas naciones » cuando i-M 
muerte del cardenal l^Iazarini, en 9 de marzo de 1661\ empuñó 
Luís XIV las riendas de%£stado. 

Era la paz universal, y se dijera' qiie la incontestable prepon^ 
deranda que granjeara á la Francia b ombipotencla del námeo 
representada por los guerreros magnánimos dit reinado de Luis XIV,. 
la tenia' asegurada por largo tíémpo. Época , en verdad ,. escepcio* 
nal m la historia , que todo contribuyó á presentar mas y mas 
gfañ^osa en su principio-, y que h9sta llegó á lurillaF oou losv»* 
flejos de la pasada, gloria en ^Ids últimois momentos del gran mo- 
oarca. Al centro , al norte , al m^iodia dé la Europa , mul- 
titud de tratados, como el de Vestfalía, de Copenhague, de^ Oli- 
va, de los Piriaeos, bal^ian establecido^ tal equilibrio* de fi&érzas 
9ue d^bia aU parecer evitar indo choque y motivo de guerra. £1 
menoBcidM) de la España alejaba para el porvenir todo reeflo pioi 
los riesgos, cpie hiciera correr en otro tiempo aqudh potencia á 
la balanza jeneral de' la Europa, y en l»s segunda mitad del si- 
glo XVII DO podiQ ya la cercanía , otras veces ten temiMo, de la 
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penlnsuhi inspirar á la Francia la menor inquietud. Exhausta de 
liombres y dinero, privada de comercio é industria, sentíase -la 
£si)aña arrastrada por la fuerza de las cosas á vivir en, paz, eudl^- 
i|tii<9ra que fuese su soberano, con la nación vecina. Sin duda qu0 
en tiempo de Francisoo I y de los tre» Enriques II, III y lYf-no 
I>odia ser otra la política francesa nías que absorver y llevar tras 
KÍ á su: formidable rival, ya á la ayuda délas conquistas ^ ytk por 
medio de alianzas de familia , y no hacia la Francia con ello nia9 
que nsar de repre^aliair, puesto que todos los esfuezos dé Carlos V 
y Felipe 11 se encaminaron a señorear la Francia ; pero ya que se 
hubo' firmado el tratado de los Pirineos , variaron . fiotoiiamfente 
iiasdircunstancia^viio estaba ya so política » la* orflla opuesta del 
Bidasoa ; -1o' que le convcbia sí trasponer eran los Alpes y el Rin. 
* Si consideramos pues bajo d«rto punto d» vistft jéneral lareá* 
j>ectiva posidon de ambos países, claro es que la dómmacipn m* 
bre lá España, tras la cual se desaló bonstahtecqente Luis XfV\ 
no nos parecerá en manera alguna necesaria al esplendor ' y se^ 
j^rldad de la Francíb ; antes bien conoceremos, a no poder dfE¿ 
dar de ello, que en ^ estado en que tenia á la España la muerte 
inminente de Carlos II, la política adoptada poi* Luis Ü? déblaf 
séfr por el contrario de todo punto perhiciosa á 1^ intereses' de su' 
nación. / ' ' ' • 

Luis XIV fue el creador de ésa política de- domMacion mate^ 
ritfl, que desde su é^éa ha prevaleddo sin inteiTi4)Cion en la 
Múón francesa «on respecta á 'W- nuestra-, y la sucéSitfn íii'trdnb 
de España fue ^el eje sobre que comenzlí' á jirar (1). Los descen- 
dientes de aquél monarca la han continuado^ á pesar de ser á 
todas lucfes' aciaga ptira- entrambos países , y no ha niucho que abiL 
hamos de ver en Napoleón el intento conocido^ emiprenáer de 
iruevo la obra dinástlfea dé L\i¡s XIV, á favor: de -su propia' fami- 
lia.^ Todo poderoso eft Madrid no iguedaban íodavie^ saiisf^JioB tíbA 
déseos , sin» que juzgó medid mas segbro y á propósito pfera se* 
ñoréárlá Península' el entronizar en ella á su hermano JCM^ al 
níodo <itfé-préfuríó mas bien Luis ÍLIV aceptar M. tei^lamento 46 
(DáÉloís'fl, ^e cumplimentar el tratado dé partición, m^üaoite^ 
6uai sé^'^sanchiiba la Francia liasta tocar sus fiontecas naturales: 
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Cd3es~ hayan sido los resultados de ,sem^*tinte política di u á s üc a, 
bien m echa de ver p>or las dos guerras ásoladoras que la han se- 
guido , ambas á cual inas fatales á J^,E$paÑ9 , á la Francia , á Luis 
XIY y á Napoleón ; estos ejemplares sin embargo no han sido pch 

dierosos á contener Ja restauración, la cual intentó también reinar 

' - ■. • , ■ « ' , 

en Madrid cuando apenas reinaba en Francia ; dígalo sino la in- 
tervencion de 1823 , cuyos consecuencias para las dos naciones de- 
jo ya ^puest^ en otro lygar. (1) <> Desde el cardenal de Richelieu 
haslp el du^e de Choiseul , dice Chateaubriand , jamás han perdido 
de vista nuestros hombres de estado la unión forzada d^ la Pe- 
nínsola ibérica a est^ suelo francés «. mediante el cual se comuni- 
. Qfi cQja te £uj:9f;a. (2) £s la £«pa4a ii^ satélite qu^ debesiejii^tre 
jirar en nuestra misma órbita para que sean regulares sus movi- 
mientos y los nuestros (3). » 

T^l. ha sido en efecto la política de los diplomáticos franceses 

, 4Bsde Md;E9rini ; y ks desvemiur^s q^e ha jueqrre^do á^ent^qmbas 

jua^úQjDi6S;^,^a sin. ij|uda e} pf\m, solem^^ m(s»Xís que cabe dar ,á 

es^ sistema ta^ falso como j^rx^cíjosp,, al ^o que la ^p^riencia 

.qif^ide él ^ ;b4,li^bo d^^de la. {taz de los Pirineos basta, nu^sti^Qs 

^as^ 69 St^ loas^ \lp^fi^ d$(iQos|facÍ9n. - • / 

IJn el pri^ier período di^e (¿dos Yl^sta X.uis XIV, • apnra 
la.EspjSiña todos, sus recursos paj:a damin^r á la Francia ,, lleva á 
Ic^ xeinos ve^io$ la desolación ^^ el ti^|ftmrnQ , .y, acaba por acri^- 
njprs^ á ?Á-PW»piv . .' .. .,,„,/ .^ .; , ,,,- 

Eippero .^ el, sañudo p€^í(jd(i^4esde Luis XIV híi§jta -Lyis Xy^ 
v^nps los jpapelies dei^todQ trqcados, pi^es la ^"rancia á. su vez lo 
s^ysrjlica tñ49 P^*"^ ^Wl^^^ ^ ^^ apti^ua rival., y 9<\lo ^(^ert^.á 
consegvjbrlo l^bjrandc^ á.uj^ tiempo «u propia . d^veutura y la .{le 

hlE^f^m.: -. ... - . ,. 'i 

Las relaciones entre, s^mh&s naciones^ durante aqnel segundo 

pedodq, smgf^tjfsfs, y sus^ tratadas merepen -por ^u imjpoi^ancia 

a^r,.f?sj^nadí>s.^parte y con detqicion^ ^ ./ »j^ 
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* (l> Historia poHlica «de la l'spaüa jnodotn^ , t. ,U;> . 
í¿) Chuteaubrituid. Congrefio (i? Vrrona ,1. i , p. sej. 
\'¿) idcm. p. 30?*. ..,».• 
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CAPITULO SEGUNDO. 



Desde Ta paz de los Pirineos XiasiA la de Aquisgran. 



Negociaciones acerca de la renuncia de la Infanta Maria Teresa.— Tratado entre 
Francia y Portugal,— Convenio* conr los principes electores,— Prusia — Sue- 
eía^—Pfimer trataáo de partición emtre él emperador Ijeopoldó y Luis XJF,—In- 
M»o» dJe los Pái$et B^os.— Guerra de la JD^volucJora.— .rr^pje eOmmta.—JNa 
de Jgwtgrau* . » 

Desde que casó Luis XIV con la infanta "María Teresa , ocupóse sin 
cesar en una idea fija y predoiDin^inte acerca de la España; pero esia 
idea , á que no fae dei todo ajeno e) proyecto de su matrimonio, pues 
que vislumbraba á su través ia reunión de dos coronas en una mis* 
ma síelí , había ya dada á conoeer , fiando d enlace de Luis Xllf con 
Ana de Austria , la iiidispens¡able neáesicbd de una inunda 4e los 
éorechos aja corona de Eápaña por parte dé la Infanta y del rey de 
Francia , y por idénticas razóúes se éxijió igual renuncia á la irifanta 
Aforía Teresa y a Luis Tfiflf^n 2 de junio de 1660, prestó la futura, 
reina de Francia él juramento de renuncia en Fuentermbfei , y d 6 
dd mismo mes ratiieó Luis XIT aquel acto en la isid de los Fai- 
sanes, y juro sobre h» Santos Evanjelios mantenerlo á toda costa. 
Eú. 21 de jufo envióse el tratado de los Pirineos, junto con el de ma- 
trñnouiOy á los parlamentos' de^Parft', Ruan^-Grenoble, Renes, Aix, 
Pau, Dijon, Metz y Tolósa ; y fiíe r^istradó en París el 27 del mis- 
mo mes (IX Pero a pesar de estos solemiles actos, vislumbraba toda- 
vía la Francia la brillante e^Mietativá tras quC: tanto anhelaba , y no 
iUsimulidMi por cierto sus esperanzas para el porvenir (2). En cuanto 
á la renaneia , abrigaba siempre el monarca francés el intento de vio- 
larla luego que^Uegiise el caso de ponerla en planta (3). Asi fue que 



(I) M ignet , suoesioD de España , t. E < p. 69: 
Í3) 7iasao,t. lU, p. S4K 
i3) Mignct , introd. > p. 4. 
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d^e 1661 dirigió coiütanteiuente sus conatos ál>aoer revocar e^ac^ 
la en ífaiB se prontetiesa , aleando por motivo qué él ñúít de SOQ^OOO 
'escudos de oro, prometido á María Teresa , no hstbia sido pügado en 
realidad. £L negociador Mr. de Lionne había proetírado espresar en 
el o(Hitrato de matrimonio que la renuQina se hacia, medkmte el p»- 
go de ^aquella dote. Desde aqud punto pues vió^ sometida' la siíee> 
sion á una eoroiia á Im^ condiciones de un contrato matrimotíal en- 
tre particulares , y tírai^ormada uiiaquercdla política ea cuestión de 
derecho civil. 

Tal fue sin embargo la base de la primera pegoeiacioñ «itabla- 
da por Luis XW para revindicar los derechos de la ii^nta al trono 
de £^ña y# obtener la revocaeton dd act* dé renunda : se creyó 
por largo tiempo poder dar importancia trascendental é una cues? 
fk>& meramiNité, dé dinero^ ^e en d. fondo no era ooiüiderada 
mas que (jomó tpna bagalda (1), pe«o al cabo fué preciso desistir 
de eBa. v 

Ya abi^doiuid^ Iff vedamádun dé lá dote> deíienterráie, atlá 
éL ^seorikdo'éerecho de devoludon soi^ ios Paiae& Bsijósi fsyicsc 
de la reijaa Maifía Teresa, hija en primeras nupcias de f^^^ IV. 

Quien j^merosujmó la idea de edmr maoofde semejaiMjedeie- 
lÉio fué un Uamado Buhan ,^ s^metario M manseal Tiireaa, q^ 
habia casualmente >0stadiad9 loe usajes de Flandes : Tarea» lo pro- 
puso á Luis Xiy(3), y este lo ad^ó sirviéndose de él para am^ 
lar la renuneia. 

La coal estaba sin «mbaí^ eonsebidft en^táriDiMs láa esplíei- 
tos que .obligaron áC^bert a decir al rey «i su^ testamento peií- 
tieo : w Señor,, renundásteis^ á la sucesión de España en témanos 
formales y con cuantas dáusolsis quiso ex^ir aquélla corona (^; »- 
Léense tanbien ea las eonsideraeiones jefieirales , qlM9 preeaden á 
las obras de Luis^^XIV, estas palabras : « La. Maone^ de .Mavia 
Xeresa se hallaba comprendida en ü tratado de los Pícíímmib precisa- 
; mente poic el^ rey y por su esposa (4) , y se ha dedavtfdo airia ealaj 
condición funda^ntaldid tratado y del matrimoi^o por .«ok lá ra- 
zón de nio abersfrdadie^e!ampU«icnt^ á ^rtas dáuBuiat , ' bien qué 



(1) Despacho de Mr. Lionne al arzobispo de Embrun en 9 de octubre de 1661, 

(2) Consideraciones sobre Luis XIY. Obsasde Luis XIV, t. tfl»* 1^ 

(3) Testamento poiíüco de Coibevt. p. íii.: 

(4) Oleras de Luis Xrv,t. I, p. 124. 
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poco iin|>or(antci$ ; asi lo deciden los pui»1icí#tas. Reúiieiiie laiqfeifiii 
|Nir su plirte los teólogo$^» y un coose^ yde,(M>iMÍ«jim traj^quilú^ 
deH toda la del r$y., L^. l^tas empero bucea raasitodaviía , y co% 
^}K> la .parte de^soc^on i que se aspira se haUa ^plosPaisi^.Qajos 
4laj5(siibre& allá cierto derecho de devoluoion .pacuMar de a^aos 
-usiyes, mediante el cual sea despo^^o^ de^la suoesiQa ^ tijop 
dd stiptado^mairiinonio por las d<l primeisa , mk que jiesi varones 
de aqUeL.eschiyaa.á las ,hijas, de este. . Y si bteu eei verdad. qu« no 
aprueba Moatesquieu que se decida por el derecho icivil .una ^cues^ 
tiotide derecho de lentes, sia ^ihargo}osooa8ejerQBd«Luís XIV 
UQ.erau otC€is tantos Moatesquieu , y adoa^s tenia ail^ i^poar- 
(^a.piara probar^^us deuecbos hi» manifiesto? y. ciucueata núl sol- ' 
-dadoS{(i). » . ■.■■', h f' • . •' "> . . ' . 

. Pam. cpae üo sa me aicuse 4o parcíalidaA bii citado .el juicíp 
áitítÍ90 de los attt09res*<fran|3eseB aceroa fd^ valocds^ia renwcia y 
Ja nulidad del derecho de devolución. Pero ello es, que Luis XIV 
ansiaba átodai^osta-^oderaise 4»Iq^ Países Bajps ; nocesits^ba sin 
embargo >uo pfiftteslo , y edbó maup áA ím\ aptodoi/iamebo ^ 
davoluékiBi. • '. . ^ 

4;i^itirió Felipe W el 17 de setíeittteéde.jy66&., diñando la.icus- 
tMi£^ ída'«n, reino, «.un niño de eiiatro ado5..qite apepas/ tanja uu 
•ao^loda vida ¡.Triste «mbleaaa-pmr cieftodé la jnpoarj^adeCác- 
-lo8:.¥,'í^ defeapaceeia en nuN^ d^ anonodamiofutó é^ todos l<os 
recursos del pais y de las humillaciones del estranjoiso! .- : , 

I ^kiftíkmliBatB de aquel mp»area d^ó a la rúenle a Aierced de 

id^s Xiy.\€(HNBUi»ia la guei»^ dePortufallos recursos del ¿t^do^.y 

^•lüf de^^rjiueia la fomeotsdm por toda 4^isa. de izedlos, ya ciin 

soconrQs^ectÍYOS enviados á los portugués, ya^coi» intri^ dlplo. 

méíúam ár^gud^as m }fyAná poÉ ol^tfzobii^ ^de Embrun , m emhdi- 

jadiMT , 'ii fiU liisboa {lor el. abato Sap Üomstn. 

'.ty.:jBem9ímtf»mw «laa eui&^idamente.iá ia ^paña «on irespectp ú «us 

siiroy«tefeO&»¿Qbre l(&s Países B^ajos , ofreció Luis XI Y su ni^diacioÁ.^^ 

40 ^e PiONrtuial^y el^tablecimiente de uua alianza ofeusixa y 4p- 

)£BnsÍTa9 y, a&vi¿ fíanos ipoderes para osta doiblo n^i^oi^ci^p al ^rzp- 

bispo de Embrun desdé Yincennes, el 24 de setiembre de 1666 (2), 



(I) Coñiíldetaolones sobre Luis XIV, ti; p. 12*. • - - 

'3) Coarta de Luís XIV al arzobispo dQ Embcan 'de;24 de jmvi de.i606. Míg::Ct, 
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Pero semejaivté simulatri) de negociación n^ teíiia mas que un é^lo 
pbjeto ; escucheipos sipo al mismo monarca francés <|ye pos lo ¡Km- 
)a.. « Tratábase únicamente de hacinar inútiles estorbos en el teatro,., 
por lo-coal manifesté á mi embajador ea Madrid el colorado que 4&- 
biii dar al negocio á fin de presea^ariQ> si cabia, agradable á, la i^ 
j¡ente(l). » . . 

« Continuaba Luis XiV con relación á los españoles el idénti- 
co sistema de doloso engaño , conservando así %u segundad pai- 
ra mejor. prolongar su endeble%,.desviáf|d61os..de la patz con el 
Portugal y de la alianza con los inglesáis. AQtes había ofrecido 
su intervención en los negocia de amella nación , con la úni^ 
mira de frustrar la mediaQíon és la Inglaterra , y. ahora bríndala 
con no menor falsedad á la [corte de España con una aliaczaofen* 
SLva y defe^i^iva , también para impedir la que le' propusiera el 
monarca inglés (2)^ » ..;:«'. 

.: Ñose. diirá "que. (semejantes juicios iM)brela.políl|^.feB96atí^^ de 
Luis XIV, sacados de sus mismas obras y de los es^koajde aa^ 
torés franceses , sobjce manera ajúiictos á su paás, puedan- ináwidir 
soii^e^a' alguna ; >mrk embaí^ ellos eoloean los e^uorzds: delr rey 
de Francia para pK%>]ongdr la gnuira entre España y- Portugal len^td 
número -de' los; eond^ados iporla mori^ y reprobados por kiaen^ 
ciencia de lodo hombre ;de bien, lü anúlenla que eoiitbatic Luk 
XJV en Madrid ni en Xisboa la infiueneia estrai^era,' úiiied caso 
en que la triste , bien que. imperiosa rázon de estada ,, l^/ttím^fá^ 
toa manejas, de suyo nada;leal«s<; así que; 3iti7»ba. ^^\ monaeea 
la^disebrdia entre España y Portugal solo con d fin de debil^r 
á ck primera de estas dos :potenciasr faciütando 9$i la ususpacion 
que meditaba de los Países Bajoa^ Cli^tra-. la España pues , Y'Aq 
qMe es. mas, contra su propia familia, divijió Luts> Xiy swi pri- 
meros hechos de armas , y en España fué también áoméfi se i»ar- 
chitarQn los laureres.de su gloria.. En su vejez, ^splóaqoflí^aiiiea- 
te su yerro ; la dominacipn empero de la E^&a iaé su prisfiégro- y 
último pensamiento (3). Frafioeses y aspañpljfe hap pagado h$rto 
cara aquella ambiciofi dinástica* 

Bien conocía Luis XIV que negociando una alianza ofimsiva y 



(I) Obras de Luis XIV, Memoflils histüHc«0, Uíf, p. íiü. 
{V Miguel, t. I, p. 473. «. " » * '» * 

(«) Mignet , 1. 1 , p. 519. . '. ' ' ' .' ' 
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def«QSÍTa en Lisboa , vioiaba abiertamente el tratado de ios Pirineos; 
[mes su artículo primero es sobrado esplícito pafa.dar lugar á ^ 
iuterpretaeiones {XJ. Por otra parte sabida es la confesión franca - 
que de ello hace en sus instrucciones al Delfín, a Bailábase, dice, ocu- 
pada la España ett la guerra de Portugal , que yo podía hacerle 
mas y mas engorrosa , pues tenia en mi mano medios de ayudar 
yo mismo á los portugueses, en caso que lo hubiese juzgado nece- 
sario , á pesar dé que el tratado de los Pirineos me lo prohibía 
(2). » Asi fue , que no hacia mas que buscar pretestos » para re- 
novar sus pretensiones \ siendo su verdadero intento conseguir que 
la España no pudiese poner los Paises Bajos en estado' ^e defensa 
para que así tuvieran que rendirse en cuanto se decidiese él á ata* 
Carlos (S). » ' - 

La guerra de Portugal era sin duda la causa nías eficaz de este- 
nuacion para la España : por lo cual todos los conatos de la di- 
plomada de Luis XIV tendieron constantemente á imposibilitar la 
paz entre ambas naciones. 

Los poderes enviados en aquella ocasión al arzobispo de Em- 
bru0 estaban redactados de esta suerte: «YinceneSr 26 de s^iem* 
bre de 1«"66.— Por la presente , escrita y firmada de propio pnño, 
venimos en eonceder y concedemos al Sr. arzobispo de Embrun, 
consejero de nuestro concejo dé Estado y nuestro embajador es- 
traordinario en ^paña , plenos poderes para negociar en nombre 
B^iaro con los comisionados qué cou iguales poderes envié nues- 
tra muy cara y estimada hermana y prima la reina de España, 
tutora de la persona y rejente de los estados de nuestro muy cá* 
ro y estimado hermano y primo, el rey de España , y para esti- 
putar y firmar cualesquiera artículos y condiciones que el sobredi- 
eho Sr. arzobispo estime convenientes para un tratado de mas 
(Str^cha unien entre nos y nuestro dicho l)ermanp,'y. especialmen^ 
te de alianza ofensiva .y defensiva contra la Inglaterra; como tam- 
bién otorgamos en virtud de la misma presente al sobredicho Se- 
ñor arzobispo plencá í)oderes para ejercer la mediación que tene- 
mos ofrecida para obtener un acomodamiento en los asuntos de 

(r) Art. I. «£1 ^ey de Francia se compromete á no* prestar socorro alguno 
al de Portugal. » ( Flasan , lUst diplom. , t. lU , p^ !238.) 
^21 Men. de Luis XIV, Insiruc. al Delfín , t- I ,~ p. 02. 
('.)) Migoct t Uocumi incd. , t. f, p. 355. ^ . / 
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Portugal 9 y hasta para prometer para ello una garantía , casq qué 
la deseen y se a\'«ngan á admitir. la misma ambas partes interesa- 
das, y damos fé y palabra de rey de aprobar, ra^tificar y ejecu- 
tar los indicados artículos y ccndicionesi^ tanto de alianza como 
de roediaícion y garantía, que dicho Señor arzoMspo estipule y 
firme en virtud jdel presente poder. «Dado en Yincenes^» i 26 de 
setiembi^e de 1^66.» • 

•Las negociaciones á que haca referencia este poder eran ta¡c^ solo 
simuladas y dilatorias; pues sabíase positivamente que los proyector 
sobre loSvPáises Bajos darían la guerra, por resultado: y en cuanto 
á la mediación, el mismo Luis XIV nos dice:, que mUamenie la 
kabia propuesto para ganar tiempo (I). . . , 

Encargó en seguida. el monarca francés al arzobispo deEmbrun 
fue no franquead jcopia alguna de aquel poder á Ips ministros espa- 
ñoles, por mas instancias que paradlo le hiciesen, y que ló negó- 
'dase todo verbalmeote : precauci4^ por derto indispensable , pues a] 
paso que ofrecía al gabinete de Madrid su mediación en lo de Portu-^ 
gal , negociaba el ^bate San Román en Lisboa una alianza ofensiva 
ooi^tra la España , cuyo artículo segundo estaba concebido en el pro- 
yecto de tratado en estos términos : « S. M, C. se comprometerá ade- 
mas , e^ virtud del mismo tratado , á no firmar , uña vez declarada 
la guerra á la España, paz ni tregua alguna en que no se halle com- 
prendido el rey de Portugal, si asi lo desea , y en qu^ los españoles no 
se presten á tratar con él como de rey á rey, » 

Semejante doblez esplica bien á las . claras el vivo interés que te- 
nia Luis XIV en no tratar por escrito con la corte de Madrid; pues 
ja menor indiscrecipn en esto podía patentizar 1^ odioso de su políti- 
ca: tanto mas cuando el proyecto de tratado con el Portugajl encer- 
raba condiciones en que se vela pintada la mas enconada eQemistad 
e<»itra /nuestra nación. El artículo 3.*^ decia a^í: «Como S. M. C. 
atacará con todas sus fuerzas á los españoles todos los años, por 
esto se obligará también el rey de Portugal á hacer anualmente con 
el número de fuerzas qu^ se estipule dos campañas , una antes que 
principien los calores y otra después de pasados. » 

^mo quiera que esperasen los portugueses terminar sus des 
avenencias con la España por mediadon de la Inglaterra , no se die- 
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ron prísa en «ntrar en las mires déla Franeia: los españoléis pó^ 
otra parte, creidé^de la huetia fe de Luis XIV ^ tampoco semani^ 
f^tarón dispuestos a conceder la satisfacción que reclamaba lá 
Inglaterra á nombre de Portugal': así que , paralizada de (é$tasuer* 
te aquella negoéiadon , qtíedó suspendida liasta el año siguirnte.' 

Eá ésto Luis XIY redoblaba su ahinco en comprometer lo mas 
peligrosam^te posible al gobierno español con el inglés ; y cono- 
ciendo con cuántai facilidad se, alarman en España^ los sentimientos 
de nacionalbmO) encargaba á su embajador en Madrid, en caita 
de 137 de setiembre dd* mismo añ^ de 1606, « que llámasela aleli« 
ciion de Carlos II hacia la usurpación de la* Jamaica y, la ocupación 
de Tánjer. Cuando convidé al rey de España > anadia, á romper 
con la Inglaterra, la invité á -lo que de ella féelaman ^el honor y 
el propio interés, y hasta la llamé á indudables victorias. .. G&u 
esto os he dado harta materia para presentar una proposición akass 
lisonjera que , apoyada además poír ia ordinaria fuerza de vuestno 
estilo^ s^a acaso poderosa á dividir los pareceres de los^dii8ejero9 
dé est'ádo y de la junta' de* gobierno. A - , - 

A pesar de lo comprimida que estaba la opinio» pública en Ma^ 
drid , resintióse sin embargar de esaá dobles n^ociaciones y circuí 
laron escritos áél todo cohtrádictórios , acerca de los intereses de 
lá España según estaban redactados ^or los partidarios de la Fran* 
•cia ó los de lá Inglaterra.' Tío le valió al»- arzobispo de Embrun el 
sistema de temporización qtie adoptara; pues la corte de Madrid 
le precisó a que diese terminantes esplicaciones, y en éfe(it<>;el 2S de 
octubre declaró a D. Blasco de Loyola « que no proponiendo sii !pey 
ningún negoció' sino con firme intencionr de llevarlo á cabo, se ha-r 
liaba ya revestido de plenos poderes para trataren cuanto a la guerra 
oíeíJsivá y defensiva » ( despacho de 5 de noviembre de 1,668). 

El gabinete de Madrid , cuyas sospechas comenzaban ya por^lu 
á despertarse , acpjió esta abertura de negociaciones con aparente 
satisfacción, y perifraseando, D. Blasco de Leyóla las palabras íM 
arzobispo, aseguróle que la reina no dudaba un punto de la sin* 
ceridad con que trataba Luis XIV todos los negodJos, y atabó 
por suplicarle, le. diese polr escrito cuanto le había indicafiq devi- 
sa voz. . ' ' ' *. 

A lo cual se negó el arzobispo, tomando el partido de dtri- 
jirse-al P. Nitardo, cohffesof- de'Ja réíniS, á quien presumia^fa- 
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vorable ú los franceses a caiisa del odió que ¿ecesariaíuénte debía 

^abrigar todo inquisidor jeneral hacia unos herejes de tal condición 
como los de Inglaterra. Pero no salió mejor por esto con su in- 
tento V pues la primera pregunta <juc le hizo d P. Pllitardo fué 
«sihabia presentado proposiciones por ésctito á la'^ reina ;» y co- 
mo contestase el arzobispo negativamente, negóse aquel ,á interve- 
nir en este asunto. 

'ton algún tirito mas de destreza y algo menos dé tenacidad 
l)or parte del gabinete español , ise hubiera desplomado por sí mis- 
mo todo ese embrollado aparato de intrigas. La independencia y 
separación' de Portugal exlstian ya de hecho ; y sin ' embargo la di- 
íicuftaid' insuperable de la negociación estribaba tan solo en el re- 

. c'onocimíentó de Alfonso Vi por rey de Portugal \ pues reusaban 
los' poi*tugueses todo otro acomodamiento , taí cómo por ejemplo la 

, oferta hecha por la .España de tratar con el gobierno existente. 

^£n tan insoluble situación , rentinció la Inglaterra á establecer la 
paz entre ambps naciones , y no se. ocupó ya mas que en su inte- 
rés peculiar. 

Por otra parte, ya qiíe hubieron aceptado la Francia y la In- 
glátérra las ofertas de mediación de la Sueciá para establecer la- 
paz entre estas dos potencias belíjerantes , apresuróse la corte de 
Yersallés á calmar las inquietudes de la de España, la. cual hartó 
echaba de ver que en cuanto no tuviese Luis XtV nada que te- 
mer de la Inglaterra , ensayarla de contado uii golpe de mano con. 
tra los Paises-Bajos. En efecto, á este fín escribía Luis XIV en 
16 de marzo de"1667 aT arzobispo déEmbrun : « Proponed un so- 
corro "dé diez, buqués de guerra bien equipados y armados., para 
arrojar a los ingleses de las Indias occidentales, especialmente de 
*a Jamaica y de la isla 'de Santa Catalina ; pues, como con ra- 
zon' decís, semejante principió daria muchas largas, no siendo poi^ • 
otra parte muy embarazoso.» 

" Entretanto coftib' á todos alármase la- reunión de tropas désti-* 
riadas á invadir los Paises-Bajos, quiso Luís XIV manifestarse es- 
trañó a este hecho; y en un despacho dirijido en 17 de abcil de 
1667 ál arzobispo deErabrun,'le décia : «Podéis asegurar positi- 
^vamente que no he levantado tropas estraordinaria^ dé caballería 
ni de infantería en mas de un año , y es pura . fábula io que se 
dice de un levantamiento de do» mil caballos liiagttí lo serta: tam- 
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' Men , aun cuando no se haUase mas que de ciento ó de cin- 
cuenta. » ^ 

Al propio tiempo que se trataba' de. ttanquiiúar tan posítiva- 
mrnite á Ja corte de Madrid sobre el sosten de ia paz, escxibia.Mr. 
de Lionne, en 6 de marzo del mismo año, á Mr. de San Román 
á Lisboa: «En cuanto se hayan «anjeado las ratificaciones con 
Portugal , entrará el rey en persona en Flandes á la cabeza* de un 
ejército de cíncuenja rail hombres. S. M. se ha dignado confiaros 
este secreto ; sin «embargo cree importante que á nadie lo re- 
veléis (1). » 

Dos meses .después de haberse comunicado á Mr. de San Ro- 
mán la resolución de invadir la Flandes ', ostigado Luis XIV por el 
gabinete de Madrid, tíb titubeó en escribir á su embajador en aque*.' 
lia corte , el día 1 .<> de mayo inmediato , á fin de que tranquilizase 

' mas y mas á la rejente y la previniese en contra de las desconfian- 
zas del marqués de Castel Rodrigo , que calificaba de fantasmas: 
la carta del rey de Francia concluia tn estos términos : 

« Como me complazco muchas veces en ver mis tropas forma- 
das unas junto á otras « temo que el marqués de Castel Rodrigo 
tome ocasión de i una numerosa revista , que mandé pasar la sema- 
na última, para aumentar en Madrid el temor de nuestras armas 
de que en tanta manera y sin fundamento se halla poseido; pero 
si oís hablar de ello, podéis asegurar que no hay por acá novedad 
ninguna en materia de tropas y levantamientos (2)'> 

£1 simple cotejo, de estas fechas l)asta para poner en claro la 
política de Luis XIV para con una aliada , para con un rey , de 
edad de cinco años y cuñado suyo: ningún escrúpulo le arredrór 
Habíanse renovado las uegociacipnes con el Portugal con estraor- 
diñaría premura , y tocaban ya a su fin; pero si la nueva del rom- 
pimiento del rey con la España llegaba á Lisboa antes del canje 
de las ratificaciones, claro era que los portugueses querrían aguar- 
dar el éxito de la lucha sin comprometerse á nada,, y que por su 
N parte la reina rejente cedería en todos los estremos discutidos con 

^ él Portugal , y desde aquel punto habia de quedar libre la España 
de un enemigo , circunstaticia que en ningún modo convenia al 
rev de Francia. - 

* 

II) Mlgnet, p. 534. 
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Era pceelso pues adelantarse a este incoav^tíeQte , para io eaal 
hizo Luis XIV aconsejar á Alfonso VI que,, so pretesto de la gran 
distancia que mediaba y. del ansia impaciente por consolidar euanr^ 
to antes el tratado, debía convenirse que, no biep hubiese firma- 
do M contrato , el rey dé Portugal despachada sin pérdida de tiem» 
po su ratificación; medios que adoptó sin titubear el ministmo 
Portugués. Por otra parte «1 conde de Gastel-Melhor hizo espedir 
por Mr. de Schomber}^, una orden, en que se jprohibia k entrada 
ep Portujgal á todos los correoso personas procedentes de España, 
y se les mandaba esperar en las plazas de Castilla las órdenes dd 
-monarca portugués, por temor de que la llegada de algún n^^ia* 
dor def paz , enviado por el embajador de Inglaterra, ofreciese á 
los descontentos y a los enemigos algún pretesto para alarrnaf y 
escítar al público contra el tratado; con la Fránciai £1 mariscal 
Sci)ombery, dirigido por Turena, quien igualmente dirijiá á LuisXIV, 
estaba á la sazón al servicio de Portugal, y él fue el eiacargadojde 
levantar tropas para este remo, con anamfiesta violaeion^ del tra- 
tado de los Pirineos. 

Merced á tales precauciones y á las demás que se tomaron p»- 
ra impedir todo acomodamiento entre las dos coronas de España 
y Portugal , firmóse al cabo el tratado con la Francia , á 31 de mar- 
^ de 1667. Empero, durante las negociaciones- con la corte da 
Lisboa, aparentó constantemente Luis XIY la maypr repugnancia 
á emprender la guerra: y si bien es verdad que se comprometió 
á prestar un subsidio de 1.8Q0,000 libras tomesas ánualeis, de las 
que debían destinarse\seiscientas mil al pago de las tropas fran- 
cesas cedidas desde mucho tiempo anles a Portugal, sin embargo, 
ocultando 'astutamente el rey de Francia sus proyectos relativamente 
á los PaisesrBajos, pactó que v en caso de empeñarse su nadonen 
alguna guerra, quedaría reducido el convenido subsidió á solo un 
millón de libras, entendiéndose comprendidas en esta cantidad las 
seiscientas mil destinadas á las tropas francesas. Sucedió pues que 
como estallara al momento la guenra , quedó prívado el Portugal 
del verdadero. subsi4iocon que contaba ; pues en ]a realidad tan so- 
lo percibió cuatrocientas mil libras. 

No bien hubo Luis XIV conseguido reunk a fuerza de astu- 
tas maquinadones todos los elementos necesarios de discordias 
entre España y Portugal, y alcanzado sorprender á nuestra nación 
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en me^ de. su crédula confianza , « quiso -^esde luego lierraanar 
la prontitud del éxito con, la^ celeridad de su. resolución, tanto mas 
cuanto na cabia ocasión mas adecuada para ejecutar á nñano ar- 
mada el derecho de devolución (1). » 

Asi que , se colocó' al frente de un ejército , mandado en rea- 
lidad por el mariscal Turena. No tardaron en caer en poder suyo' 
Charleroi , Becgues , Tournay , Douay , Courtay , Oudenarde y 
Alost, y aunque la brillante defensa de la guarnición de Dunder- 
monde , qne obligó á cejar á los franceses , hizo renacer por un 
momento las esperanzas délos flamencos , sin embargo, la toma 
de Lila y la completa derrota del único ejército que pudo ponw 
en. campaña él gobernador de los Paises-Bajos á las órdenes ^de 
Alafsin , jefe de distinguido mérito , no dejaron en duda por mas 
tiempo la pérdida de aquel país. .i)esde aquel punto jiq podia ya 
la* España contrarestar en adelante ni las glorias militares ni laso- 
lapi\da pdítica de Luis XIV. 

^ Pague quien quiera á ésta un tributo ,de elojios; por lo que á 
mí toca, veo tan solo á su través á un, monarca tpdayia joven, 
pero en cuyas relaciones » tanto con sus aliados como con su fa- 
milia , rebosa de continuo una indisculpable perfidia. Mas ese des-*. 
{Hrecio por lo mas sagrado que tienen los hombres , y que merecie- 
ra; según el derecho/ comun^ un caslágo ejemplar ^z no permaneció 
largo tiempo impone; que si en 1667 abusó Luis XIV de su po- 
derío contra un niño en su cuna, en 1710 abusaron á su vez 
del suyo los aliados en Gertruydemberg oontra un anciano inde- 
fenso. 

Empeñado que hubo la guerra Luis XIV entre España y Por? 
^gal, interesábale ya únicamente despojar á la primera de cuantos 
socarros' pujdieran ofrecerle. las demás potencias que , cual ella, ne- 
cesitaban poner dique á la ambici))n del rey de Francia; y es 
pr(ci!K) confesar que decidido como estaba i arrebatar á Carlos ÍI 
ios Países-Bajos y mostró singular destreza, no ya únicamente ^en 
aq< ella empresa de violenta usurpación, si que en su conducta res- 
pecto á las potenciaisf i quienes cupiera todavía contrarestar el en* 
grandecimie^to que premeditaba. 

Ya desde 1658 t»aia firmada en Francfort la liga jeneral que 
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aunaba la católica*, conocida por LÍgá del fíin , con la de los pío- 
testantes , estipulada ea Hildesheim , en* 1651 ; mas á mayor abun- 
damt^to r^OYÓla en 1660 y en 1668 hasta 1667. Fue en seguida 
aliándose .uno tras- otro á todos los reyezuelos de Alemania^ y ri- 
bereños del Ría : comenzó por firmar -un tratado con los electores 
de Brandeburgo y de Sajorna , en 12 de marzo de 1664: en 3i de 
julio de 1666 firmó otro con el duque de Neburgo ; en 22 de oc- 
tubre siguiente , otro con el elector de Colonia ; otro con el de Ma- 
guncia , en 28 de febrero de 1667 ; y otro en fia con el obispo de 
Munster a 4 de mayo del mismo año. Estipulábanse en todos, eUos^ 
subsidios pagaderos por la Francia , y á los príncipes de Al^ma- 
nia^se lesr imponia la obligación de oponerse &1 pasa por sus esta* 
dos.de tropas imperiales que acaso acudieran á los Paisés-Bajos en 
socorro de la España. Ademas de esto compró á fuerza de' dinero 
á los ministros' del gran elector de Brandeburga, y conidios la 
neutralidad de este soberano ; é Intefesó per otra parte ^ su causa 
á lá Suecia, renunciando /en el tratado de 1;0 de febrero de 1668, 

ü todas sus pietensioBes sobre la Polonia , á £avor de un ¡Hríneipe 
de su dinastía , y mediante las oíertas que- se le hickiton de consi- 
derables subsidios. ' \ 

Faltaba ya tan solo el Austria ; pero era Luis XIV diplomático 
sobradamente perspicaz; para pongan juego en Vlena los mismos» 
resortes , que tan buen efecto le surtieran en los' círculos de Ale- 
manía , en Berlín, ó ^n Estokolmo :^ no le ocurrió pues al gabióe. 
te de Versalles la per^rinaidea de hacer tambiea tributario déla 
Francia al emperador, sino que principió por tratar de la neutra- 
lidad del Austria, y áuxi ele que esta prometiese no enviar tropas^ 
á los Países-Bayos á favor de la España. En efecto, sdcanzáronse aun 
ambas pretensiones, -mas no h^ia medio^'de consolidar la alianza 
del Imperio y de la Francia, , ni de hacer imposible todo rompi- 
miento entre ambos cuñados del rey de España, si ya no es que 
aquellas dos potencias acertasen á mancomunarse para despojar aun 

' tercer soberano mas débil que ellos. Comprendiólo asi el de Fran- 
cia, y s^uro por otra parte de que. podría mas en Leopoldo el 
ínteres 'que la moral y los sentimientos de familia, imajinó de&> 
de aqnd punto- ponerse de acuerdo con el emperador á fin de ar- 
reglar un tratado de partición de I9 monarquía española, cuyo 
trono tenia al parecer que quedar vacante cuanto antes ; tau mea- 



« - « 



— ÍO — 

t 

fuada esperanza prometía la débil y quebrantada salud de Carlos II 
dé que' viviese lo bastante para dejar un sueesor. 

Entabláronse allá.lais negociaciones para este convenio cinco me- 
ses antes de que entrase en los Paises-BajQS ú ejército francés , y 
al cabo , en 19 de enero de 1068 , se firmó el tratado en Viena» 
redactado de esta suerte; 

Tratado DB vktfnciov. 

Nómbraase en el preámbulo los plenipotenciarios : 

Por parte del emperador Juan Waycard, duque de Mnosterberg j 
de Aversperg. 

Y por la del re^ de Francia, JayméBretel de Grémonville. 
Artícuo 1,.<^— Fórmulas de estilo,-'^ Habrá paz, amistad eonstan* 
te, slianza eterna , etc. » 

En virtud del artícul0'2.o, Cambrai , el Cambresis, el ducado 
de Luxemburgo, ó ^n síi lugar la Borgoña , vulgarmente llamada 
F^anéo-Gondado 9 Douay , Aira , Saint-Omer , Bergues y Fumes pa- 
saban á propiedad y señorío de la Francia , la cual por su parte 
se comprometía á devolver todas las demás plazas á^ que se hi- 
eíera dueña durante el año anterior « no menos que el Charleroi, 
enya- fortificación sin embarga debia ser demolida , si ya no es que 
el rey de España consintiese formalmente , antes del mes de marzo 
de 1669 , en las proposiciones que los*estados jenerales de las Pro- 
vincias Unidas le hablan presentado á fin dé restablecer la paz, y , 
convini^e- ademas en otra paz con el rey de Portugal , mediante 
un tralado de rey é rey. Comprometíase á su vez el emperador á em- 
peñar todo su valimiento cerca de la reina y rejente de España, 
hasta decidirla á hacer formal cesión de las plazas mencionadas: 
y si^ en caso de aferrarse esta soberana en lav nativa, conseguía 
el rey de Franda c(mquistar algunas poblaciones que correspondie- 
sen, en virtud de la división hacedera, al emperador y á sus hi-' 
jos y sucesores y obligábase el monarca francés á restituírmelas sin 
eiijir indemnización alguna por los gastos de la guerra. Ademas de 
^to , prometía el emperador no prestar apoyo alguno á los espa- 
ñoles en la guerra de los Paises-Bajos; se reservaba empero el de- 
recho de socorrerles', si esta se trasladaba á cualquier otro punto de' 
la monarquía esp&ñol». 
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Art. 3.^ La particloa de. ia monarquía española te había acor- - 
dado en, esta forma : Para el emperador : ^ 

Los reinos de España, las Indias occidentales, el ducado de 
Milán , con él derecho á iél inherente de la investidura del deSie- ' 
jxa, Final^ los puertos de Lopgone , Hércole , Orbiteilo, y demás « 
, del mar de Liguria sometidos á la corona de España, con to- 
das sus dependencias; la Cerdeña, las islas Ganarías y las Baleares. 

Para d íeyde Francia: 

Cuánto poseían los españoles en los Paises-Bajos ,' inclusa la 
Borgoña, llamada Franco^óndado; las islas Filipinas orientales; 
el reino de Navarra con todas sus dependencias , tales cuales, eran 
á la sazón; Rosas con sus dependencias; todo lo de la costa' de 
, África , y los reinos de Ñapóles y Sicilia con sus dependencias é 
íslaS adyacentes. 

El art. 4.0 estipula los mutuos socorros entre ambas potencias 
contratantes para conseguir la posesión de los países que se adju- 
dicaban. 

Art. 5.<^ Queda convenido que este tratado durara solo seis añóá, 
aspirando ademas , ipsojur^ y cual si jamas hubiese existido, el 
mismo día del nacimiento de uñ primojénita del rey de España. 
Sin embargo, se re$ervan ambas partes contratantes la. facultad 
de tratar y convenir durante estos sSis años acerca de la prolon- 
gacion del término de este tratado. 

El artículo 6.^ ^abla de las ratificaciones del tratado. 

El 7.^ autorizaba el deposito en manos del gran duque de Tós- 
cana , tanto de los documentos orijinales como de sus ratificacio- 
nes y actas de poderes, bien que este artículo/ se reemplazó por 
otro separado , r firmada a 28 de febrero de 1668 , en que se renun- 
ciaba al depósito en mano^ del de Toscana, y se convenia que ca- 
' da soberano conservaría iina copia de todo lo enunciado. 
. Art. S.^ En virtud de él no podían las dos potencias contratan- 
tes y mientras la duración del presenté tratado , estipular otro nin- 
guno que fuere directa ó indirectamente' contrario á este , sí bien 
quedaban libres de adquirir á su placer ó mediante tratados, cuao- 
tos aliados quisiesen paira toda otra guerra que no fuese la de los 
. Paises-Bajps ; debiendo entenderse que en nada perdían por esto de 
su fuerza y vigp; los tratados de Munster, de Vestfalia y de lo» 
Pirineos. . ' 
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Árt. 9.^ y último. Pactábase también que en caso de llevarse í 
cumplido efecto este tratado , ambas partes contratantes ó sus su- 
cesores solicitarían á un tiempo , y por los trámites regulares , la 
garantía del Sumo Pontífice, de los reyes de Inglaterra , Sueeia y 
Dinamarca , de los electores y príncipes del imperio , de la repú- 
blica de Venecia , del duque de Saboya , del gran duque de Flo- 
rencia, de la república de los suizos, de Genova, de los Estados 
jelieraies y de las Provincias-Unidas y de los demás que juzgareis 
conveniente ambos coi^tratantes cuando llegarela ocasión* Fecho en 
Vicna, á 19 de enero de 1668.— Juan Waycard, duque de Muns- 
terberg, príncipe de Avesp«rg.— El caballero de Greihonville. 

Este tratado, eñ latin, se conserva en los archivos del minis- 
terio de negocios estfangecos de Francia. 

Luis XlV lo ratificó en 3 de febrero inmediato , y el efnpera'- 
dor lo firmó en 38 del mismo mes. La modificación del art. 7.» 
fue igualmente consentida por ambos monarcas en 20 de marzo.** 

£1 rey de Francia , que bahía negado tósdas las garantías recla- 
madas ^por los ministros austríacos para el depósito del tratado, 
en ninguna parte lo creyó tan seguro como en sus propias manos; 
para lo cual tomó las mas escrupulosas precauciones , é hizo par- 
tir para Viena poF distintos caminos á un oficial y seis guardias de ^ 
su persona, quienes recibieron el día 14 de abril de manos de 
Mr. de Gremonville, embajador francés en' Viena, una c^jita de 
hoja de lata muy bien cerrada c«n las* actas orijiiíales del tratado, 
de la ratificación y del artículo modificado ; después de lo cual y 
en el mismo día marcharon otra vez , camino de Francia , hasta 
'dejar aquellos documentos en poder de Luis XIV, quien tuvo á 
singular dicha el poseer finalmente lo que tanto había anhe- 
lado (1). 

Sin .duda que, entre cuantas negociaciones emprendió el rey de 
Francia para enseñorearse de algunos trozos de esta vasjta monar- 
quía que iba por todos lados desmoronándose, es sin disputa la mas 
diestra el tratado de partición de que hemos hablado, pero ^obre 
todo debe considerarse como la mas trascendental , puesto que la 
neutralidad del emperador debía decidir de la suerte de Jos Países 

^. 

r 
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(1) Carta de Luis XlV i\\ caballero <1« GrcmonvUle, fecha á I." de mavods 

K,68. 
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Bajos : y, sea cual fuese la avilantez y perfidia de Sjeméjante nía- 
nifestecion de la codicia de un rey, que iba contando uno por 
uno los dias que.de vida le quedaban' al rey de España , ello es que 
á lo menos la negociación de Viena no dependió de aquella sórdi- 
da venalidad de los reyezuelos de Albania, « vendidos á la Fran- 
cia, porque el Austria no se habia tomado la molestia 'de com- 
prarlos antes (1); » mas á^^esar de todo , nadie dejará de convenir 
en que descuella conocidamente en aquella negociación la política 
ordinaria , con su ^código de inmoralidad , consultada á fuer de 
única y esclusiva consejera. Según esta, el despojo no es sino con- 
quista; el reparto de un pais aliado, aplicación de los derechos 
consignados por la fuerza de las armas, ó por anteriores conven- 
ciones ; y sabida cosa ~es que la razón de estado no reconoce mas 
injusticia que el no salirse con la suya: como qtdera;pues, que 
consiguió su objeto Luis XIV en la mencionada negociación, claro 
es que hubo de recibir esta, la sanción que otorga siempre xina po- 
lítica inmoral á las actas de semejante- naturaleza. Si ha carecido 
mas tarde de otra sanción, la de la Providencia, ha sido segura- 
mente solo porque no estaba en manos de los hombres el otorgar- 
la. En efecto , vemos estrdlarse todas aquellas conveiiciones y acuer- 
dos, aconsejados por la ambición, aceptados por la debilidad y cal- 
culados sobre la probabilidad dé la muerte del jóv^en y. achacoso '^ 
Carlos II, contra los decretos del cielo, que. añadió treinta y dos 
años de éi^rmiza existencia á los que hablan tenido á bien con- 
ceder los parientes del rey de España a este desventurado príncipe. 
£1 tratado dé partición de .1668 qu^edó por consiguiente ilusorio , y 
solo se ostenta hoy día allá como una muestra de la vanidad de 
las humanas, pretensiones. Cuidadosamente ocultada hasta 'nuestros 
dias , fue anonadada aquella obra , donde ^nto descollaran la des- 
treza diplomática, las arterías cortesanas, los misterios y precau- 
ciones sin igual por un misero niño, á quiea, para inutilizar tan 
sabio trabajo , le bastó únicamente no morir. 

Pero ¿qué era /de la España, singobi^no ni administración, en 
medio de las intrigas que ^rozaban ka todas direcciones sin otro 
objeto que el de despojarla? Triste en verdad es el decirlo. La nu- 
lidad de su gobierno justificaba la afrenta que le prepa^aber el tra- 



(-2) Mignetf Docum. inéd. sobré la sucesión de Espauu. 



tado coudicioáal át partición, negociado én contra de ella y^sin 
su .conocimiento. Dijérase que hacia la £spaña por si misma la con- 
fesión de su debilidad ^ y que óonsentia , como de justicia, en que 
se la aliviase de un peso superior á ^us fuerzas. £1, endeble Carlos II 
sentado en su trono nQ paj^ia sino «1 doloroso emblema de la mo- 
narquía española, y la raza austríaca se iba estinguiendo eñelma-' 
rasmo , bien así. como la nación que habia perdido sus institucio- 
nes y su libertad, liubiérase creido que toda la savia del pais se 
habia secado, que estaba paralizada su vida; en suma^ cada dia apa- 
recía una nueva herida hecha al , agonizante poderío de la España 
como cuerpo nacional : y no pudíendo ya el gobierno disp<mQr de 
la fuerza material , ni aun acertaba á quejarse. 
^ Durante la prolongada negociación t$in mañosamente fraguada 
por Luis XIV contra la España ^ solo aparece un español que se es- 
fuerce, no en contrarestar aquella riada de intrigas de Luis XIV, 
pero sí en hacer oir. siquiera el grito de la debilidad oprimida j 
despojada ; y esta singular escepcion fue el marqués de Castel Ro- 
drigo. Negocióse el tratado de partición en Viéna, y* cerróse k 
vista del Marqués' de Maléigon, embajador español cerca del em* 
perador , sin que aquel personaje sospechara ni por asomo su exi^ 
tencia; sin embargo, con algo masr de perspicacia , fácil le hubie^ 
ra sido encontrar en la irresolución de Leopoldo un medio depSt- 
ralizar lasjestíones del embajador francés, y en el amor propio 
de los austríacos un punto de apoyo para hacerlas del todo infrud- 
tuosas. Los subditos del emperador estaban celosos, aun masque 
él mismo , de los intereses y esplendor de su r^za ; la España te- 
nia conquistadas sus simpatías , y por otra parte temían á Luis XIV; 
él gabinete español sin embargo no acertó á sacar provecho alguno 
de tantas ventajas; no parecía sino que estaba ciego. 

Afortunadamente existían otros intereses, á mas de los de £^ 
paña 9 en oposición con los proyectos del rey de Francia. Inquie- 
tábanse la Inglaterra y la Holanda por los progresos de su vecina 
común , y no estaba tampoco la Suecia exenta de todo temor por 
la suerte del ducado de Brema : resultando de esta conformidad de 
intereses un proyecto de. mediación común á aqudlas tres poten- 
cias , y dirijidp á cortar el vuelo que Luis XIV pudiera tomar en 
Flandes. Reducido á tratado, firmóse aquel proyecto á 23 de ene' 
ro de Í668 , y se dividió en dos partes, nna pública y otra reser- 
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rada. Admitiaoae en la primera las proposiciones presentadas por 
el^ mismo Lbis XIV como eondicíoiies de la paz, y eran á saber: 
«que la España cedería debidamente á la Francia, mediante un 
tratado de paz, todas la& plazas y fiíertes, con sus castellanías y 
dependencias, que de antemano había conquistado, ocupado ó for- 
tincado esta nación durante la campaña del año anterior: 6 bien, 
que podía ser obligada la España á cederle lo que quedaba del Lu- 
xemburgo, ó el Franco-Condado, ^ámbrai y el Gambr¿5is, Douai, 
Aire, Saint-Omer, Bergues, Furnes y Linck, c^d sus bailias^ cas- 
tellanías y dependencias, en cuyo últimoT caso debería la Francia 
devolver á los españoles todas ks demás plazas y paises' á elíos 
conquistados desde su entrada en Flandes, con tal que las altas 
potencias diesen á S. M. C. una recíproca garantía de preparar, o 
de obligar á la España á aceptar las referidas condiciones (1).» 

El tratado reservado tenia por objeto reducir a la paz á espa- 
ñóles y portugueses ; mas como quiera que conociesen las partes sig- 
natarias del tratadoras arterías empleadas por Luis XIV para pro- 
longar las bondades entfré ambos pueblos de la península ibérica, 
e^ el art. Z/* acordaron los medios de predsar al monarca fran- 
cés á hacer la oaz ; es decir, que* «convinieron en aunar sus fuer- 
zas de mar y tierra para obligar a la Francia á terminar la guerra, 
y *ca$o que las partes contratantes alcanzaran algunos triunfos, de- 
tenmuaron continuar las ventajas obtenidas hasta tanto que fuese 
todo repuesto en el ser y estado en que se hallaban las cosas en 
tiempo del tratado de los Pirineos.» 

Bien se echa de ver. en este artículo la mano de la Ingláaerra, 
que á duras penas iba tolerando lo prolongación de las hostilidades 
entre España y Portugal ^ ' 

Eu Lisboa los es6esós de Alfonso VT pudieron mas que que to- 
dos los esfuerzos de la diplomacia francesa. Estalla una revolución 
en 23 de noviembre de 1687 , durante la cual fue derrocado aquel 
monarca y proclamado re|ente del reino el infante D. Pedro. Este 
acaecimiento 4)uso fin á una guarra de que estaban ya cansadas 
ambas naciones. El ministro inglés Southwdl obro con ahinco para 
obtener que los gobiernos portugués y español firmasen la paz^ tan- 
to en Lisboa como en Madrid. La reina rejente de España envió 

* 
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poderes al efecto al marqués de Leche , prisionero de guerra en Por- 
tugal: y en cuanto se supo la noticia que hizo circular Southwell de 
la existencia de aquellos poderes , hubo tal esplosion de contento 
entre los portugueses que^ fueron ya en adelanté infructuosas todas 
las representaciones, no menos que las amenazas del embajador 
d^ Francia relativas á la infracción del tratado que aliaba el Por- 
tugal con esta última nación. Trasladóse inmédiatamenfe á Madrid 
el' conde de Sandoval para acelerar mas y mas la conclusión d^ los 
acuerdos que faltaban todavía , y en 13 ^e febrero se firmó la paz. 
Reconocida al fin por la* España la independencia de Portugal, se 
n^ociÓ ya como de reyi d rey^ y cuanto se había conquistado por . 
una y otra parte durante aquella penosa giíerra de veinte y seis años, 
fue recíprocamente devuelto, á escepeion de Ceuta , que permane- 
ció en poder de^la España. ^ 

Contrarió en tanto estremo á Luis -XIV aquel acontecimiento qiie , 
en 7 de julio de 1668 , escribía desde San Germán á la reina de, 
Portugal: 

« Hermana mia : no tenéis necesidad de escribirme ni de emplear 
el testimonio del señor de San Román para persuadirme de loses- 
«fuerzos que habéis hecho por vuestra parte á fin de impedir la 
conclusión del tratado particular* del Portugal €on la España , y 
estoy sobremanera; acongojado de que no';^hayais sido mas felices 
en el éxito; principalmente por razon^del daño que en vuestra po- 
sición os habéis ocasionado con precipitar sobradamente este ne- 
gocio (!).« 

El tratado de Portugal es un ejemplo asaz penoso de la obceca- 
ción de los hombres que, sin cuidar de sus semejantes, les obli- 
gan á desgarrarse mutuamente , solo, por sostener lo que su orgu- ' 
lio y amor propio les representa como ofensivo á una vana cuan- 
to absurda dignidad. Por no consentir eñ un tratado la palabra 
rey, siendo así que la persona á quien se negaba este título lo era 
no solo de dejeeho sino de hecho , sostuvo la España una guer- 
ra de 26 añoSf y tras este largo espacio de costosos y sangrien- 
tos esfuerzos , tuvo al cabo que suscribir á dar aquel dictado ; au- 
mentando as( tanto mas su humillación , cuanto mayor ^abia iii*- 
do 3U terquedad en negarlo. ' 



' 
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£1 aooinodamiento con la corté de Lisboa no dejó dé aer un 
gran paso para obtener otros no menos ^aso^ndeataíes. £1 plan 
de las tres potencias que se. babian impuesto mas bien que ofrecí* 
do por mediadoras y estriba}» en alcanzar X[uq Luis XIV despoja- 
ra lo menos posible á la E^ña , cuya nación sin embargo debía 
por supuestt) costear los gastos de la guerra .que no acertó á evitar 
úi á sostener. 

La prodijiosa actividad que desplegara Luis XIV en todas sus 
numerosas y nada parecidas negociaciones >, le falló por esta vez 
no menos en Inglateira que en ¿Holanda : echólo de ver muy pres- 
to aquel monarca, y dejó atónitas á entrambas potencias por me- 
dio de un golpe tan osado «como imprevisto. «Ocupado incesante- 
mente en ensanchar sus dominios á costa de la monarquía españo- 
la ,' resolvió enseñorearse del FrancO'Gondada antes de la estación 
en que se suele entran en campaña (1).» 

Y mientras se negociaba una suspensión de armas como con- 
secuencia de los seis meses que en dos pjazos se habían concedi- 
do para tratar de un acomodamiento, entróse de golpe el ejercita 
francés en el Franco-Gondadp , el 3 ite febrero de 1668. Habíase 
tomado de antemano las precauciones; mas diestramente coordina- 
das para cojer de improviso á* las guarniciones españolas ; había- 
se sacado la artillería de Borgoña , circulando al mismo tiempo la- 
voz de que la ci>nduciañ á París y Lion con el objeto de recompo* 
nerla. La pólvora , j^omo , balas , mechas, sacos de tierra para los 
sitios y demás útiles ^e guerra, libaron cuidadosamente embala- 
dos á. Dijon y Auxona , á fuer de jénetos de comercio , espedidos 
desde París y la Champaña, unos para Lion y otros para Italia, 
y hasta se aseguraba que algunas de aquellas cajas contenían es- 
tatuas ide mármol compradas por un cardenal, entendido anti- 
euarío. Mas como, apesár.de tanta cautela ^ se susurrase algo en 
las correspondencias de París relativamente á un prócsimo ataque 
dirijido contra el Francb-Coadado , propuso en vista de ello el pría*- 
cipe de Conde que s^ interceptaran las cartas ; y el marqués de 
Louvois, que era á la sazón ministro de, la guerra , po solo lo^ 
aprobó, sino que hizo con tiempo probar los correos y quemar la 
correspondencia y hasta se enviaron, por una simulada equivoca- 
/ 

(I) 'llemorias miUtaretdt LqU XIV, tliq, p. ••. 
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don, la mala de Lkm, al Fraaeo-Coadado,, y las cartas dirijidas 
i Dijon , Dole y Besanzon , á Lion ; quid pro' qtto imposible de 
enmendar, sin que se pasasen diez 6 doce días, y qne se atribu- 
yó á un aturdimiento del oficial de correos encargado de rotular 
lot paquetes de la correspondencia (1). 

Ysi solo^ catorce dÍ9S, quedó sojuzgado el Franco-Condado. 15a 
Unas fue ocupado d 6 de . febrero ; Besanzon el 7 ; Dole el 13; 
Gray d 19 : y las demás dudades se guarnecieron con tropas fhm- 
eesas. En 3 ^e febrero habia salida Luis XIV de San Geraian.) 
atravesóla ciudad de París sin bajar siquiera del coche, montó á 
caballo en d puente de Charenton^ prosiguiendo de esta suertesu 
Yiaje, y d día 19 estaba ya de vuelta , dueño de otra provincia 
arrebatada de mas á la España. 

Por derto qué fiíe esta una muy audaz rontestadon al trata- 
do de triple allanta ,, ademas dé no haber otra negociación posible 
con las tres potencias que lo firmaran: y si bien se llevó á cabo 
por {a foerza de las armas , no se dirá sin embargo que no des- 
colló en ella por lo lítenos tanta destreza é intdijencia como en 
todas las demás que terminara la diplomacia. En verdad , en verdad 
que el príncipe de Cpndé se mostró aquí tan feliz negodador como 
Mrl de GremonviUe en Viena, y Mr. Millet en Berlín. , « 

Esta circunstancia acelero mas ^ mas la conclusión de la paz, 
Y los embajadores de Holanda y de Inglaterra, Van Beuminglen 
y Trevon , entablaron las primeras propuestas en una nota pre- 
sentada á Luis XIV el 3 de abrÜ de 166%^ en la cual se deda, 
que la Inglaterra y los Estados jenerales garantizaban el consentí* 
miento de la España, relativo á las condidones acordadas antes de 
la espedicion ^ del Franco-Condado, y se obligaban, en. caso de 
que se^ aferrase la España en una negativa, á predsarla, de fuer- 
za ó grado , á transijir bajo aquellas bases. 
* Los Señores Letdlier, Colbert, y Lionne, fueron nombrados 
por Luís XIV para negociar con los dos ministros estranjeros ar- 
riba citados. 

Mas como ninguio d^ los negociadores creyesen en la sineo- 
ridad dd.rey de Frauda , armábanse. por bajp mano la In§^-' 
térra y la Holanda , y se prevenían para atajar el vucilo , en todo 
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caso, ala ambición de Luis XIY. La Holaoda aprestaba buques 
de guerra y negociaba en Alemania , pars^ obtener socorros de 
tropas 9 y trataba con el marqués-de Castel Bodrigo, á fin de 
que les concediese las plazas de los Güeldres , en garantía del so- 
corro que iba á prestarle. Por su parte , el parlamento inglés otor*. 
gaba también al rey un- subsidio de trescientas mil libras ester- 
linas para liacer frente á los tratíües de la guerra. 

Nó se descuidal)a tampoco Luis XIV , ^no que negociaba con 
la Saboya , ofreciéndole algunas ventajas en Italia ; y eñ Alema-* 
mia y Suiza /trataba también con la palanca ordinaria délos sub- 
sidios. ' 

No bien se hubieron terminado por una y otra* parte los pre«. 
parativos de guerra, coosultó J^uis XIV á sus jéñerales y minis- 
tros ^acerca de aml fuese el partido mas honrado y ventc^oso 
que debia tomarse; y» dilema en verdad muy difícil de resolver, 
pues el. oríjen de la contienda fue nn pensamiento nacido de lá fal- 
ta de honradez y realizado por las ventajas de la {conquista. Como 
era de presumir , íos jenerales opinaron por la guerra , y los mi^ 
nistros por la paz. Adoptó Luis XIV este último parecer, y son 
de ver las razones que á ello lé movieron. 

«No me faltarán ocasiones de romper con la España , cuando 
á^mí me diese gana, pudiendo como puede reducirse el Franco-Con- 
dado, que ahora devuelvo ,'á tal punto, que sea yo dueño de él 
cuando lo desee ; y para aquel caso las nuevas conquistas , una 
vez consolidadas , me abrirán mas segura entrada en lo restante 
de los Paises-Bajos (1)» 

l'rasladóse el Señor de Colbert á Aquisgran , donde se hallaban 
ya el plenipotenciario holandés Bevemigh, el inglés, que lo era 
el caballero l^emple , y^ el español , Barón de Bergheyk. filas tarde 
se celebraron las conferencias en París, y ni cabo, el 15 de abril 
de 1668 , los plenipotenciarios franceses, ingleses y holandeses, 
firmaron sin ninguna participación de los españoles , uti tratado 
que contenia las bases de la paz entre Francia y España. Desam- 
parados estos por sus protectores , y viendo por otra parte que de 
rehusar la aceptación del tratado de París se esponían á ser ata- 
cados, hasta por las mismas potencias con cuyo apoyo hábiau po- 
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dido contar liafta eatonoe», tuviearon que plegrase i la fiíerza de 
las circanstanciaa 9 que no había coartado a señorear la ineapa- 
cidad del gabinete de Madrid. 

Reducido el marque de Castel Rodrigo, á consecaeticia de una 
como capitulación 9 á optar entre las des alternativas q^e le ofrecía 
la Francia, y le imponiaiPlas demás potencias signatarias del trata- 
do de París, procedió en aquella ocasión á fuer de hombre diestro 
y previsor. £nl vez de ceder el Franco-Condado , dejó á la Francia la 
parte de los Paises-Bajds, cuya cestón era una de las alternativas, 
calculando asi, que como no podria en adelante la España defender 
sus posesiones lejanas, debia de perder tarde ó temprano el Franco- 
Condado, por otra parte poco provechoso; pues las rentas que pro- 
ducía consistían tan solo en dones gratuitos sumamente mezquinos, 
en algunos seioríos , bien que escasos, V en la sal de Salinas , cosas 
todas que apenas bastaban en junto para cubrir los gastos de fortifi- 
caciones y guarniciones; en suma , no tenia aquella provincia mas 
utilidad para la España ^ue la de poder , mediantjs ella , , inquietar 
á la Francia. Acercando pues el marqués de Castel-Rodrigo las 
fronteras francesas a ks de Holanda , ponia á esta ^tencia en la 
necesidad de contrarestar , por su propio interés, las usurpaciones 
de Luis XIV en lo restante de los Paises-Bajos. Determinación 
sobremanera osada que honra en estremo ,1a intel^encia del go- 
bernador español ; vencido por su mala suerte, vengábase á lo me- 
pos 9 sembrando entre su enemiga y su poco fiel aliada , el jér- 
men de, una futura colisión y la probabilidad de no pequeños em- 
barazos , que necesariamente hablan de traer á la Holanda las am- 
biciosas miras de Luis Xiy. 

El bannude Bergheyck firmó el 2. de mayo , los dos artícu- 
los en que se especificaban la cesión territorial que hacia la Espa- 
ña y la restitución de los conquistas que alcanzara la Francia en 
los países no comprendidos en aquella cesión. 

Echó de ver la Holanda, bien que sobraden tarde , la sinrazón 
con que había obrado, no abrazando abiertamente ef partido de la ^ 
España; y crej^endo reparar sus yerros, decidieron los Estados^e- 
nerales á la Inglaterra y á la Suecia á salir garantes de la paz de 
Aquisgran, á consecuencia de un tratado firmado en el Haya el 
7 de mayo de 1669; precaución tardía que justifica los cargos que 
hay derecho á hacer á los signatarios de la triple alianza, por ha- 
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ber abandonado á la España, precisamente en el momento mismo 
en que debían por e) contrario robustecerla contra las injuStas in- ^ 
va&iones de la Francia. 

La paz de Aquisgran , dice Fiassan en la pajina 355 del tomo 
Til de su Historia de la diplomacia frajicesa , es sobremanera 
notable,' por ser el primer acto de esa política arbitraria que ense- 
ño á Luis XIV , medíante un éxito peligroso , que> bastaba ser 
fuerte para bacer triunfar las mas infundadas pretensiones. > 
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CAPITULO TERCERO, 



Desde la pni de Aquisgrao hasta la de Utrech. ' 



y 



Tratado de Nimega,—Paz de Rymnch,— Primero ytegundé tratado* departidonil) 
—Testamento de Caribe //. Su muerte.— :¡4ceptacion de la corona de España, 
á favor del duque de Anjou.— Guerra de sucesión.-^ Tratado de. paz de Utrech. 



Nada había obrado la España , desde el tratado "de Aquisgran, , 
para reparar en lo interior el decaimiento que esperimentara su po- 
derío en la guerra de 1667. He indicado ya qué fué 'de la España , 
bajo los sucesores de Carlos V. ; sin embargo , apesar de aquella 
vergonzosa estenuacion del país, indeleble borron.de los príncipes 
de la casa de Austria , quiso todavía Carlos II tantear la fuerza dé 
las armas contra la Francia, y en virtud del tratado de 1673 , se 
^ unió á la Hoíanda y á todo el cuerpo jermánico en contra de Luis 
XIV ; la España empero no fué por esta vez mas venturosa qiie en 
1767. Sus tropas fueron destrozadas por dó quiera , el Franco-Con. 
dado y cuanto se conserva aun en los Países Bajos cayó en poder de 
los franceses, y á mayor abundamiento fueron cedidos aquellos 



(I) Como el tratado de partición negociado desde 1067 hasta 1678 hapermane 
cido ignorado hasta nnestros días , por esto los que se c^ehraron desde i608Jias- 
ta 1700 son conocidos con la denominación de I.» y 3.» tratados de partición. 



países á la Francia en el tratado de paz, firmado en JVimega el 
17 de setÍMnbre de 1687. Y aunoon eso estas pérdidas fueron tan, 
solo el preludio de nuevas desgracias. 

La liga deAusburgo, de 39 de julio de 1686, á que adhirió' 
también la España , dio otra*vez por resultado la guerra contra la 
Franda, que estalló en efecto en 1689 , y no fué mas propicia á las 
armas^ españolas que todas las anteriores. £1 mariscal de Noailles en* 
tro en Cataluña , y aTcanzó inmediatamente una victoria ; el duque 
de Vendoma se apoderó de Barcelona ^el 10 de agosto de 1697 , y 
•1 5 de mayo del mismo año tomó la escuadra francesa á Carta- 
jena de Indias. 

Trabajada y falta de ejército y recursos, tuvo la España que 
solicitar la paz : reunióse al efecto el congreso de Ryswick, y el 
30 de setiemlye de 1697-.se firmó un tratado bajo las bases si- 
guientes: 

Las conquistas , ocupaciones y remüones hechas por S. M. C. 
en España/ bien asi como en los Paises-Bajos, desde la paz de 
Nimega , hablan de restituirse á la España. Gómprendian estas res- 
tituciones a Jerona , Barcelona , Mons , Gharleroi , Ath y sus de- 
pendencias , .Contrai , Luxémburgo y el condado déChimay. La 
Francia retenía únicamente ochenta y dos pueblos ó aldeas , -que 
- ella graduaba de dependencia de las plazas cedidas en los tratados 
: anteriores : punto qu)9 debía decidirse á juicio de arbitros nombra- 
dos por ambas partes , y en caso de discordia aceptaban los dos 
reyes por terceros y derimídores á los Estados-Jenerales. 
. El rey de Francia, en el artículo 31, consentía en devolver Di- • 
. nan al arzobispo de Lieja , y el de^ España restituía al duque de 
Parma la isla de Ponza (1). ^ 

Luía XIV no habia abandonado un solo instante el proyecto 
que abrigaba allá, desde el tratado de los Pirineos, relativamente 
á la sucesión de España ; pero no atreviéndose á obrar por sí solo 
después del tratado de R^swick , comenzó por. proponer á la In- 
glaterra, por medio del conde de Porland , embajador de Guiller- 
mo III en París, un tratado condicional de partición. El conde de 
TaUard, ministi^o de Francia en Londres, tuvo orden de tratar 
este asunto con Guillermo III , y se envió por otra parte ¿ Madrid 
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(1) Vauan, t. IT, p.. i59. 
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al duque de Harcourt , á ña de disponer eláoimo del endeble Car- 
los II ¿favor de un príncipe francés. Emi^ronse todos loSsm6>^ 
dios de corrupción al intento de cc^echar á todos los altos perso- 
najes capaces de venderse; asi era .que el duque de Harcourt gas- 
taba en Madrid doce millones , y el conde de. l^allard otros diez 
en Londres y en el Haya (1). - 

Contestó Guillermo III á las primeras proposiciones que se 1$- 
hicieron, diciendo que los derechos hereditarios invocados ^ 
Luis XIV estaban anulado^ por la renuncia de la dí&inta reina 
Maria Teresa , la cuál era valida según la opinión jeneral. ^ Segu- 
ramente no serán los abogados ^quienes decidan esta cuestión, , an- 
tes es de temer que tendrá que Acudiese á la «pada. » Sin embar- 
go esta previsión no le impidió firmar el proyecto. Trasladóse en 
seguida al Haya para hacer que adhiriesen á él las Provincias-Uni- 
d|ks, acompañándole allí el GOAde de Tallard, y en el Haya fue 
donde se firmó por estas , poic i^ Francia y por la In|^Iaterra , el 
primer tratado de partición de la sucesión de España , el 18 4^ 
octubre de 1698. - 

£n virtud de él , se destinaban al Delfín los reinos de Nápples 
y Sicilia, los puertos deja costa de.Toscana, el marquesado de 
Final y la provincia de Guipúzcoa. \ 

La corona de España con las Indias españolas y los Paises-Bajos, 
componíanla parte señalada al príncipe José Femando, hijo del 
elector de Baviera. 

El ducado de Milán habia de pasar al archiduque Carlos, se- 
jgundojénito del emperador Leopoldo. 

En cuanto recibió Carlos II la nueva de este tratado , otorgó 
un testamento en que instituía por sucesor á su resobrino , el prín* 
cipe electoral de Baviera. 

Pero la muerte de este, acaecida en Bruselas el 8 de junio de 
1699', de resultas, s^un dicen (2), de un veneno, obligó á k^ 
corte de Yersalles á ocuparse en un nuevo reparto entre las poten- 
cias que hablan firmado el primero.; En efecto , cerróse un nuevo 
tratado en Londres y en el Haya el 13 y s 25 de marzo de 1700, 
^ el cual aseguraba á la Francia el reino de Ñapóles y Sicilia , y 



(i> ídem, Hist. diplomática. 

(2)' Manlftestp del elector de gaviera. 
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todas las plazas dependientes de la monarquía española sitaadas 
jen la costa de la Toscana-, y las islas adyacentes ; la ciudad y mar- 
quesado de Final, la provincia -de Guipúzcoa en particular, las 
«nudades de Fuénterrabía y San Sebastian , y el puerto de Pasajes: 
todo con Sus fortificaciones , municiones de guerra y de boca^ pói-. 
' vora, balas, cañones, galeras , buques, etc., con mas los duca- 
dos de Lorena^ y de Bar. 

En cuanto tuvo noticia Carlos II de este nuevo atentado con- 
tra la unidad de la España , mandó á su embajador en Francia que 
se quejara del escandaloso reparto i¡ue asi disponía de su sucesión 
aun antes deque se abriera. 

Sin inquietarse ia corte de Versalles por las quejas del rey dé 
España , puso á disposición del duque de Hareourt los. medios de 
acallarlas : ayudado por el cardenal Portocarrero , el embajador fran- 
cés llegó muy presto á hacerse omnipotente en Madrid , de ta| 
suerte \, que en vez de contentarse únicamente jeon el tratado de 
, partición., diríji9 todos sus esfuerzos á obtener para el duque de 
Anjou la Corana de España. 

Convocáronse doce . consejeros , elejidos por el cardenal y com- 
prados con el oro de la Francia , ei^re los cuales se hallaba el 
confesor del rey Froilan Diaz, que fue el primero en declarar «que 
lo que conviene es superior 9 la ley (1). 

Ventilóse la cuestión sobre si debia Carlos II testar á favor del. 
duque de Anjou, y á pesar del 'cuidado con que se habla dispues- 

» 

to la formación del consejo , no dejó de haber un miembro en él, 
el conde de FrigUana, asaz dotado de denuedo^ para declarar que, 
las corles jenerales eran las únicas en quien cabía decidir una cues-.^ 
tion sobre sucesión á la corona <2). , 

Una vez obtenida por este medio una manifestacioií', sometióla 
Portocarrero á la sanción del Papa Inocencio XII , gobernado á la 
' sazón por el influjo del cardenal Je Forbin-Janson, embajador fran- 
jees cerca de la corte dé Roma.' 

Veamos lo que acerca de este dice el duque M San Simón en 
el'vapítulo 41 de sus memorias sobre el siglo de, Luis XIV y la 
Rejencia. 
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(i) Bacallar y Sauna, Mem. sobre el reinado de Felipe V., 1. 1. 
(3) Desarmaux, HUt. dé España t. Y, p. 1C7. 
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«Ademas de esa pasioa desmedida é innata,: que mostrai;a 
siempre eKrey de España' ^r el engrandecimiento de la casa da • 
Austria , tenia otorgado un testamento, en que dejaba al archidu- 
que cdanto poseia eñ el orbe. Preciso era pues hacerle destruir su 
propia obra , el pbjeto predilecto de su coraban y el consuelo del ñor 
prematuro de sus grandezas temporales^ puesto, que conservando- 
las asi en sn propia dinastía., las arraigaba de nuevo mas y mas 
á ejemplo de Carlos V: y era no. menos indispensable el estra'er 
de esta destrucción á favor 'de la casa de Francia , émula y cons- 
tante enemiga de I» de Austria^ la misma pujanza , las mismas 
ventajas de partición y que liabia procurado á la suya Carlos I!, 
y qtíB consistían en 'meiios<?abarle cbn sus propias manos en cuan- 
to le fuese dable , á fin de enriquecer á su enemiga con sus des- 
pojos y con cuantas coronas jiaciuara la casa de Austria sobre ]a 
sien de su prímojémta. Sin embargo^ habia' que luchar para ello 
con todo er valimiento y poderío' de la reina, tan fuertemente ro- 
bustecido , y ademas tenia que urdirse aquella trama a vista del 
conde de Harrach^ embajador imperial,, quien se habia formado 
un partido «yá -desde mucho tiempo £mtes > y estaba sobremanera 
alerta. 

« Portocairero (1) , Tillafraaca(2) , y San Estévan (3?), que eran 

(1) « D. Lutís Fernandez Bocanegra, cardenal Portocarrero ^ promovido, en 
106», á esta dignidad por Gemente IX á la edad de 18 añes, y mas tarde a^ ^ 
z(^ispo de Toledo , era alto , blanco , bastante graeso , de bonita cara, de air« 
venerando y. de porte noble y majestuoso,.galante, tino', abierto, de habla muy 
veloz , dotado de mucha probidad y grandeza de ahua., de recto y sabo criterio 
hermanados con un talento y capacidad nada mas que medianos , y una tena- 
cidad sin límites. Era ademas asaz política, escdeiíte amigo , adversario inpla- 
cable , con deseos de manejarlo y gobernarlo todo , ardorott» sen todos fOs 
anhelos , y sobre todo devoto , altivo y glorioso ; y auníiue acendrado austríaco 
enemigo declarado de la reina y de todos los suyos ^a). D9 nación Genovés , y 
descendiente de la. casa de Bocanegra, hallábase establecido, en España desde 
mucho tiempo y vino á llamarse Portocarrero de Jíesultas de ub enlace de un 
ascendiente suyo con la lieredera de este nombre, la x:ual, según la usanza espa* 
ííola, le obMgó á llevar sus armas y apellido.— Estaba á~la cabeza del consejó 
como cardenal, arzobispo de Toledo., privado y canciller de España y diocesano 
de Madrid. - 

(2) Yillafranca ,. Jefe déla casa de Toledo, era bomhre de unos 70 años; espa- 
ñol de pies á cabeza; aferrado hasta no mas en las máximas , usos , hábitos y 

» S« eóñoca que San Simón- ba qneriilo cubrir •'. npedientc, K. del A* 



los tres únicos consejaros de. estado enterados del secreto, indu- 
jeron hábilmwte á los demás á quitar de enmédlo á la Berlips (4) 
y al príncipe de Darrostadt (5) , y estos accedieron á dio , lleyados 
la mayor parte del odio que abrigaban contra la reina y contra las 
dos personas que podian llamarse su ojo derecho. Ademas San Es- 
tévan , que no dejaba un punto á Portocarrero , le aconsejó que se 
alejase también al confesor , puesto á su lado por la reina , y acér- 
rimo partidario austríaco. 

«Bízolo tan bien el cardenal, que dio á la vez un doble goI« 
pe 9 pues no solo separó al primitivo confesor, sino que lo reern^ 
plazo por otro á quien podía hacer decir y obrar cuanto quisiere; 
Ddsde aquel punto tuvo sujeto al rey ie £spaña pot el íbro de 
la conciencia, tanto mas poderoso en él cuanto comenzaba ya á 
mirar las cosas mundanas al solo resplandor de la fúnebre antor- 
cha que arde eh torno de los moribundos. Dejó Portocarrero que 
fuese el confesor preparando el terreno-, y cuando conoció qué el 
monarca se hallaba ya en estada de oir sin alarmarse que.se pa- 
rangonaba la cssa de Francia con la de Austria , sostenido siempre 
y aconsejado por San Estévan , atacó al rey de España, valiéndose 
de la autoridad que le granjeara su carácter, no menos que del 
convenio que hicieran con su confesor y de los consejos de- los po-. 
quisimos, pero influyentes peisonajes que estaban en .el secreto, y 
á los cuales no permitían ni su importancia ni su naturaleza que 
se agregasen otros. El monarca, estenuado gorlas dolencias, ener- 
vado de ánimo y á causa de su salud siempre quebrantada , ostiga- 
db por t tan poderosas razones temporales, y horrorizado del peso 

eUqaetas de EqH>u&: animoso, altivo, arrogante, severo, Ueno de hoñrades 
^denuedo , probidad y virtud ; personaje en suma montado á la antigaa , queri- 
do ', estimado» respetado , sin ningíin enemigo, sobremanera reverenciado éidó- . 
iatrado por el pueblo , y á pesar de esto dé escaso talento. 

(3) SanJEstevan se hallaba dotado de muchísimo talento y capacidad, al 
paso que era asaz rÍJido y estremadamente duchtf en la sociedad y en, la cor- 
te-; tenia ocurrencias muy felices, y chistosas, un bienio perspicaz ,' una dulzura 
agradable mucho don de Jentes ; además vivía siempre i^^no de resentimientos 
y venganzas , practicando una sólida, pero retirada devoción y observando po-. 
co ó nada las etiquetas y máxima^ de Empana. 

(4) ^a la favorita dé^ la reina , que 8ehiüi>ifr heclio poderosa á ftierzade en- 
sacarle dinero. 

(5) Darmstadt era alemán de nación y mandaba las tropas austríacas al »t- 
vicio de la España. ^ . , 

- . I 
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de las espirituales y ^ hallaba en una estraordinaria perplejidad. El 
estremado amor Ji- su casa /la aversión para con sd rival, tantos 
dominios j pujanza que entregar á una ó áotra, sus objetos mas 
earos y mas halagados hasta entonces, su propia obra á favor del 
archiduque destruida para mayor engrandecimiento de una casa en 
todas épocas enem^iga la salvación eterna , la justicia , el interés 
urjente de la monarquía , el parecer de los solos ministros ó per- 
sonajes que hasta entonces podian sin riesgo ser consultados, la 

^ ausencia de todo austríaco que le ayudara á sostener aquella lucha, 
el cardenal y el confesor qu§ no cesaban de pstígarle, cosas eran 
en verdad que bastaban y aun sobraban para siimerjirle en tal in- 
certidumbre que nada acertase á Resolver. Al cabb , vacilante , in- 
deciso, desgarrado por tantas dudas, no pudiendp por mas tiem- 

■ po soportar tan penoso estado , y no atreviéndose por otro lado á 
tomar 46termínacion alguna, pensó pedir parecer al papa como á< 
un oráculo , con cuya ^yuda no cabia equivocstrse ; y decidió depo- 
ner en su seno paternal todas sus inquietudes, y seguirla senda que 
el pontífice le trazase. Propúsolo asi al cardenal, quien consintió 
en ello , pues se persuadía que el papa , tan imparciaí é ilustrado 
como se manifestara desde que gobernara la iglesia , y por otra par- 
te tan pió y desinteresado , pronunciarla su fallo á favor del partido 
en realidad mus justo. 

« Ya que hubo tomado esta resolución , sintióse el monarca 
español sumamente aliviado ; calmáronse las violentas ajitaciones que 
agravaran no poco su enfermedad , y su*^salud se mejoró algún tan- 
to.» Escribió pues muy largamente al papa, y encargó al cardenal 
que Je hiciese entregar directamente la carta con todo el sijilo que 
ella requería. 

a En el entretanto, estaba el rey de España vijilado y rodeado 
de continuo, pues confiaba disponerle el cardenal a una cabal y" 
pronta obediencia á la decisión pontifída que esperaba ; de manera 
que en cuanto esta viniese, no quedasen ya qUe vencer mas que 

.algunos insignificantes restos de repugnancia, y pudiesen inmediata- 
mente poner manos á la obra. Ubilla (1), de acuerdo con los de-" 

(1)^ «D. Antonio Ubilla , secretario del despacho universal ,, era un bombrede 
baja esfera , como todos ios que ocupan en España las primeras secretarías , y 
si llegó á desempeñar la universal, fue porque se había distinguido en varios 
empleos importantes. Era ladino, cortés, ai^do, y ^ademas resuelto , dotado d^ 



mas iniciados en el secreto, redacto su testamento k favor del ' 
duque de Anjou con tales causales y cláusulas , que tan llenas de 
equidad^ prudencia y fuerza y sabiduría han pareddo á los hom- 
I)res desinteresados; testamento que, por ser tan sabido, no nece- 
sita que se hable mas detenidamente de él. Una vez examinado con 
la debida atención por los consejeros de estado que estaban en el 
secreto , presentólo Ubilla á Carlos II junto con el otro que habia . 
otorgado anteriormente á favor del archiduque, quemó el primiti- 
vo á presencia del mismo rey^ del cardenal y del confesor, y el 
monarca firmó en- seguida d nuevamente redactado , que uua vez 
cerrado , fue l^aiizado en su carpeta por la firma del cardenal", de 
Ubilla y. de algunos otros. Hecho esto , preparó Ubilla - las órdenes 
y despachos consiguientemente necesarios paca todos los países so- 
metidos á España, todo con igual sijilo. 

« £1 estremo apuro del rey de España no se manifestó hasta mu- 
chos dias después de la Qtorgacion del testamento: £1 cardenal ayu- 
dado por los principales inieiados en el secreto, que teníanlos dos 
primeros empleos en palacio , y por el conde de Benavente , que' 
tenia el otro , y que era en su virtud dueño de la habitación y^ 
aposento del rey , impidió bajo diversos pretestos que la reina se 
acercase á él en sus últimos dias.» 

Hasta aquí el duque de San Simón ; y bien se echa de ver de 
donde derivan los elojios que tributa á los hombres que arrancaron 
al imbécil Carlos II jel llaií^miento del duque de Anjou. La san- 
ción del papa no se hizo esperar mucho tiempo. Agotadas ya las 
fuerzas de Carlos II , cedió este rey ái la violencia moral que so- 
bre él se estaba ejerciendo : el 2 de octubre de 1700 firmó el 
testamento de que se ha hablado, instituyendo por su sucesor en , 
el trono y heredero univeral al duque de Anjou , y falleció en 
1.^ de noviembre inmediato. 

' Hallábase del todo^ acabalada la unidad jeográfica de la 
Francia por el s^undo tratado de partición , pues nada habia 
mas fácil que trocar una parte de las posesiones de ItaUa, ase- 
guradas en fuerza de este tratado , por la Flandes española, • 
y llegar de un solo paso hasta las riberas del Rin. Asi que, 

tino y perspicacia y de grande capacidad para los negocios ; íntegro en cuanto - 
cal)e serlo á an hombre criado eu aquella suerte de empleos , y conetantemeiH 
te apegado al t)ien , grandeza y conservación de la monarquía:' . 
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--so- 
por dicha imprevista , la cuestión eii que estriba aun en este mo- 
mento la seguridad de la Francia , la cuestión de sus fronteras 
naturales , se bailaba en aquella^ sazón ya terminada en virtud de 
de los tratados que mediaron. Todo favorecía entonces lá conclu- 
sión de aquella obra, eminentemente nacional': tanto mas cuan- 
do las dos únicas potencias de primer ((rden que podían aca- 
so intentar oponerse á tan vasto proyecto , eran la España y la Ále- 
. mania ; la primera, estenuada como estaba , se hubiera limitado 
^á inútiles protestas, al paso que 2a Alemania mal podia resistir 
los embates de las tres grandes potencias signatarias del tratado ^ 
de partición. Ademas gestaban ya tomadas de antemano todas las 
medicías necesarias para ' añadir ú timbre y esplendor de la con- 
quista á las estipulaciones convenidas. Los ejércitos franceses es- 
estaban ya aparejados; los ingleses y holandeses ofrecían por su 
parte veinte y siete buques de línea , y declaraban públicamente 
que sus tropas de. desembarco Se hallaban ya prontas (1). 

En vista de todo esto^ ocurre al momento esta pregunta. ¿Por 
qué ciego amor á su dinastía cambió Luis XIY de repente , y con 
menoscal)b de los intereses nacionales , tan obvios y positivos, todo 
su proyecto? ¿Cómo prefirió- la satisfacción puramente personal de 
colocar á su nieto en el solio de España al afianzamiento de la pu- ' 
janza de la Francia y á la gloria eterna dé decidir de Un golpe 
la mas bella cuestión de nacionalidad que jamás se ha suscitado en 
aquel pais^ cuestión importantísima que ciento y ci9cu^nta años 
de lucha con la Europa no han sido poderosos á resolver , y que 
está amagando aun hoy día la paz del orbe entero? 

Las palabras mismas del segundo tratado de partición eran una 
declaración de guerra para el caso de que insistiese Luis XIV, en* 
la nulidad' de la renuncia de su mujer María Teresa á la corona 
de España. 

Él articulo 2,.o dice terminamente : « La abertura de la sucesión 
de S. M. C. promovería infaliblemente una nueva guerra, si el rey 
de Francia se aferrase en sus pretensiones , es a saber : las de mon- 

■ 

señor el JOelfin ó de sus descendientes á toda la sucesión de fls- 
paña.» 
Artículo 3.0 Y , como ante «todo , se. desee evitar una nueva guer'^ 
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ra europea^ se acuerdan de smlemano las. medidas necesarias pa- 
ra alejar las desventuras que ocasionaría la muerte dd rey ca^ 
tólioQ. . • 

Artículo 7.» Se dará cuenta de este tratado al emperador, y si 
pasados tres meses se negase á tomar parte en él, entonces-, el 
rey de Francia , el de Inglaterra y las Estadas jen^rales le obli- 
garían á ello d la fuerza (1). 

Así que, no quedaba ya duda sobre cuales debian de ser los re- 
sultados del tratado de partición. Gomo dice el Sr. Mignet en la 
páj. 77 de su introduccibn ya citada. « Luis XIV tpnia que optar 
entre una corona para su nieto , ó un engrandecimiento de sus es* 
tados, afianzado por toda la Europa; entre la eslension de su sis- 
lema más allá de los Pirineos y los Alpes ,* mediante el estableci- 
miento en España y en ItaMa de una rama de su dinastía , ó una 
estension de su propio pocferio ; entre ei honor dé la corona ó ei 
amejpramiento de su reino ; entre su familia ó la Fra¡ncia, » t^ues 
bien, optó por su familia (!í). 

Aun mas ; en cuanto llego á Fontainebleau el 9 de noviembre 
el testamento d& Carlos II, celebróse un consejo, presidido por 
Luis XIV, y compuesto del delfín, del duque padre del de Anjou, 
del duque de Beaurílliers, ministro de hacienda, del marqués dejor- 
cy, ministro de negocios estranjeros, y del canciller Pontciiar-- 
train. En vanarse le hicieron al rey las mas sanas reflexiones; su 
altanera Resolución fue yertamente insensible al cuadro que se le 
trazó de las desventuras que iba á acarrear al pais su orgullo ái>- 
nástico. Bien que sin chocar abiertamente con el parecer de su se- 
ñor, no disimuló sin embargo el marqués de Torcy «que sí el rey 
aceptaba el testamento , la Europa le' aicusaria de haber faltado á 
1SU palabra; que se esponia á una guerra inevitable; que sus^pue^ 
blos apenas habían tenido espacio para respirar desde la paz 
de flyswick (3).» . 

(i) tlamont, cuerpo, lejlsíativo. 

(2) Memorias de Torcy. 

(3) Mas tarde estuvo siempre Felipe Y en la idea de [que el tei^mento de 
Carlos II , que le ascendiera al wíAio de Espa&a , habla sido Injusto é ilegal; tan- 
to que en medio de los disgustos que le apesadumbraron durante la guerra de 
-sucesión', varias veces concibió el proyectó de abdicar á favoi: de su competidor 
el archiduque, y en los parasismos de aue se veia atacado con frecuencia^ vol- 
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El duque^de Beauvilliers se declaró enériicaiiiéiite á favor del 
tratado de partidon <i puesto que en cmo contrario delnaém" 
peñarse una guerra que traería inmedicttamente la mina de la 
FraEcia.» 

£1 canciller Pontóhartrain se manifestó indeciso , y no acertó á 
resolverse por ningún partido. 

Solo el delfln » loco de contento al verse h^ y padre de rey, 
alíégó con calor por la acotación pura y neta del testamento de 
Carlos II. 

Tan opuesto era a los intereses de la Francia^ en las drcuns- 
tandas en cfue entonces se hallaba aquella nacioá, el estableci- 
' miento de la. dinastía dé los Borbones en España , que en la me- 
moria presentad^ por el marqués de*Torcy á la Inglaterra y á la 
Holanda ú 12 de setiembre de 1700, el mismo Luis XIV lo con- 
íi^ó así: . • , 

« El suspirado equilibrio de toda la Europa se halla de éste mo- 
do mucho mejor afianzado qué si se diera mayor auje á la Fran- 
da-, mediante la adquisidon de las fronteras de España, M las 
de L(Hrena, y en fin, de las del reino de Ñapóles y Sicilia. 

«Cree pues S^ M. ^ar una prueba evidente de su moderadcm 
con ri^uncmr á las considerables ventajas que reportada su corona 
del tratado de partición.» *" 

'^ La aceptación del testamento de Carlos II causó en Europa je- 
oeral asombro, pues tan lejos se estaba de prever semejante acon- 
tecimiento, y tan páfsuadidas se hallaban todas las potendas de 
que la resoludon del rey de Francia iba á hacer estallar una guer^ 
ra universal , que de pronto todo fue confosion y desconcierto en los 
consejos de estado extranjeros : y de este desorden sacó Luis XIV 
no poco provecho para consolidar todo lo posible en España á su 
meto el duque de Anjou, d cual habia sido definitivamente pror 
clamado rey , á mediados de noviembre de 1700 , y debia partir 
para sus estados á principios de diciembre, bajóla tutela deldu-. 
qué de Harcmirt. 

Pudiérase acaso haber retardado la esplosion que amagaba á 
la Francia , ya que solo el emperador «e preparaba abiertamente 



vian siempre á inquietarle sus antigaos escrúpulos. /La España bajo los reyes 
de la casa de Bprhón^ tom. III, páj. 69 y 274). 
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para la guerra: inás el mismo sentímiento .que había ineUnado á. 
Luis XTV a sentar á Felif^ V en el trono de España, <c nua'^ falsa 
ternura , un orgullo real llerado al estremo (I), » le oMígó tom- 
bien á conservar á su nieto las prerogativas de príncipe de la san- 
gre francés. Mostrábanse dispuestos los holandeses á téeonooer al 
nuevo rey de España ; pero Luis XIY , en vez de acrecentar eon 
suma política esa favorable disposición en que se hallaban los Es- 
tados* Jenerales , hizo p^^r el contrario entxar de golpe y en .un 
mismo dia' crecidas tropas francesas en todas las ciudades dalos 
Países-Bajos españoles, cuya custodia estaba oonSada á los holán- v 
deses. « Habia violado el tratado de partición , con la aceptación dd 
testamento, el testamento con lo^ despachos cerrados , y ahora vio- 
laba con la introducción de tropas en los Piüses-BafoS' los empeños 
de Ryswick y las promesas que hiciera de cumplirlos (3).^ A pesm* 
de todo y reconocieron todavía los holandeses , por el interés de su 
comercio, á Felipe Y, bien que éxijieron la separacii»! do- las^ tro- 
pas francesas; pero Luis XIV rehusó este oíedio de transacción, sin 
querer siquiera discutirlo. 

También el emperador había heebo algunas proporciones, pero 
el rey de Francia se negó hasta á escuchólas. - > • 

• Quedábanla In^aterra , la cual herida en su amor propio y 
^n SU& intereses políiicos por la violación del tratado de partición, 
concluido bajo sus auspicios , se . mantenía ai una actitud de {ríal> 
dad , que sin embargo nada dejaba traslucir todavía poútivameole 
hostü. Dijérase en verdad que habia Luis XiY perdido de repente, 
en aquella época de su reinado , aquel tino precoz , amella des** 
treza de' que tantas ,pruebas habia dado desde que empuñara las 
riendas del gobierno. .Una circunstancia sobremanera á propósitb 
para el sosten de la paz, la muerte de Jacobo 11, debia facilitar- 
le, al parecer^ elme^io de atraerse sinceramentie a la Inglaterra, 
con solo aceptar , sin trastienda , la lejitimidad d^ ía casa de Oran* 
je. ¡Pues bien! Ese indomable orgullo real, que tantos yerros hi- 
ciera ya cometer á Luis XIV, le cegó en aquel momento decisivo 
basta tal punto, que reconoció inmediatamente al j^íncipe de Ga- 
les , hijo de Jácob5 11, por rey de Inglaterra v Escocia é Irlanda, 



(1) Mignet y Docum. iDéd. Introd. páj. LXXXTIT. 

(2) Id. páj. LXXXÍV. 
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co,atttiuaiido en darle ,1a peasioü,. oficiales y guardias que babia 
cÓQcedklq a su .padre. * 

En cuanto supo GuiUerino III aquella lujuria personal y .vióla-f 
ciou del tratado de Ryswisck^ en^pie le habla reconocido Luis XIV 
por rey de Inghu^ra , retiró iuniedij^inente á su embajador en 
París, é indignado el parlamento inglés por semejante ultraje, dio 
á la guerra que iba á estallar un carácter nacional, haciendo fir- 
mar á todos sus miembros una solemne protesta contra un estran* 
j^o que pretendía imponerle un dueño (1).» 

£n 4 de mayo de 17€lí, la rmna Ana mandó publi(!ar unade^ 
elaradon de guerra contra la Francia, y en 8 y 15 de mayo^ los 
Estsudos-Jenerftles y el emperador Leopoldo imitaron su ejemplo, 
que no tardó tampoco en seguir el]^|pp<irio. 

Mas ¿de qué modo se habla preparado Luis XIV c(Hitra esta 
guerra universal , que pareció haber provocado - voluntariam^te? 
Solo firmando tratados ccm los estados . mas insigáificantes de la 
Europa, nmguno de los cuales podía prestarle ua verdadero ausi- 
lio : antes por el contrario ^ todos aquellos príncipes y electores, 
incapaces de defenderá» á sí pra^Mos, no eran sino un estorbo de 
mas. Por otra parte et edicto de, ISantes había destruido la indus- 
Irla; la. hacienda estaba en malísimo estado; la población se bar 
Haba ^teisnada ; los mejores jenerales » muertos en el campo de. 
batalla, ó inutilizados de puro viejos / hablan sido . reemplazados 
poc favoritos sin talento, al p^so que. Eujenio y Malborough man«- 
daban los ejércitos enemigos. 

Asi fue que no tardó muclio en tener que deplorar las mas 
vergonzosas derrotas. Su grande, ejército fue completamente ¿esr 
trozado en Hochstett, y su jeneral en jefe, el ma]^iscal Tallard,. 
hecho prisionero con dO,000 hombres; con lo cual adelantaron los 
enemigos mas de ochenta leguas de territorio. En España , el ma.- 
riscal Tessése vio oüigadó á levantar el sitio de tilbraltar, y los 
portugueses, aliados en un principio de la Francia, y después en»* 
migos suyos ^ se apoderaron de Salvatierra , Valencia , Alcántara 
y Albuiquerque. Jerona se dedaró por el archiduque el 4 de octu- 
bre de 1705, y Barcelona se rindió á aquel príncipe en 9 del mis- 
mo mes. Al año siguiente , la batalla dt> Ramillies ,* ganada por 



ti) Migil8t;iQtrod., p. LXXXYI. 
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liailbonMigh al mariscal á» Vüleroi, privo a la Francia de Lovai- 
^, Bruselas, Matínas, Briyas, Gante » Amberes^Ostende^ete. £n 
Italia , la pérdida de la bataUa de Turin treyo consigo la del Mo- 
denés , del Mantnano , del Bíilanesado , del Piamonte y del reino 
de Ñapóles : tanto, que al cabo Felipe V tuvo qoe abandonar lá 
España al archiduque. ■ - 

La consecuencia de tan repetidos contratiempos fue la invasión 
de la Francia, Después de la bataUa de Oudenarde en 1708 ^ los 
enemigos sitiaron a Lüa en 22 de agosto, y la tomaron en 23 de 
octubre: el.duque de Saboya se apoderó por su pjaorte de las for- 
talezas de Exiles , Fenesfrdes y la Perousa , y en el año inmediato 
Toumai fue ccNoquistada y ilegando al colmo los desastres milita- 
res de la Francia con la j[>ér^da de la batalla de Malplaquet, en 
que fue derrotado el mariscal Villars, Ademas de e$to los aliados 
se apoderaron de Douai, en 25 de junio de 1710 ^ de Bethune, en 
26 de agosto dd mismo- año ». de Aire, en dde noviembre, y de 
Saint-Venant, en 29 del mismo mes ; mientras que un partido ene- 
migo se adelantó hasta Versalles .y se apoderó por equivocac^ion del 
escudero del delfín en vez de llevarse á este en persona. 

Si desgradada era la Frauda en el cam|fb de batalla , mas lo 
era aun en sus n^ocia^iones. Ya desde 1706, el deplorable aspecto 
que iban presentando los acaedmientos, abriera al fin los ojos á 
Luis XIY , que , 4Mx>Dgojado por los males que le causaba una guer- 
ra cuyo peso abrumaba á sus subditos, dirijió varias propuestas 
de acomodamiento- á los Estados- Jenerales; pero por -única contes-, 
tadon exijieron los holandeses la restitución del trono de España 
á la casa de Austria , con mas un valladar contra la Frauda en 
los Paises-Bajos. No había 'llegado todavía la hora 4e que Luis XIV 
fse doblegase a tan huuUllantes condidones. 

Muy presto sin embargo la continuación de^ contratiempos que 
fueron desplomándose de día en dia sobre la Frauda , no permi- 
tió ya obtener siquiera la paz á aquel precio , y en vano se re- 
signó entonces Luis XIV á solicitar de rodillas el término de la 
guerra ; los papdes se habian ya trocado , y se despreciaron 
sus súplicas con la misma arrogancia que él mostrara allá cuan- 
do dictaba « la Europa la paz de Nimega. 
* . Era en 1709 , es decir ^ cuatro años antes de la paz de Utrech: 
presentábase sobremanera aciaga la situactoh de la Francie'. « la 
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iaflaintíite canastía acreoentaha los males de la guerra : .el ido es- 
oesivcH qoe sucediera de repente á los deshielos de enera , mata- 
ra las semillas de la {Mróxima cosecha ; pr^a|iahaBse 4aa sqIo desr 
venturas por dó ^liera ; una guerra sostenida por eqiaciQ de ocha¿ 
irnos ccmtra la mayor parte de las potencias de Eufop^ bahía 
Yertamente estenuado en gran .manera las provincias , agotadas y.a 
^ de. homlnres y dinero «y de día en dia .ib^ consumiéndose los 

>/ antiguos recursos y el crédito para encontrar otros nuevos (1). 
Tan lamentables cürcunstanoias d.ecidieron á Luis XIV á en- 
viar á Hi^anda al presente Rouillé, que hahia sido embajador 
suyo en Lisboa. Yidse precisado a^Ml ministro, á tomar un nom- 
bre supoesior estuvo en poco ^ que no cayese en manos d^ coman- 
dante de Brusdas antes de ll^r á. Moeidick » y en los dos anos 
que duraron aquellas infructuosas, conféfencias , tuvo que sufrir el 
itfectado desden y las oiensivas. precauciona de los Señores Bays 
y Yandendttssen, plenipotenciarios holandeses. Sin embargo tal y 
tan estrema era la necesidad de concluir la paai^ que Luis XIV 
le hal^a mandado aceptar los poderes de los diputados por. Holan- 
da án cuidar de exammar sus requisitos; contentarse á nombre 
de Felipe V con solo d reino de Ñapóles sin la Sicilia; prometer 
que el r^ Jaoobo IH saldría de Francia » y qiju la fortificación de 
Estraisburgo ' seria demolida , y conceder en suma á los Estados 
Jenerales todas las ciudades de losPaises^Bajos con que quisiesen 

^ formar ese valladar contra la Francia por que tanto suspiraban. 
Esos sacrücios empwo no fueron poderosos á vencer la ene- 
mistad de los Estados Jenerales, ni á contrarrestar la oposición 

' de Eujcaio y de MarlbcHrough , altataente interesados en la conti- 
nuación de la guerra. El rey de Francia aceptó la oferta que le 
hizo el marqués de Torcy , ministro de negocios estranjerór, de 
ir en persona^! Haya , y las intrucciones que recibió este hábil 

« diplomático confirmaban las proposiciones hechas á los coligados 
por el presidente Rouillé ; añadiendo á ellas todavía la promesa 
de derribar la fortificación é inutilizar el pñerto de Dunkerque 
cuya construcción habia costado sumas inmensas. 

La destreza y perseveraocia que adquiriera el marqués de Torcy 
ea el manejo de los mas difíciles y enrevesados negocios políticos 



(I) MemorlaB de Torcy , t. 1, p. d3K 
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s? estrellaron esla vez eootira el firme propósito foe foffiiiai»fi 
los aliados de homillár al cabo la fortuna de la Francia y el or- 
gullo de s¿ rey: y ^ resultado de Ids coniéraicias éd Haya fue 
tan solo la ofisrta de artículos pi^minareB , preseíatados á Luis XIV 
á nombre del pensionista Hensio, de MarlbofOfigh y áA ^íneipe 
Enjenio. Por dios ^e conij^rometía la Flranda á reconocer anteide ' 
dos meses por rey de España é Indias, de Ñapóles y Sicilia, al 
óFciiiduqne Carlos; y Felipe^ Y tenia que salir de España con su 
imijer; el, emperador por su parte r^ttobvaba la posesión de Es- 
trasburgo , de la fortald^a de K^l , de Brísaoh y Lándan ; y las 
ciudades Casel , Lila , Maubei^ , Toumai , Conde » eim otras pla- 
zas, tenían que cederse á las Provipc»s-Unida8. Con cnya^ c^* 
dícíones se coücedia á la Francia una suspensión de armas has* 
ta la oondus^on de la paz. jeneral. 

Abusando asi de sus ventajas, cometieron to confederados un. 
errw gravísimo, y dejaron ^toever sus verdaderas intenoiiHies^ 
que no eran otras que no escacbarpropoúdon alguna oompatible coa 
la seguridad de la Francia. Luis XIY, que echó ^ ver el psH^ 
tido que podia sacar de aquellas, desmedidas pxetensioDes de los 
aliados 9 rechazólas noblemente, y didfiéndose en seguida á la 
Francia entera, le díó cuenta de los esfiíerzos que halna heeho 
para conseguir la conclusión de la gueera, con la ceifteza-de que 
«sus mismos pueblos se ni^;ariaa á acatar unas condidones , no 
menos contrarias á la justicia que al honor del nombre franteés. á 
El apelar ¿ los sentimientos de nacionalidad de un pueblo gran- 
de y jeneroso 'produjo el efecto que 6e prom^iera ^ m^aica, quiea 
obtuvo con abundancia Iosl medios de eontlmiaír la guerra cuatít 
do no parecia sino que faltabsoí toda suerte de recursos. La cons- 
tancia y denuedo de las tropas, que suponían los enemigos. ente<> 
rámente desanimadas, realzaron», durante lo camp^pa de 1710, la 
reputación de las armas francesas y españolas. El copde dé Bom^ 
salvóla Alsacia ^derrotando al de Mer^ei en Óttmerslieim , piientr^s 
que en España la jomada de Bríliiu^a , en que tuvo que rendir- 
se el jeneral inglés Stanhope, y la rota de, Villavi<áosa p<H* el mes 
de- noviembre, en la cual tan señalado .timbre alcanzó el duque 
4e Vendoma contra el austria^ Stíaremb^g, repararon los nego- 
cios de Felipe V. . 

Sin embargo no er» ya tiempo de impedir á lo^ enemigos que 



fit^Beii paietrstndo eadft día mas y mas m el eorazon de'la Fran* 
cia , y poer muy gtoriosa que fuera ^ la deíe^isa no te&ia otro re- 
sultado ^e ac^erap «Imomesta en qne de iaetm 6 grado jse ha^ 
bian <k ^pcmer ks armas á mevced de ]oa eoBlederados. £1 des- 
graciado éxitd de la batalla de Malplaquet , bien que en ella per* 
diesen los holanSfiBes mi tusfor iiifafiterfa , precisó otra vez st 
Luis: XIV á tantear la via de las ne^ciaciones , y en efecto, 
tras mu^aa dikjendiss , en un prineipio infructuosas^ eonsintie« 
^oa al eabo^ los Estados Jeneraies ^ eft 10 de marzo de t7tO ^ en 
ffiítaMar nuem ec^prenciaft en Gertruydembei^. 

Al eomenssar el invierno iiabian salido el mariscal de Huxelas 
y já dtsAe 4e Polignae/ i^enipoteucianos franceses, y cfnno quie- 
ra que^ se yiUaban suspendidas hm operaciones de la guerra á 
eaiisa de lo rlg^vosb de la «staoíoaf tíada ifñpedía las negoeiaeto^ 
nes: por lo eual era de esperar ^ue, lejana' como estaba' la aber- 
tura de la campana ^ se llegase cuanto antes á uña solución tan 
ODlrañablemetite s^{»rada. £mpero tío fue así: i mediados de 
. abril desaparecía ya toda vialambre de paz, y en breve se echó 
4$ ver que era inevitable el romper de nuevo las hostilidades, ya 
que se dispotiiaii los atíados á emprendbr el sitio de Bouai. 

Loa ^mpota!usiártoa;hd]^ndeses manifestaron alifiü sus preten* 
skmes, en las cuales no se tiataba ya de que d^ase Luis XIV de 
socorrer á sii Aieto, sino que se le exijia que antes de dos meses 
emplease su propio ejéreifó ei^ precisar á Felipe V á renunciar á 
la corona de España^ y se redamaban ademas, en seguridad de 
semejante obligación , tres ciudades de Flandes y tres de España, 
Mejideras por ios confederados. En vano (sonsentia Luis XIV en 
d paso de ka tropas altadas por la Francia y en el pago de un 
millón de libras tornesas mensuales para conourrir así al destro' 
namieoto de su nieto : los miiústros holandeses no quisieron alte- 
rar ni un ápice, sus comunicaciones , y el mariscal JBEúxelas y el 
Sr. Polignae tuvieron al cabo qu|e salir de Gertruydemberg, en ¿6 
de julio de 1710^ sin haber adelantado nada. 
. Cosa de un ano después, mx 17 de abril de 1711 , falleció di 
mperador José I, y este acontecimiento influyó sobremanera én 
1 conjunto de las operaciones militares , cambiaodo totalmente la 
posición respectiva de todas las potencias belíjerantes. Llamado er 
archiduque €árloS á la corona imperial , tuvo ya taií 'solo un in- 
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teres liada directo en lo de España, y desde a^l punto los de- 
signios de los aliados dejaron ya de presentar aquel. oómplesR) que 
hacia decir á Marlborough : « £^ho naciones de qoe se compone el 
ejército de los confederados piensan y obran como un solo hom- 
bre (^). » El motivo que armara á lá Europa antera había sido la 
aceptación del testamento de Gárfos II, hecha por Luis XIV; asi 
pues no bien desistiese de sus derecho^ «1 único competidor de^ 
Felipe y, claro es que no podía por largo tiempo softenex^e una 
guerra ya sin objeto, y mucho menos exijir por condición ábso* 
luta de su conclusión el destronamiento del príncipe francés. El 
temor de ver un dia Teunidas las coronas' ^e FramÉa y de Espa- 
ña había- dado ocasión á la vasta alianza ; pero mucho mas peli^ 
grosa era todavía y comprometía á mucho mas alto punto deqol^ 
librio Buropeo la concurrencia en unas mismas sidies de la ccNrona- 
imperíal con las de España é Indias^, Ñapóles y SicHia. t 

Ademas de estd habían perdido los ejércitos confederados uno de 
lois dos jenerales que les guiara constantemente á la victoria ; pues 
retirado Marlborough á la vida privada^ de resultas (^ una riña pala^ 
ciega 4 habia .dejado al príncipe Eujenio todo d peso del maniio. £n^ 
tablánMÍlie pues en París nuevas negodaciones , ma^ felices que las 
anteriores y dirijidas al principio pi^r el abate Oaoltier por parte de la 
Francia, y por el caballero Prior por la de Inglaterra, y mas tarde 
en Londres por Menager. Enemigos en otro tiempo irreconciliables,' 
declaráronse ahora los ingleses» notorios mediadores de la Franda , y 
obligaron á la Holanda á abrir en IJtrech nuevos negociaciones, como 
asi se verificó en efecto en 29 de enero dé 1712. 

La Gran Bretaña anhelaba sinceramente la paz, y ofreció paraeHo 
los medios , presentando condiciones aceptables. La primera base de 
transacción que propusieron sus ministros, fue que Felipe V, que se 
encontraba ya á la sazón muy cercano heredero de la corona de Fran- 
cia á cansa del fallecimiento de los dos delfines , renunciase á los de- « 
rechos de su nacimiento : renuncia, quer se exijía como condición sme ^ 
qua non de la paz. Escribió pues Luis XIV á su nieto en &de abril 
manifestándole « la necesidad de tomar una resolución sobre este pun. 
to , » y quedó suspendida lá negociación mientras^^ se aguardaba la de- ' 
cisión del rey de España. Los aliados, mas impacientes aun que la 

• (1) Torpy, t !I, p. III. ' 



k0^míi^^ lio ili^»lii^ii ;oi}á!H¡elds.i«j^ aqu^l ií>mr4o que 

w iAmf^MM^fÁmde,M Gi^mi-i^retoñapor las «pvpeeM» bostiles 
qp^ u])ilBii«abitett |NrC(^ii|M^rad08^ boslipba pw sa^fKuri^ á Luis XIV 
*9dp((^pi;e^i{^40S r«3u]t«46s,.4e.ua^r(>ii»^f»^ mediaote^la 

. pronta :^ní;^im$Í0í^4^ ^^oi^ci.poctoeual^ii^y. de Francia vol^- 
vi^ieM^WOfttfP^V.^lS de4!ibi4£ « La oeeesiAid de 1». pa;5 se 
^f0í ;hade&4^;# ^^i^ ^ .dda fímnr^&íAe ^ y agotaos eoma £6tan j^a Jos 
l^^guj^^faura kjpem , pe v^iré ai^fíii preei«3ido á ,aae|^r eoüdiciár 
m» 90 iimm», denagradabl^s^pa*» iiil.qm.imra ^. jVl^ % si ya hch e$. que 
V. M. ao eviía este <»so tomando una pronta determieíacioa <1>. *» 
X MiMia» «si^W^I'^simlestaeíea áf^^ isaria^ participó hm XIV 
a,la i^i^jd^lf^)i^f)|ca«qiieifij*f%« V ao sesomeüáá la oecasidad^ 
i^;isei|ipí|á9^ i la^4^4^M84e»«ii iiaiám^aiPs, <«llfd)a resqeltp.^ to^mr, . 
4(8 acuerda «o)r.«Ua « to4i^ }a&4»edidaa iweesa^ias paii^det^rminarie á 
49X af^iel.fpsQ^'apgiiiaadoasi.Ála Euroiw^tj^a pi^; ya soj^remanera 

adelaniaía (í^r k^ ♦, . * •■ - • ' » *»• v ~ 

Tanto eaFrane^ ^9»íl9im ii^^mii .ap«eti8fiiai.)QS (ministros. ^in*- 
. flj0]p»eii])^}jEk tef «láíva^Uin 4e Ia.pi9r^ , y ]bi|soaiiin.fíOii .abiiieot un me- 
.día; bonnogo d^ p(Hi<;ili|Hr]0 todo m^ (&m^ de uoanegativa .|^ pa?t€^ . del 
]fey^efi^pa$a :.y «nfoiK!^ ,fiM;^a«pd^ propuso la le^l^terra esta al- 
til^ljva. «-«.jt •. ..-i i-.i;*-»-' '■ •' . ,. 

-Feli^Q Vd^a renunciar á los deredK)s de su nacimiento y eon^ 
^varvla^m^iiUffi»^ de £$pdia é, ^dks^ p bieii.i^eiíaimaír a esta 
eoi^serv^u^dMus^deracboi aia 0(»0S^4^ 

bio ái»tif'éB¥si9m la SieiUa^ N^i^otes^ l^s Estados :del diii|ua die . 
SábQyu^.é'U^^tfyscnXú y elMafit^ano,.^^ ceindiieion de qoe^» casp - 
de^ll^r él á algumo 4e los auyos á símiárie en > d solio fiianoés 5 to- 
d^^eí^Qft estados ;qfmda»an.uiiM93 á |la^^CQtQna-detFran<;iaf)4 eficepf^ 
1# Sieiliaqui&pmM^a.al Austria. *, ., . . .,. . ; < 

. Medis»;it6 eate l^rayeal»., >ei cUtgue de S«bpya,'6n cambio-de sus 
eiH¡adof^9 pasaba árey»4e£spa&aé Indias., • • .-..<( 

^^|to 4 estuvo en memo: dejLiiHs XIV el llevar á .calió este-proyecCo 
qufii;:tai» halagüasáíi per^otiva c^eda i la^FTanjoia : véasa>sirio lo qqe 
de^f^rafóopum) e|C4#Ha iori^to é&¡i6 y lS.de mayo¿>. i^ 



{\) Id. i. III, p. 2%. 
(2) "Id, id. p. 3M. 
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Si llega á morir el ddfin, como éfemag Mam e rtte lo lnk^témer 



su débil complexión , recibiréis mi saoe^on segunfel orden de vues- 
tro naciffiietttii , y yo tendré al meniM el cónsul de dejar ¿ mis pue- 
blos un rey virliioso, capaz de gobernarles, y qoe ri reestoplazar- 
me reuniría á la corona unos estados tan oonsMerables como sUn 
los de Saboya, el Piamonte y el MonferratO. Esta idea, y sobre todo 
el placer de pasar , como me propongo , parte éá resto de mis dias-á 
vuestro lado y de la reina , dándoos enenta por mí misino del estado 
de mis negocios , me lisonjean de tal modo , que nada aderto i con- 
cebir comparable con la mereeá que rae. haréis ncept^nd» este nue- 
vo proyecto (1). » ; ' ' . 

Felipe V rehusé y deelaró « que renimisitfria á todo dirvdio de 
sucesión á la corona de* JPrancia antes que abandonar la de bpaña. 
«Paréceme, decia , que trae mayores veotajas el que una rama <de nues- 
tra dinastía reine en* esta última nación , que ^ eoloear esta corona 
en las sienes de uii príncipe^ de cuya amistad no pudiera estar ser 
gura ; y que ellas son mas considerables que la deretflíiriin dia á la 
Francia la Saboya , el Piamonte y d Monferrato Cl).» 

La contestación deinitiva de F^sKpe V. , en qlK partkápabá su 
'renuncia á sus dereéhos de nacimiento, llegó á Utreeh á principios 
de junio, y Luis XIV se apre^ofd á comiBtteanfla á la reina de In- 
glaterra, como cesación del principal obstáculo que se oponia n . 
la paz. "• 

£nvi<í el ministerio ingMs á la coi^erenda una- nota compren^ 
siva de sl^ artículos, que íáeronr aceptados por los plenipotencia- 
rios franceses, sahras algunas lijeras modificadMies. Hablase pro- 
puesto una suspensión de armas , bien que bajo condiciones ese^- 
▼amente duras , una de las diales era conflar Dunkerque a una gbar- 
tiiclon inglesa; mas Luis XIV, tras largos debtttes, v^íse precisa- 
do á aceptarla como una fatal necesidad: la segunda conüeiOn era 
consentir que fuese á Cambrai una guamieion' Jiolandesa ; pero el 
monarca, francés se negó á ello denodadamente , añadiendo que mas . 
bien eortarío las negociaciones, antes que cmisentir en tnm pro- ' 
pu^ta tan ultrajante y deshonrosa para él y. para la f^aHeia. 

Otra cláusula de la suspensión de anuas etn^, durante esta, * 



(I > Id. id. p. 3(Mh 
(Ü) Id. id. p. 3i3.. 
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, ú actíeuia d« la st^raeÍQu 4^ las dos «baar^iií^ ífn^c^a y esr; . 
paoob quedditia ealera y .puiM;ualfa«]^ ejifi^^tadQ. £«aesl;ejuiipuu^ 
ta ya 4i^dido. .. i '. 

£1 uúoistico inglés coutestó que « aunque el tey no accediese ^ 
^s siipUeas de la reina, seguijLera de esperar, no dejarla esta de 
ajjPQeiar al p»|aa|^ta el estada^de kk lu^ociapioii ^ y que si por 
el.4BQD|7^io Gon«||atia^aquel n^^aarea, enion4;íe&. el duque de. Os- 
• iBOüd ^nacia pospon de DuiEdi^rque y declararla á los aliados 
que tepia órdaú para iio< baoer ya Bníms^ ofM^ la FrjM^ia (l). v 

£n ^tQ , pieseiitáse la reina d& Inglaterra en el parlainianto 
en. 17 de junio : OKWMonkó allí >él. #st^a de^la negociación, y los» 
ú|gleMS, ca]i^wid<M^ yf de tan penosa' guerra, oyemü eou entu-, 
siasi^ que sú ^ no'esIdKi l^aapv £1 dufue de Oi^iXMWftd recibió 
o¥^ de no pDneipita»^ d^idiasiado en empañar una acción duran- 
te .9te{ii|,..j|i«9i^, 

last órdenes «loriadas al düqúe para que se jseparasede losalia*^ 
dos d«QidÍ0lQOi¿a -eimOaski ymmjmfñ acuerdo oompronietip al 
prineipe Em^ima ímJ^ismés^ h. vktom de D^ain* Fjm inesperado 
euaafeo: ídüz- aoen^te^ntWnlo „ aomnptóado adenias de la toma de 
B^oebftin,^. Mos^cjii^EUies, Douai y él QMesnc^, áió tal ascendíeur 
le á, los plenifoteaeiaripfi tmmam » ^ habiendo iutentado cor- 
tai; las afiliaciones los ministros de Holanda.^ el abate de Po-^- 
ligii^ , qae y^ en las conferencias de Gertruidemberg 1^ había, 
dii^o, que tratdsiai]^ como jmle qué no estaban avezadas á ven- 
/oervtos cUjo m esta pcapaoL: «iS^oces, no saldremps de aquí 
y tiatai^aias ^ vcvíotios en viiesl^ jniamo pais y si% vosotros (2;.v» 
- £ti fyk-j íitmá^M tratado en Utre^h entre la Franeia , la In- 
gk^rra y la üolanda el U de abril de 1713. Lotis XiV sancionó 
la .sepaiiciDn perpét^ de te dnp . a»onaiq)iiias francesa y españo- 
la : la Franciai pfucdió su pujanpi y cpedo ^educida á cesiones de 
territorio, ya en proveebd idel duque de Saboya que^se easeuoreó 
de £xíles , Ftaestrdlaft. y .del valle de Príydas , (»sas todasque per- 
teneeian i la moiMirqiiia francesa aates de la guerra de 1700 ; ya 
pov la entregi^^que tuvo que hacer de varias, plazas para fonnar . 
, la bárrw» ^aUottada por leis holandeses; ya en fin por la pérdida* 



(1) Id. id. p. 338. 

(2) Flassan, t Vi, p.. 3i/). 
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ée la -babkMté- UuAlDh , hr AeiHfta^, Ift itfar de Sati Orisflát»ai .v 
TetífaimVaf V é^9 eékon fixQiéfon los i&gHMS. ' 

La E^ña perdió los Pais^Bt^josv ^' teíno ée Kápo3e9^^ loá^ 
pbertos déf Toscanry éi dii<üadD 'd«» Man, con mas Jihrritár y 
Menorca. . ► ; ' ' > . " «^ 

Tal ítie el dese^atée ^^ eísé diatn^ «¿togirieotOy refirese&tadoto*' 
doce años >de saáificios y buBtifla^Noesh «La ntoftírtqttla di* Eé- ' 
pafia, predo úe eto lafga-lueiiar^-siá'éoiteerró-en la easafeftl^ti'); 
es verdad; ptto por esta oi^gi^dsa sat»£Biodon»*lá Franca' y la^ 
aspada se rebn»»>n del combata exhaastt» , acliieate , dudando ep' 
fía eü maQ# de sus e&iemigQs las poseínamMí tsenid^bs y tddfts las 
,dtjidades ée ^afabos teri^longe qoe á^^^osliPs ptugo r^ener. £ft'el 
lecho de' ímmé , efi <yw' trésiee'^^eiBO en i|ué el gritó éd' iü. 
condeocia eondaia las vanidades' miBidañaa^ Laü XIT «onftsá' 
su error, «Me ba gustado demasiado la gnerva» d^il^Miii. £it 
efecto ,^*>cer«a de im siglo* ha nee^ittado -iá ñmi^ para'' qbe, 
atm ayfidadsr por aeaapiínieiittifty he^nbres i^gclanÉeiite eMraordi* 
narUtSvhflya podido lee^rar «ata la Europa -el aaeeMlíflite de ^oe. 
Id privará la guerta de sueMíoii^. Todo h«i»lireailii|Nirda^^^ peoiai- 
dor y ajeno de fnVola^.siiseeptibslidadeft^ de.«l«eii»aétoto náiMül/ 
no podrá menos de adoHyrar < á vl$tir; de' taks-heebos « la pl^oeu-^ 
pación taa . profundamente arraigada en<el ánimo de li^'poHtícos 
franceses i qué les bace eontoinplar^basia^ con otgatté 10 qué" 'so 
llama la obra d^ íMis Xl^. Mas ^adiriai^ie 40úiéim^ «sí estatte^ 
de probar cñan- perjudicial ba ^o i la £spa¿as no menos qiie,á k 
Francia, la rellnicHi de mmmbas ooronas ^ la^íámiliii de- los 
Borbonés: IMitémonos por abora á resfüuir á'ls^btadelÁis.XIV 
BU verdadero carácter ,.\que no foe otro que él egéismé. Lo hé; 
dicho ya y y no me' casísaré den n^ttiflo r 'Saitff#ea»4Ó LulK'T^iV 
la pujanza y prosperidad de- la Fraaislis bisa tf aieiotí á sus mas- 
sagrados deberes de soberatíO: ^ a ' '^ 

i A qué grado de peda^ío nó^ hubiera^ llegado la £¥and», -i ha^^ 
beise. cumplido débádameate d' tratado 'dé partieion: y aSegnra^ 
desde 1700 « con aprobación de la Europa, ^jes^ frootiffas del tllft' 
y óé ios A^lpesl Y^. ya que á p^r de Hto desastres 4e í8|5; cu- 
yo recuerdo estremece todavía i la ^Francia , nada ba sido pode- 



(I) Toicy, t m, p. '38. 
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^roso á arr^trtarle la ÁlssKia y al ^tonca*Coad«nta , ¿' )mbt«raí- ña:, 
dié ^njsado si^éiPa. en dispotarie h'poseatoii' ée hi-JMjicn y de 
tairtias-e«rtiá^ pi^t k^lft» laccrfporadds eon- ná» jtnté^títifiiló tna'e&y 
roña desde aquella j|iilí^iná^é|K)ea> A fuer, de los depaft^meatos def 
este^ fíráiÉiee^s de ^»>riaxon -y por imerás ^ aunados eos la ftiadtépa-' 
tria pot tiDfl ñatemidaci secular , no hay ^luda que !o9fífisftioSfeií- • 
sei^ i)IMp<^dóiá httlHeian^b^etior' impenülfe^^yíd desmorouaiiitfeBto * 
i Cuántor tesotos -r etónta- san^ prodígala 'desd^é ftoa, én te^ 
de <|ue por «1' tratado de {i^rtíeion ée eonstltiiia^eilnitiv^nnénte'fcl 
t^itovky íranoés sin embáftes^ni válveneÉ! Todas W guerra» «de lá 
Fi^áfléías lodas' sus iv0gdeiaí^oiiei^"lio tfmditti^«¿ aMaiíteotrá Mra, 
ó erecta d- ind^^támentef,' que iá oonquistu tm las fróütefas del 
Riki'i y siempre qfie*]«o MigfflMttií'bfos iutérieüpes, vol<^rád«ícon¿ 
tínulO la Tula háeia aquel iétdo. -Tái^e é temprano la ^pibknr ^ú- 
bTiea an^ifhraM éi;^tí¡m& 6' ^á^k'm%(iÍBÍí^^ 
presas ^erifiéraffi eou u^nél dbjéio ; ««tan «ómprométída* se hulla la< 
independencia' ttatMAl por «^a inuti^^n eónlifáría' á la nsíturaie- 
za. ; k 'mmktsií& mtsMiáWttis^^'^'^^^ pue-> 

bk) frailees para fssmsat e^ ineskiliblé histinto, y cuan graves oímt-^ 
táctiTos no va añadiendo de Mto'en'^a-'á 'ios esfuerzos 'tecesante- 
ménte tanteadoi^ allí para eonsoüiiar bádá'%1 norter eF ftoMT^ la 
exiftettda del rehio! » 'v * ♦• '^' 

¡ Pues bien ! Toda» estas- pasadas desvenarás , todas las qué aMé^' 
nazan aun para^eí fotmBÁr^hs ^a^ hr Francia i la rntroducdon 
de los Borbodes en Espaiña. Unmiserableespfritu^de familia estfn- 
guió en Luis XIV todo'sentftnléhtó pal^tlod , haciéndole abando- 
nar 1» polítiea mas esencialmente francesa. Kapqleon quisa imitar 
su ejemplo, y la guerra de ^1 ¿08 no' fue menos injusta^ antipolítica 
y desasiarasa- en "fin para la Fraiusia^, de-k> que lo fuera la de suce- 
5Íon« ¡Ojídá sirvan de lección los d^lorabíes resultados, del yerro 
oohietido por aquellós^'dbs hombre gina»deér'r<i)9dlú'[^ir<eseWémloS' 
diplomáticos y ministros que presiden boy Áa Ids - destirios de láFran- 
cía» áe ^con^erar indispensable á su pujanza el ejercicio deup iji'' 
flujo material alleisde los Pirineos! Loa, lazos de familia entre am- 
bas.coFonas son nada pava el bien y mucho para el mal ; pues ei 
iiiieráa>'de los dos' puáüoa ha'sido siempref contraría ^á este '«kiHi- 
lacro de alianza. I^a JPraneia, por su poderío ,' riquesa, poáeton ^ 
saber ^ es- eliiiestinguible foco ,de IcV dviltzacion eutfbpea; p esto« 



títak» teoDiiiéstaMai le dan éoradio' á aspirar á i« B^Me y jen*- 
rosa atnliiieioii de elmiiUHr á ia ealma áe loa ¡HMMoa lilwes». £Ua 
debe enartioiar d eataBáitrta dis la gnmde aiMucioii meridioiial: lo- 
dos lospu^os del mediodía la seguma come á m jeíe, ewmo i 
su guid; anhelaa iser su» aliados, oo sus ^avos. La ftao/m d»- 
be fuerer ainigos> no tributarios. 

Bié» sé qie {Nfodamaudo k iodepend^ioía de que debe g^izar' 
el gabinete de Biadrid es sos relaciones eslmeires, j»e esp^a uii 
cabal descrédito 9 «n esa misina Fsaiuna, doade «ueata todavía la 
ol^a de Luis XIY nusMnosos adunradoKe» y se l^a.calMIeaidd de 
eimueHtemeiite siítíoBal. BU los ksebos ni la esperieiiGía ban aq^<- 
tado aun á derrocar la mal toídada estinia de la política aütrn^" 
zada por las dÍTecsas admi|iistracioQes qire »s lifai*ido «ueediendo 
en Fcsoicía desde Luis XIV. £1 instinto^ material y gi^psero dd 
mas fuelle s^m. el ^mas déliil ^ba 8eñoresrio.iiast8 tal ponto esta 
cuestión , que esdare(»doft póbiielstas de distinlos matices pnl^^íQQS 
se ]^poclainmi aún broy día 'camlpeones de ese eístema ^ cpte á raí 
ver ha sido 6l mas aciago que pudiera oon0diüw^ pasea ambo&pue* 

Mos. 

Para oombatir esta .poHtíca no, tendré mas que refenr seus.trls. 
tes sesiiljlados*en «ntrambc» naeisBes $ n¿ debonquiesa defender mi 
opinión', pues háffto me justifiaatán los héebos dil toda farda- 
lidad. 



1 I ' i. 
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CAPITULO OJiy^TO. 



Desde la pas de Utrech hasta la de 1763. 
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JOebili^ de félipe F^-^IAjghrmcetade ^tsino.-■Mtf^Wli.'-Co^upiracUm de Ca^ 
-Ufímara,— Querrá de ni^.—Mwmo de lap princesas,— Tratado dé Fiena,— Alian- 

, za de Hannover.— Congreso de Soisons.— Tratado de paz de 1729.— Mianza de 
nzz.— Tratado de Fiena de nzó.—Mianza de 1743.— Prt2 de Aguisaran.- Pattú 
de fatnilia.-^ Tratado de Paris de 1763. 
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Hemos visto á LnísXIV proseguir en su fáea de dominación en 
£s|)oña, con ima perseveranda ^ue no acertaron á contrarestar.los 
ma>'ores sacrificios y acabar al fin por realizarla, colocando en el 
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tstmo á FfMpe Y, eÁ kr«iMil cedió ¿sn aiiMi»cm peramial y á la iie> 
oesidad de coásoiidar eon mieva ^janza su sítieimi de dti^listno, 
Yñas bien qué "á la aita tman deiatérés Bael(«al, laciiaftesplica, ya 
que Jló justíiiqDKf las iivrasioBés de una gran poteiteia. Ma» {»or la 
mismo^ ^é esa espeeia d# etmqtiista dinástíed fsohxt las rumas de la 
estirpe de Cádos Y se hallaba desBoida de todo. interés real pava k 
Fratíeia , le ha M0 sin diidt no menos funesta qué a k^E^aña. 

Una guerra erril yesüsatgera seniúií lá aaitiMiaisaeion dd duque 
dé Anjotí , y poír una fatalidad ins^tairabte del reeuerdo de eM prínei- 
pe^ ademas de los' males ^tnjo a ihmeeser y españoles su adteai- 
miento al trono , d^^ la feaeéaeioB {Hreséate las calamidades que 
estamos presdneiaiido ; pMs la viíaleí^ arbfogadi^ 4® la ky de suee- 
sion prodtifo e) aeio «eoNMo de 1718 , pceinto f iMeaa dek vd^e- 
Ikm de iai3. 

La guerra de sueesioii ñte uaiiiíi^lMe diíona, asaz dokvosatsen 
te paf«Ñ»do á ios aetéseiaskatos que ban ense^BfveMKk k Espaia por 
^aeiO de skir ftáas , y^fiíe tan^í^ufia cuestión europea. A las pro- 
testas públicas de rariae poteúdaa cou^a.k aeeplaeion, sigoióse el 
dioquo en los campos de batalk« Los selditdos de Fraada,»íitgkt^rfa, 
Attslrk y Fortu^l , se em{^i^s»Ofi pMra i^tíkr ' á^oaímiásos en el 
suelo de k península k queveik de derecho d^m^eo que«useitaran 
d testamento dé Carlos U y^ su aceptación. Los espanoks en aquella 
sa¿on , bien asi como en la actual.) «e dividieron en épu^Moa bandos 
y petearour bajo'dh^ütts .bMid^ns. <..>.' 

Aqndk lucha tan ayenturadamente provocada impusoá k Fran- 
cia sacrifidosde toda stlerte ; ciistíle seis mil rnüBonésde reales (i), 
y Luis XIY se vio á pique dé tener' que abándonát su ca^taft ame- ' 
nezarda , para «entar á su nieto en el trono' de Carlos H. Las con- 
secuencias de la guerra sobrevinieron ala paz; y kFirai^ia paga- 
ba todavía en 1740 di€^ miUones ck escudos dé réditos ,. por las 
deudas contraidas para la guerra de sudeskb (2). 
' ¿Pero él advenimiento de Felipe al trono fue acaso una garan- 
tía a lo menos de alknza entre las dos nadones vecinas, ó siquiera 
un fkiero k^o de bnoiía inteligencia entre mi<i^mbros de una misma 
familk , que obraba con uiía mita áfi interés personal h> de mejo- 



(I) Clintennbriand, Congreso de Vfrona , tom. I, páj. 225. 
(2> Hist. de mi lieApo por Federico, tonal l,p^. 42. 
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rat íntiHBaDioBaleB ? Ks^ dt^esa; súi0 qo^se esfóMeeiouna ^' 
petualuc^ «nivel las pie(ei>«ioñQ8( di^, gabinele ^üraDeés y la. resis- 
tencia .4el de&Iaiind ; |iii»69 ^1 imo 8o -pw^üBti^ de auade^ecbos. de 
priiii^jcBitara de la oasa.de ^orlKMi,4r.>y. á tiinJo dal oo^fiíerte, 
qaúso imponer «a >]Fu^ que reobai^a ^'Otm, apoyado en;jiu i»- 
defieu^etada : f /euaado algana-fv^z los niUfa» de famtlia Uaa. seoo. 
reado la^ eiJM6tioiies4iolítiea&4 ha.8i<hi aiMpaca>i ma^^fd^i^racáa^ 
de oBtraiikia país». Im dá^ileft'pría6ipas4ue iiaiirowpado tí^oUo 
é^aaol deate'Selipe Y., iurasida'áiikaiEHmte dadles instTumeQtSds 
manejadas por eo^cyadores firaceBes que han hablado swmpreiá fuer 
-ú^ éüBtosm ea la corte de< Madtid. La^iiQGMa de UrsÍBO , coloca- 
^ pcór Luia^Xli^'taMaib de sQ.aieto para mejac- domíBarle.^ es la 
fiiadaéoi^ áe.lae3«afilla,.de^e8efoeoée'iiitrigaft^ped^ 
úo ha podido estiogulrs^ , y en el cual se han fragaádo lodas^las ma- 
quinaciones de que^hansiduTictiaias ¿.sa ves ,rey« y podidos. 

No. )Hea aeliaUó Fdiftt V>.ñ {mlíbMqo poseedor d^trafio^cods^idado 
fK» ia.pBzde-litwcb, cuando e^lió lagiierra<aiitMrffaaeiafy ^- 
paéa f Á cap9aHÉbe iaa ibitdgas qw otdian siAiuitdiieaHn^iile el«^feo- 
,le eu MDtdrid t y> eix coiodeoal Altooni en Purís^ d prim^:^. por 
medio ' dol ) duqiie dl> 3aa Aigomi « ^ « el -4s»ípffido por- medio d^ 
fiíoéipe do,.GaioiiiOffO^ . . ^ . , . < 

Kiícida'^kltarow de. im<|asdii|«» do losiakM^oNS dePlaseiMu^fol 
<{3O.d4 0iai«Oi4^1€^9>Oii^Í9&^o;eii.'te catedral dei aquella: ciuda49 
allegado en seguida á la casa ^1 ^90d$*ée.]^mf^>^i^^^f^A'^Sm 
J)i9P|üM[| , ')l§gó {á gi^i^leaMN^el 4ii¥iHr 4d dii|o() 4^ Yeodoma , joe. la 
lliBTÓ^.'CiQOs^o j]||^fifp:¿ fr^iieia y;i^0puef 4 E^M^- Durantes^ pwi- 
.m^ei||ÍA^«eii.f)li^ri9llieÍ0i9^ ^ epfsu^brp liftsta primada de Fdtpe Vt, ^ 
i|«;la «meiilp isle ;^uisajdo<S^yd,'^ij»era as^gerdcpi jfey^^Mfssmd^íA 
H d^ f shi!9n:H de t74t^i smtft ev tf im^ ta vljitoaei». dg I» pgioeega«de 
l^sUio y.d€^^rdettal,del^6i«í#ce9 p^l9er «linisl;]^, úiqiuisídor go* 
neral y ayo del prífic^4e A^nrii^y «lanejó ék enlácemele. Felipe Vjoon 
I^helFai^ie^iOf so}yrina,4f!Í duque dé Partía , «t príjic^a. dolada de 
la arr^gt^cia de ijf^a eapa^tauaj. de la,):(^cidad^e. un ipglés*. de^ ^ 
hViük^ ,de una .jjtaliai^^.y.de la viva<Hdad,|fane!^ (í), >^Ppo^^do Bor 
laiM^eva^rf^ioa; llegó Alb^i^niá se^ omm?9tBn%^^,íüe revestido*4dl 
ca|)e}o de cardenal y nombrado ministro director' de los ^asuntos de 
Esp;)na. • '• , . ; 

0> 3Ienioria9 (le mi licrtpé , páj. 44.* ■ «^ •" * .- . . '. 



La invasíQn de la Gerdeña por las «ropas espáñoias, que la ocu- 
paron el 21 de agostó de 1717, había alentado sobremanera i Aftero-' 
ni qv» intentaba reconquistar cuanto había perdido lá España por el 
tratado de Utrech » y al año siguiente se apoderó de la Sicilia. Echóse 
de ves bien pronto la necesidad de atajar sus proyectos de engran- 
deeimi^to, y cerróse al efecto d^nitivamente un tratado de cua» 
druple alianza en Londres el 3 de agosto siguiente, entre Inglaterra, 
Francia y Austria , á que accedieron los Estados Jenerales en 16 de 
febrero de 1719. ^ ' 

Antes de este tratado, el téjente, que anhelaba perder f Al- 
beroni á toda costa, escribía el 2 de setiembre de 1716, al emba- 
jador de JPrancia en Madrid : « No olvidéis que nad^i tan impor- 
tanle pudierais baoer cerno ocuparos en enemistar i Alberoni y 
D'Aubenlpn (1) hasta el mismo estremo con que ahora se quieren 
mutuamente, a fin de perder i entrambos , al uno por medié del 
otro.» Ademas de esto^, debía tratar el embajador « de corromper, 
á cualquiera costa,. al secretario de Alberoni y. á las personas ini- 
ciadas en los secretos de la cOrte de Madrid (2).'» 

£1 cardenal correspondía á las intrigas áú rejente een la cons- 
piración de Gelamara, Tratf^ase nada menos '^que de promover en 
Francia una revolución para arrebatar la rejaicía al duque de Or- 

leans, y colocarla en manos del monarca espimd. Para^ conseguir- 
lo, habla imajinado el ministro de Fdipe V apodararse de la per- 
sona del rejente y < llevarlo á España. £1 principe de Gelamara, 
i quien yuada bien sentaba el (^do de conspirador, manejaba con 
muy poco ardor esta mtriga. Un tal Dnvat, encargado de copiar 
unos documentos para remitir i España, se horrorizó del peli- 
groso papel que se le hacia representar , y se lo refirió todo á Du- 
bois. Provisto qoe-se halló este de todos los documentos necesa- 
Yios^ mandó arrestar ál paeífice Gelamara , que fué muy en breve 
despedido, mientras que el duque de San Aignan^ embajador fran- 
éés en Madrid , á quien se sorpmidió representando el reverso de 
la medalla deCelamara, regrceaba á Francia por camino opuesto, 
disfrazado y á pk. * . ^ 

Semejantes atentados , i pesar de ser recíprocos , delnan nece- 

(1) . Je«qita y eontesor de Felipe Y. 
(2) FlaMan , t. í V*, p. 4Q9. 
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sariamente traer un rómpinlieato entre ambas eoconas. Estalló la 
guerra , que hizo preceder el duque de Orleans de un manifiesto 
de feeha de 8 de en&to de 1719, y en seguida entró en España un 
ejército á las órdenes del mariscal de Berwick , y se apoderó de Gui- 
púzcoa, del puerto de Pasajes, San Sebastian, Tolosa, Fuenferrabia y 
de Úrjel en Cataluña. Felipe V. acudió inmediatamente á la frontera 
para presenciar sus descalabros, y propuso una tregua « que fue 
aceptada. Ostigado por los Estádos-Jenerales para acceder al tra-* 
tado de cuádruple alianza , decidióse al fin á ello, y su ministro, 
que lo era á la sazón el marqués' de JB^retti Landi , IGirmó el act^ 
el 17 de febrero de 1720. Estar adhesión hizo veces de tratado de 
paz , y produjo al año siguiente la conclusión del tratado de alian- 
za defensiva, firmada en Madrid el* 13 de junio de 1721 , entre 
Francia , España é Inglaterr^i, en el cu^l se garantizaban mutua- 
mente lastres potencias todos los estados que poseían, en cual- 
quiera parte del mundo que estuviesen. ^ ' ^ , 

Mas á los cinco años estuvo í pique de renovarse . la guerra 
entre Francia y España, de resudas de una injuria gratuita de 
. príncipe á príncipe de ui\a misma familia. 

La infanta de España ^ Maria Victoria , educada en Francia ha- 
cia ya muchos años , se hallaba destinada para esposa de Luis XV. 
Llegado que hubo al mipisterio d duque de Borbon , después de 
la muerte del Rejente, envió otra vez la infanta á su padre Felipe V, 
el cual se infitó sobremanera. El' abate' de Ltvrl, embajador de Fran- 
cia én Madrid , tuvo orden para salirdé la capital dentro 4e veinte 
y cuatro horas , y los cónsules franceses fueron igualmente preci- 
sados á salir del territorio español. La princesa de Beaujolais, hija 
' del difunto duque de Orkans ^ que se hallaba en España- como 
prometida esposa del infante don Garlos, fue también conducida 
á Francia, y Felipe V ordenó á sus mtqistros que se retirafieqdel 
congreso de Gambrai. 

£1 estado de endeblez y estenuacion en que se lialiaba el go- 
bierno de ^Felipe V fue lo únicoú que evitó la guerra , y para re- 
coneiliars(> ambas potencias tomaron pretesto ^éí naeimi^to de 
un infante. Envió la Francia ál conde de Rotemburgo para escu- 
sarse con los r^es católicos. La reina exijió que en uíia audien- 
cia particular se pusiese el embajador de Francia de Todiilas y en 
tan humillante postura rogase á SS. M>í que echaran en olvido la 
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' siorazoa ooiuetida por el anterior luiniatJro trances ; í cuya , der 
gradante reparación tuvo que someterse el cp^de de Rotem* 
burgo (1). • > 

Asi que, desde el arranque de esa naciente dinastía , que taa- 
tos saerificíos costara á entrambas naciapes, se maquiuii ya sumi- 
da : pues sabido es que no puede existir verdadera alianza entré 
W pueblos, si«yá no es que estribe en sus recífnrooos interesen bien 
entendidos: verdad que veremos caqstantemente corroborada bajo 
todos los sucesores del primer príncipe espaíiol de la familia de 
los Borbones. . 

La desavenencia de Felipe .V y l4iís XV , resultado del envío 
de las princesas, babia hermanado la corté de Madrid con la de Yh- 
na, y se cerrare» entre ellas cuatro tratados distifitos, el 30 de 
abril y ].o de mayo de 1726. Dos de los cuales tenían por objeto el 
r^taUecimiento de la paz, una transacción sobre lo 4ie Italia y cier. 
tas denuncias recípiroicas : el tercero era un convenio de comercio pah 
ra los subditos de ambos paisos; y el cuarto ^ una. alianza, ofensi- 
va y defensiva entre la España y d Imperio , que debia permane- 
cer ignorada. ^ 

taló la diplomacia el arcano^ de lita negociaciones de Viena y 
dio el grito de^ alarma á todos los gabinetes. 

Firmóse en vista de* ello ,^ en el Hannover. el 23 de setiembre 
de 1725 , un tratado entre la Francia , la Inglaterra y la Prusia, 
cuyas estipiulaciones debían contrabalancear la alianza del Austria 
y de la Es(>aña. Este, tratado fue denominrdo alianza del Han- 
nover, 

' La libertad de comercio concedida á loi^ vasallos del empera- 
dór por el tratado de Viena , en cuan^ fue conocida , encono^ mas 
y mas la desavenencia. Ingleses y holandeses,, al ver prosperar la 
compañía de Ostende ^ ^lediante el privilejio de comerciar con las 
Indias españolas , trataron seriamente de contrarestar tan peligrosa 
concurrencia. La existencia de esta compañía fue objeto de los mas 
injustos tiros por part(^ de las compañías rivales : los gobiernos res- 
pectivos intervinieron en favor de los intereses de sus subditos ; di- 
rijiéronse .enérjicas reclamaciones al emperador que autorizara la 
compañía de Ostende , desechadas por la corte de Viena , y hubo 

.,1) Plasman , t. V , p. 42. 
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pi^paralivos f á)o meno» aparentes / á .fin de sostener con las ar- 
mas fas pretensiones de los n^ociantes ingleses y holandeses; las 
fuales eraa tan sumamente estravagantes , que lu^o se trato de 
un acomodamiento : entabláronse conferencias en París , y al cabo 
se acordó un ultimaium que, enviado á Viena, fue definitivamente 
aceptado. El emperador y el rey de España consintieron en su vir- 
tud en suspender el comercio de la compañía de Ostende para du- 
rante siete años , y se deternjinó que' dentro de cuatro meses se 
abriría un congreso en Aquisgran. Estos pretiminares, ¿cordados 
en^París el 31 de mayo, fueron firmados en Aliena el 1 3 d^ junio, 
y bastaron para rei^blecer la armonía {entre la 'España y la In- 
glaterra. ' . 

Soisons fue el sitio elcjidb para celebrar e! congreso convelido 
«Q los preliminares de 81 de mayo , que se abrió efectivamente el 
14 de junio de 1728. Felipe V, inclinado siempre á la Francia, 
no taidó en abandonar al Austria ; y los plenipotenciarios españo- 
les cerraron un tratado provisional, qué ratifico y firmó el rey de- 
Éspaña en Sevilla, el 9 de noviembre de 1729. 

Conveníase en él en una alianza defensiva entre los reyes de 
Francia < España é Inglaterra , con garantía recíproca 4e sus res- 
pectivos estados eñ caso de ataque ó de lesión , y con em'peño de 
aprestar tropas ó buques á la potencia atacada (artículo 2). 

Felipe V anulaba los privilejios de comercio concedidos á los 
subditos del emperador, por el tratado de Viena de 1725 (artí- 
culo &}> y restablecía el comercio de las compañías inglesa y 
francesa , bajo el mismo pie en que se hallaba constituido anterior- 
mente (artículo 4). 

Aut(»rizábase la entrada ¿e 6,000 hombres de tropas españolas 
en las plazas de Liorna , Porto-Ferrajo , Parma y Plasenda , para 
asegurar asi su posesión al infante D. Carlos , hijo de Felipe V, 
gara9tizándole ademas el gran ducado de Toscana y el de Parma 
(artículos 9 y 10). 

Accedieran los Estados Jenerales á este.tratado en 21 de noviem- 
bre , y este fue d último acto del congreso de Soisons. 

Como se preparara Luis XY á sostener la reelección del rey Es- 
tanislao Lesczinski para el trono de Polonia , vacante por muerte de 
Federico Augusto II, quiso antes asegurarse de la España , y firmó 
al efecto un tratado de alianza en el Escorial , á 25 de octubre de 
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1733 > después de la cual declaró el emperador la guerra á ia Frau- 
cia ; y la España, mal de sü grado, tuvo que pelear en Italia. Don 
Carlos, duque de Parma, entro en J^ápoles el 10 de mayo de 1735 
y sojuzgó las Dos SicUias después de la batalla deBitonto: porotra 
parte el duque de BrunswicLen Alemania, y el mariscal Yillars eo 
Italia , reportaron algunas victorias que decidiercm á la Inglaterra y 
á la Hdanda á ofrecer su mediación.. 

Cerráronse los prdiminares de la nueva paz entre Francia y el 
Imperio en Viena,'á 3 de octubre de 1735, que pasaron á tratado 
deGnitivo tí*es años después , es á saber : á 8 de noviembre de^ 1739, 
y ^tonces adhirió á él la Esgaña en 2 de abril inmediato. 

Por vez primera^ desde el tratado de Yersalles, hizo la España 
en aquella sazón un convenio ventajoso /pue^ se concedieron en éli 
los reinos de 'Capoles y Sicilia a} Infante D. Carlos, reconocido co- 
mo su rey , y ademas las plazas de la costa de Toscana que habia po- 
seído el emperador y todQ lo que pertenecía al rey de España en la 
isla de Elba en tiempo, de' cuádruple alianza, (art. 8.)7 

Había Ja Francia garantizado en los preliminares de paz del año 
1735 lá pragmática sanción del emperador Carlos VI ; pero á la muer- 
te de este monarca , faltando la corte de Yersalles á sus empeños^ 
sostuvo las pretensiones del elector de Baviera á la corona imperial y 
firmó con él iin tratado de alianza el 18 die mayo 4e 1741. 

De nuevo entró en la lid el rey de España, aviniéndose á la alian- 
za en nombre suyo y en el del rey de las Dos Sidlias, en cuantci hi- 
ciese relación á la Italia , sin que se aciértela esplicar qué interés ni 
qué designio le indujo á meter baza en ese nuevo compromiso miü- 
tar de la Francia , si ya no es el ascendiente que esta potencia ejer- 
cía en Madrid sobre el débil príncipe que allí reinaba. 
. ^ Para mejor sujetarle firmóse en Fontainebleau á 25 de octubre dé 
/•1743 un tratado de alianza y unión perpetua entre Francia y Espa- 
ña, sobremanera importante en cuanto encierra el jérmen del tan 
nombrado pacto de familia de 1761 . No tardó la Francia en ^repen- 
tirse de haberlo firmado. 

Habían obtenido los ingleses por el tratado de Utarech .el^rivile- 
* jio esclusivo de abastecer de negros las colonias españolas , llamado 
asiento, y cedídole á una compañía; mas como esta se valiese de 
éi para hacer el contrabando , quiso la España atajarla en su frau- 
de , y procedió á embargar y dar de comiso algunos jéneros ; 1<> 
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cual dio ocasión á varias reciainaciones recíprocas entre ambos go- 
. bíernos y á un consiguiente tratado de indemnización. Comprome- 
tióse en él la España en 12 de enero de 1739 á pagar 95,000 libras 
es^rlinas á los. ingleses ; pero á pesar de esto , no tardó en enco- 
narse de n^evo aquel altercado malamente sofocado en su principio 
pues en cuanto pudo la España contar con el apoyo de la Francia 
en fuerza de la alianza de 1743, ya no procuró mas que escitar la 
guerra contra la Gran Bretaña , que estalló en efecto mediante una 
declaración de esta potencia contra la Francia firmada en 9 de abrü^ 

La corte de Yersalles , que estaba ya en guerra con la reina de 
Hungría, no necesitaba por cierto de este nuevo embarazo, y así es 
que propuso Luis XV á Felipe Y en carta de 10 de diciembre de 1743, 
escrita de su puño , que hiciese un desembarco en In^terra para re- 
poner al pretendiente en el trono: proyecto que al cabo vino á abor- . 
tar. Seguia la guerra en Italia y Alemania , y cuando ya fatigados los 
franceses de tan prolongadas, hostilidades, entablaron una negocia-' 
cion de pa:; en Turin, las nuevas exigencias de la España la descon- 
certaron. Visto está que estas alianzas entre ambas coronas .jamás 
han producido otro resultado que entorpecer sus negociaciones. 

^ Derrotado en 16 de Julio de 1746 el ejército galo-hispano junto á 
Plásenciá, apoderáronse los austríacos de Genova y calaron bástala 
E^royenza , bien que los arrojaron de ella los franceses al tiempo que 
sublevados los genoveses contra sus invasores y los. espulsaron tam- 
bien de su territorio en 5 de diciembre del mismo año. Durante esta 
guerra Fernando VI sucedió en el. trono de España á Felipe V; y 
como llamase inmediatamente sus tropas de Italia , abandonados los 
franceses por sos aliados ^ tuvieron que retirarse hacia el J^ar. 

Eñ esto había el mariscal de Sajonia reportado en Flandes las vic- 
torias de Fontenoí, Roców y Lavofeld, y por cierto que era ya- tiem- 
po , pues acudían al socorro de la emperatriz reina treinta mil ru- 
sos mandados por el príncipe deRepuin. Bien es verdad que aquellos 
timbres últimamente alcanzados eran muy triste recompensa de las 
aciagas calamidades que abrumaban á la Francia á causa de su pro- 
longada guerra. La hacienda se hallaba exhausta , la lucha había cos- 
tado torr^tes de sangre, la marina estaba anjonadada; asi queXue 
fuerza pensar en la paz. ; ' ^ ' 

Una vez firmados los preliminares en AquisgraA á 30 de abril 
de 174&, llegóse fácilmente á' un tratado definitivo, y se cerró la 
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pciK en aquella ciadad á la de octubre del mismo año entre la Fran- 
cia , la Inglaterra , el emperador, la emperatriz reina, la España, la 
Cerdeña , laá Provindas-Unidas , el duque de Módena y la república 
de Genova, á cuyo tratado adhirió la España^ dos días después. 

El .artículo 8 concedía los ducados de Parma,Plasencia y Guas^ 
talla al infante D. Felipe y á todos sus hijos legítimos varones en 
consideración á las restituciones hechas- \iorS. M. G. 

La España y la Francia alcanzaron por única compensación de 
tantos sacriOcios para sostener la guerra , y de tantas restituciones 
para obtener la paz', el estéril placer de colocar un Borbon en Parma. 
¡ Miserable satisfacción de familia que costó harto cara á los pueblos! 

No salió la Francia meno^s mal parada que su compañera , pues 
tuvo que devolver todo cuanto conquistara , y tantas victorias y ha- 
zañas le valieron tan solo la pérdida de quinientos mil hombres, 
ia ruina de su marina,^ y un gasto de 1,200 millones de francos (1). 
Así es que al saber la noticia de la paz , decía eljmariscafde Sajo- 
nia : » Para restituir las plazas , y reponer á los holandeses y á la 
casa de Austria en el mismo estado en' que se haUaban antes de 
la guerra , no habia mas. que permanecer tranquilo. Restituyendo 
la Francia sus conquistas, se ha hecho á si niísma la guerra.; pues 
sus enemigos han conservado la misma pujánzaVy únicamente ella 
se ha debilitado, ha perdido un millón de habitantes , y queda ca- 
si sin erario.» ♦ 

Y no es decir con esto que~ la España le quedase en zaga. Prue- 
ba de ello es que en cuanro hubo Luis XV firmado las prelimina- 
tes de paz y se apresuró á confesarlos sacrificios de la España; y 
en carta que escribió á Femando VI, el 5 de mayo de 1747, dán- 
dole parte de la negociación entablada en Aquisgran, y de las ra- 
zones que á este paso le movían , decía : ^ Tanto ^n Italia como 
en Alemania', con la pérdida de la marina y del comercio de nues- 
tras coronas , nuestras conquistas han servido únicamente para mul- 
tiplicar nuestros enemigos y acrecentar nuestras desventuras , y es- 
toy, persuadido de que Y. M. no compadece meno's que yo á sus 
subditos, á quienes no ha costado la actual guerra menos dinero 
y sangre que á los mios. » 
, A la verdad , teníamos ya suficientes pruebas de los secrificios 



(1) Lavallée, Hist.%dc los'Frnncpsos. 
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enormes que la insensata política del gabinete de Madrid ha im- 
puesto á la España oon su manía de guerrear. Sin embargo , la 
referida carta de Luis XV ooufiíma mas y mas este bedio * á saber, 
que la identidad de agravios entre los príncipes de la casa de 
Borbon ha sido siempre funesta á la España y á la Francia ; y 
mas tarde irán corroborando aun eon mayor evidencia esta opinión 
los acontecimientos y tratados que nos quedan que examinar. 

En 1755 , cierta querella , originada ele un deslinde de territo- 
rio en América, enemistó otra vez la- Francia oooi.la Gran Breta- 
ña., y las hostilidades principiaron 3ra aun antes de la declaración 
de guerra, que se verificó por parte de esta última nación el 13 de 
mayo de 1756, y por la de Francia á 16 de junio inmediato. 

No bien hubo previsto Luis XV la posibilidad de un rompimien- 
to , escribió también dos cartas a Femando VI con objeto de inte- 
resarle á favor de la Francia , á la segunda de las cuales contestó 
^1 monarca español , bien que en los términos mas vagos é indife- 
Mntes y en valde. Al saberse la toma de los dos buques franceses, el 
Lirio y el Alcides , presentó el duque de Duras á Fernando VI un^ 
memoria contra el 'ministro Wall: fue entregada al mismo con- 
tra quien iba dirigida, y Wall contestó en nom^r^ de su señor: que 
vista la estenuacion del tesoro de España no podía esta liacer mas 
que anhelar por la paz , pero que se observaría la neutralidad. 

Mas tarde, en 1758, el cardenal de Bemisse dirigió al Sr. Ma- 
sones, embajador de España en'Paris, y le propuso una negocia- 
ción, cuyos dos principales puntos se encattiinaban á grangearse la 
voluntad del gabinete de Madrid para que procurase a la Francia 
una paz honrosa eon la Inglaterra ; en cuyo caso la España debia 
aparentar que tomaba^ la iniciativa. Era el s^u'ndo ($unto un em? 
prestito hecho al gabinete espailol de ciento cuarenta y cuatro mi- 
Uones de.reales pagaderos en un año , garantizados por la palabra 
4el rey de Francia, é hipotecados sobre la isla de Menorca, cuya 
cesión se dejaba vislumbrar como indenmizacion del socorro eficaz 
que se, iba á prestar con esta medida. 

r^ihgun medio descuidó el cardenal de Bernis para salir airoso 
en su empresa , é hizo escribir una carta muy obligaioi^ia al rey de 
Francia para el de España, quien contestó con palabras vagas, si* 
nónimas déuna negativa. 

El gobierno español aparentó ocuparse en este negocio ; p^ro al 
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cobo el Sr. Waii ^ después de haber removido mudjo » concluyó por 
declarar al embajador de Francia, marqués de Aubeterre, que era 
imposible adelantar cantidad alguna á su pación , pero que se le fa^ 
tílitarian medios para pedir prestado a los capitalistas españoles. El 
resultado último de todas ésas conferencias fue la oferta de un prés- 
tamo, hecho por la compañía de Indias española á/ la francesa de 
seis millones pagaderos en ocho meses. 

£1 marqués de Aubeterre rechazó esta oferta, pero el cardenal 
dé Bernis,, hombre mas'calmoso, mandó aceptar el préstamo, en 
q^e consentía la España ., por n^uy módico que fuese. 

Falleció Fernando VI el 10 de agosto de 1759, y una vez as* 
ceñdido al trono Carlos III , animada la Francia por la disposición 
al parecer mas pacífica de la Inglaterra, ^renovó la petición de' me- 
diación y sóóorro pecuniario hecha antes á Fernando VI» ^La Fran* 
cid, escribía el Sr. de Ghoiseul aí Sr: de Osun^ embajador en Ma- 
drid, no tiene en la actualidad el menor crédito ni en el pais ni^ 
en el estranjero. El Estado se halla á pique de perecer por no te- 
ner odi^ñta millones de reales , que son absolutamente necesarios 
para acudir á las exijencias de la guerra.» 

No se dolió mas Carlos III de los apuros de Luis XV, de lo 
que se conmoviera su predecesor: ofreció pues su mediación; pero 
dinoro de ningún modo ; bien que esta indiferencia iba acompaña*- 
da de grandes promesas y de palabras afectuosísimas : de todo lo 
cual se indignó sobremanera Luis XV, y eu 27 de mayo de 1760 
escribió el Sr.* Cboisaul al de Ósiín: «No bastan ya las roncerías 
del Sr. Wall, ni aun los <Mchds del rey de España, por respeta- 
bles que sean, para apoyar en ellos nuestras medidas, ya de con. 
.tinuacion, ^e guerra, ya ^v restablecimiento de paz: si la corte dé 
IVIadríd quiere damos pruebas de que corresponde á los sentimien- 
tos que constantemente le hemos manifestado , es preciso que déór- 
áfenesr seguidas de resultados positivos ; pues al paso que protesta 
que se halla dispuesta á todo, nada absolutamente hace.>» 

Bien se echa de ver cuales fuesen ya los afectos de familia en- 
tre d.hijo de Felipe V y el sucesor de Luis XIV. Sin embargo, la 
debilidad de Carlos III le sometió á la preponderancia del gabinete 
de Versalles, y le forzó á sostener dos guerras desastrosas. Alca-i, 
bo la funesta influencia de los lazos dinásticos y el orgullo pudie- 
ron mas en él que los Intereses del país que gobernaba. 

9 



CoQtmaaba la guerra de Francia coa lá Gran Bretaña , yápe^ 
sar del malogro de las tentativas hechas cerca del gabinete de | Ma- 
drid^ para obligarle á tomar parte á favor de los franceses,, no ha« 
bi'a renunciado todavía el Sr de Choiseul á su proyecto de alianza 
con la España en contra de la Inglaterra : en efecto » al cabo vino 
á realizaria por medio del pacto de familia. 

Las primeras negociaciones se entablaron por Carlos III, y 
atónito Choiseul de ese inesperado* cambio en la política del ga- 
biqete dé Madrid temió al principio que fuese un ardid solapado; 
mas convencido después de que el marqués de Orimaldi , emba- 
jador español no hacia mas que cumplir las verdaderas órdenes 
de Carlos III , redactó un proyecto de tratado , mediafite el cual 
se garantizaban sus estados reciprocamente los dos príncipes de 
la casa de.Borbon. 

Esta garantía empero resultaba muy onerosa oara la España, 
j>uesto que no podia ya temer agresión ninguna contra unos esta- 
dos, que ya no le pertenecían, como por ejemplo, los de Ñapó- 
les y Parma , cedidos al hijo y al hermano de Carlos III , al pa- 
so que la Francia podia verse atacada por todas las fronteras de. 
Flandes , Alemania , Saboya y Suiza. Hizo pues el gabinete de 
Madrid un contraproyecto en que puso á sü vez todas las ventajas 
á su favor: pero al cabo se transijió limitando la, garantía de la 
España para el easo én que fuese atacada la Francia en sus pro- 
pios hogares, lo cual en la realidad' ^ra la misma garantía del 
primer proyecto, bien que en términos distintos. 

En esto y mientras se discutían los preliminales del pacto de 
familia, habían recomenzado sus negociaciones de paz la Francia 
y la Inglaterra, y según el Sr. de Bussy adelantaba mas o me- 
nos sus proyectos en Londres^ se iba apresurando ó retardando 
la conclusión' del pacto de familia ; de tal modo, que ambas ne- 
^ciaciones del^eron á su simultaneidad el dañarse recíprocamente 
pues habiéndose puesto de acuerdo con la España , antes que con * 
la Inglaterra , ese pacto, de familia ó mas bien convención particu- 
lar que debía permanecer oculta , sirvió de grande estorbó á la 
Jrancia , y en las negociaciones definitivas de la paz con la Ingla- 
terra , acabó su existencia por hacer las coadiciones mas duras y 
gravosas para la corte de Versa lies. 

Yá desde algún tiempo instaba la España ciertas redama* 
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cioaes , qu« dirijiera al gabinete inglés : propuso iK)r '^ consi agiente, 
. te^ Choiseul á Carlos III q,ue fírmase uu convenio particular en. 
gue se comprometiese á. declarar -la guerra á los ingleses, el I.» do 
mayo de 1762, si no se liabia fíripado {>ara aquella época todavía 
la paz coa la Fraacia; cx>n cuya condición se «aligaba esta á en- 
volver en su Qi^ociaciott la reparación de los agravios hechos .á 
I» España. ^ 

Apesar de (este ofrecimiento y las instrucción^ enviadas á Bussy 
á Lóndr^ juanifíestan bien á las claras que ra llegando la oca- 
iioo , los intereses españoles hubiemu sido abandonados. Afortu- 
nadamente el ministro Wall no fue el juguete de los amaños de 
Choiseul , sino que adivino atinadamente que si se buscaba el 
apoyo de la España era sdp para intimidar á la Inglaterra y al- 
canzar mas vmitajosas condiciones eii el tratado de paz que se es- 
taba negociando; asi fi^e que el ministro. conoció muy bien que 
ana vez conseguida aquella mira particular'^ en lo que menos s» 
pensaría fuera en las reclamaciones de la España, y que Luis XV 
firmaría de contado la paz, sin cuidar de qu^ se administrara jus- 
ticia á esta nación; por lo cual el gabinete de Madrid se apresii^ 
ró á firmar el convenio particular á qué la Francia iba de couti; 
. nuo d^Ado laicas : mientras que por el contrarío esta se mostra- 
ba muy solicita por firniar el pacto^ de familia ^ en que ningún 
iatevée manifestaba la España. 

£n esto tocaban á su término las negoeiadones con la Inglaterra7^ 
y Choiseul presentó una memoria ,. en que se trataba de la garantía 
de Carlos III y de sus agravios. Pero el gabinete inglés se negó colé- 
rico á continuar en el tratado las reclamaciones de España , como lo 
habia propuesto Clioiseul. Bussy eligió cabalniente aquel momento pa- 
ra presentar su memoria sobre las sinrazones de que se quejaba Car- 
los III , medio infalible de comprometer á este monarca , de vencer 
sus escrúpulos y de hsuser ineyitable un rompimiento con la Inglaterrq. 
En efecto y el ministro Pitt /devolvió al embajador Bussy la memoria 
del rey de España , acompañándola en una carta que necesaríamente 
habia de irritar en gran manera el ánimo de Carlos III. 

El marqués de Choiseul se apresuro á comunicar aquella carta al 
gabinete de Madrid , y para sacar todo el provecho posible de este al-, 
tivo proceder de la Inglaterra ,. escribió al Sr. Osun, embajador fran- 
cés en España : «• que la conducta del ministerio inglés era insufrible, 
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j que el rey Luis XV consideralmjcoino ya firmados el i>aeto de ñi* 
milía'y el conveDio particular, S. M, se persuade de que su primo se 
resentirá de esa injuria venida del ministro británico, no menoi^pro-* 
fnndamente de lo que á él le ha afectado. » 

Esta coinuniciciop produjo todo.su efecto, pues el imprud^te 
Carlos III se 'dejó llevar hasta el «streino de la indigimeioH que se 
habia intentado encoiíar en é\\ y declaró que consideraba consó ya 
firmados el pacto de familia y (^ convenio ^rtieular ; Inen que no 
^ podía, apresurar la declaración de gucarra tanto como deseaba Luí» 
XV ^ porque estaba esperando la flota de las Indias , que no debía lle- 
gar á Cádiz hasta primeros de octubre. 

A pesaf de tan formal declaración por ambas partes , ello es que 
en la realidad no se hallaban aun finnados aquello^ dos convenios; 
encargóse pues Lord Bristol , em^jador inglé&en Madrid , de calar 
él arcano de aquella misterioea negociación y rebentar de una vez la 
mina ; -mostróse en estremo solicito con el ministro Wall , y por mü 
medios distintos trató de averiguarse eF rey de España aprobaba la 
mem.oria de Bussy ; pero Carlos III, bien asi como su.ministrOy des- 
confiando todavía de la sinceridad de la Francia , se negaren á toda 
esplieaciop> de tal modo >que Lord Bristól no acertó á vislumbrar lo 
que habia de positivo sobre las relaciones existenteá entre -España y 
Francia. • 

Ño era Pitt hombre de contentarse con tales ambigüedades,/ y 
mandó por. consiguic;^te á. Lord Bristol, queexijíese á la corte de 
ilspaña/üna' contestación categórica^ 

Dirijióse en vista de ello- Lord Bristol directamente á Carlos Ilf, 
y hasta le presentó la; carta dd ministro Pitt. Por primera ve2 
desde que duraba aquella negociación desmintió el r^ de España 
su ordinaria prudencia , y ,en el arranque de su indignación , ma- 
nifestó la verdad pura y sencilla al embajador inglés, y le declaró 
que no solo Bussy habia sido autorizado por él para presentar la 
memoria entregada á Pitt ; sino que él la aprobaba y se aferraba 
en la resolución que allí se habia manifestado. 

Estaba jptíies arrsjadoel guante: ya ño se podía retroceder des- 
pués de esa esplícita declaración del rey de España, y ei pacto 
.de familia junto con el convenio particular fueron definitivamen- 
te firmados en París, el 1¿ de agosto de 1761 , por *el Sr. Choi- 
seul , ministró de negocios estranjeros de Luis XV , y el Señot 
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Grinialéi, c^ifoajaáor de £k]^na en aquella corte , después dé lo 
cuál, el 2 de enero ^l ano Siguiente, pub1ie<( Carlos III su liba- 
nifiMo contra la Inglaterra. . , 

Pero todos los esfuerzos del diestro ministro Choiseül para traer 
á I9 £spaáá á un ronlpifBmto contra la In^alerra , redundaron 
en (ikiio de la misma Fronda, pues la '^^ mediación, arrancada á 
Carlos lil , en la disputa de Lute XIV con la Gran Bretaña , Cre¿ ' 
nuevos óblenles para lá e(mclusion de la paz , y el gabinete de 
VersaHes no taré¿ ^ ánrepcsitirse de hábár activado tan iBficaz- 
rae&ie ladefioitifa condu^on del convenio particular. 

El mlnistcó Choíseul present<> at gabiiíete inglés: un- te^f¿ma^»/7t 
que abraz^ba^tanbien los agravios hechos á la Bspaña^ pero Pltt 
lo deséehó diciendo «que d medib de desenredar un nudo tan 
embribado comor k) era el de las negociádones entre Francia é In- * 
glfiterra , no era ciertamente el hacer intervenir en ñ fuera de sa- 
zón á una potencia eeftraivgera. » 

El eínbajador Btt$sy tenia espresa orden de gnardar silencio acer^ 
ca dd convenio particular ; pero el enviado francés hizo todavía mas 
de lo ique se le prevenía en sus instracdon^s , pides ^0 solo nada dijo 
de los nuevos convenios dd 15 de agosto, dno que los neg6 rotun- 
damente; y mintienáo jMMcamente (1), declaro que la Francia abo- 
ga^a por los intereses de España , únicamente en virtud del antiguo 
tratado de 2&de octubre de 1743. Sin embargo este tratado jamás ha-» 
bia tenido una verdadera existencia y estaba ademas del todo olvidado. 

El gabinete inglés contestó ^n 1.? de setiembre al ultimátum de 
h Francia, y declaró nulo todo cuanto se habia estipulado, á no 
ser que se &*ma^e un tratado definitivo. Envió pues el ministro^ 
Choiáeul otro ultimátum á Londres el 9 de setiembre , que tam- 
poco fue aceptado, por lo cual se* rompieron las negociaciones. 

£1 ministro Pitt se habia visto altamente Contrariado, por la in- 
tervención de España , y ei^ sobrado conocedor para engañarsé^ 
acerca de la naturaleza de los compromisos existentes entre los dos¿ 
prindpes de la casa de Borbon. Sin embargo tratd d6 conocerlos- 
á fondo : para lo cual propuso al consejo que se precisase al rey 
de España a espliearse resueltamente y se le pidiese una copia de( 

tratado ; pues á su parecer era sin disputa preferible el empeñarse* 

• 

(I) Ftassan , Hist. diplomática! ' ' , ' 
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en upa ginerta» mas btea l|ua permanscer por iai^o tieu^ «ba 
respecto; áaqiiflUa aaeioii ea ua est^o de oooipleta iooertí^atnlire 
acerca de las misteriosas aegoclaciones de los gid>ijietes de Madckl 
y de Versalles. 

£1 gabiaete iiigj^ desi^probó d paso atropdkdo propaesio por 
su ministro, el cual se retiró del miaisUHrio y fue reemplazado por 
d eondé de Egmond. cuyas iodiaaelooes pacíficas seaveoiaii eum- 
plidamiNito con las del gabinete, £1 nuevo ministerijOy con la* espe* 
raiusá de renovar las. negodadones tan broseamente Interrumpidas 
por su antecesor ,> se dirljió alSeñordeFuente^embiiyfador español, 
y le manifestó que la Inglaterra se hallaba dispuesta, á aeeptar el 
ultimátum presentado por la Frauda 9 con tal que esta potencia 
epDsinflese' en dar a^n paso para «tablar otra vez la negoda- 
cion. £1 nunistro Cboiseui despredó con de^en esos avances de la 
Inglaterra; la cual trató entoneles de ponerse de acuerdo con la Es- 
paña, y mandó remitir, una memoria á Carlos III , en que se com- 
prometia á examinar, las sinrazones de que se quejaba este monar- 
ca, abriendo áeste propósito una negociación.^ £n recojaipensa de 
esta oferta solidtaba d gabinl^é inglés que se le dieuíe conocimieo* 
to de los artículos qi|e pidiesen interesarle en el tratado de Espa- 
ña y Francia. Desgradadamente el gabinete de Madrid rechazó es- 
ta proposidon , y dijo que nada habia de que dar conodmiento. 
Pero á pesar de todo> no se contentó Lord Bnstol con la coates- 
tadcm del ministro Wal] , sino que pr^isó á este á que declárase 
abiertamente si la intención d^ la España era hacer c^usa común 
con la Francia, y que dijese %i ó no. Carlos III , ^r toda esplicacion, 
jdió orden para que saliese Lord Bristol de España, y se llamase 
al Señor de Fue^tes. 

Vemos, pues, á Carlos III tras dos años de incertidumbre , lan- 
zadQ al fin por la política de Choiseul á los trances de una lu- 
' cha que por pr^ision tenia que ser desastrosa. El mismo monar- 
ca nos da á conocer la causa de tan aciago, compromiso en las pa- 
labras que dirigió al embajador de Luis XV, Osun: «El afecto 
que profeso al rey mi primo es el único motivo que me impele á 
correr los' riesgos de una guerra» pues conozco que necesita la Es- 
paña , no menos que la Francia , cinco ó. sds años de tranquilidad 
para repararse de lo pasado. Sin embargo , puede mas en mí el de-, 
seo de vengar el honor del gefe de mi casa ^ue toda otra conside- 
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rdciotí pér&onal. > P<»r su parte Luis XV qoe echaba dé ver muy 
fácilmente cuan mejores condiciones de paz podría alcanzar medían-^ 
te la alianza con la España , desafió á la Inglaterra , cortó las ne- 
gociaciones y roanimó lá guerra que tan fatal vino k serle con el 
tiempo, sin que lo fuese menos para lá España. 

No tardó Carlos liten romperlas hostiíidadi^ mandando apren- 
sar todos los buques ingleses que se encontraban en íos puertos es- 
pañoles; mas no le bastaba á Choiseul él haber empeñado á ia£s^ 
paña en una guerra marítima , sino que la obligó ademas á inváéii' 
el Portugal , mientras que el rey y su ministro reposaban adorme^ 
cidos en' la féMe la neutralidad; y en valde repugnaba el d#bil 
Carlos III esta guerra no menos que la que acababa de declarar a 
la Gran Bretaña que al cabo vino á empeñarse en una y otra con 
¡dántica pusilanimidad. 

•f Los consecutivo? descalabros que esperimentara la Francia des- 
de el principio de la guerra , y que tan tontamente se apresuró la 
España á compartir , acabaron al ñn por abrir los ojos á la corté 
de Versalles ; y la bella perspectiva que se formara allá el ministro 
de Choiseul con la alianza española, tuvo que ceder ala triste rea- 
lidad, tanto que comenzó muy presto á vislumbrarse qu'e tan solo 
habia contribuido á ensanchar el círculo de las desventaras de la 
guerra , por lo cual se hacia ya indispensable el poner coto á tan 
lamentables desastres. ' . 

Habia desatendido Choiseul harto desdeñosaniente las primeras 
propuestas del conde de Egmond : mas vuelto ya de sus quiméricas 
ilusiones acerca de la alianza española y de las ventajas del pacto 
de familia , tuvo que decidirse mal de su grado a entablar negoéia- 
¿iones con la corte de Londres, la cual se manifestó dispuesta á 
facilitarlas , y á este efecto se envió á Londres al duque de Niver- 
nais , al propio tiempo que llegaba á París el de Bedford : de tal 
suerte que ani«iados como se hallaban ambos gabinetes de since- 
ros anhelos por la paz , no tardaron en ponerse casi de acuerdo. 

Pero cuando estaba ya todo convenido, la vanidad del Sr. Gri- 
maldi , embajador español , vino á retardar la conclusión de la paz, 
haciéndola al fin mas gravosa para la España. 

£ú efecto', hablan enviado los ingleses fuerzas navales contra 
las colonias españolas, y como quiera que en el acto de renováis 
las negociaciones se ignorara del todo el resultado de las operado** 



nes de la escuadra ioglesa , llevado el duque de Bedford eo su uií- 
gion de paz y de un acendrado espíritu de conclUacloa , propuso des- 
de lu^o que no se tuviesen eñ cuenta los triunfos ó descalabros 
de la guerra todavía desconocidos ; mas Grimaldi en su i'ematada 
presunción sostuvo desaforadamente que la escuadi^ ingesa sería 
anonadada por el ínego de los cañones españoles. En vulde le de- 
mostraba el de Bedfofd que aun en aquel caso no tendija la Espa- 
ña mas que una superioridad negativa ; pada fue poderoso á con-, 
trarrestar la- tenacidad del embajador , y la negociación de paz quedó 
otra ve2 -estancada. En es^ cayeron en poder délos inglsses la Ha- 
banp y Manila , y en cuanto llegó á París esta nueva , renováronse 
las n^ociaciones en Fontainebleau no ya bajó las bases propuestas 
por él duque de Bedford y rechazadas por Grimaldi » sino partien- 
do de otras mucho menos favorables á la España , y este fue el úni- 
ca resttltado^ de la malhadada Yamidad é impericia da su plenipo- 
tenciario. 

Firmáronse los preliminares en Fontainebleau el 5 de noviem- 
bre, de 1762 por e) ministro Glioiseul , representante de la Francia; 
el duque de Bedfor^ t que -lo era de Inglaterra ; y el Sr. de Grí- 
maldit plenipotenciario de Ja Espeña; bien qiie lá paz no quedó 
definitivamente concluida por los mismos hasta el 3 de febrero del 
siguiente año, en cuyo dia prestó su adhesion.el embajador de Por- 
tugal , Mello de Castro , á. nombre de su monarca. 

Y en verdad, eo verdad que el prímer ensayo de coalición en 
fuerza del pacto de familia no fue sobradamente feliz para nin- 
guno de entrambos países. A las averias de la Francia agregáron- 
se bien presto las que acar^rreara á la España su tardía y aven- 
turada partidpaeion en las sinrazones de la Francia , y compartió 
Garlos III las desventuras de Luis XV , sin que al cabo le granjea- 
ra el menor provecho. 'La toma de la Habana, la perdida de los 
tesoros y embarcaciones que allí había (1), y la ocupación de 
Manila donde se apresaron igualmente sumas inmensas , fueron las 



(I). Los ingleses se apoderanm en la Habana de SOO mlUones de rtoles , de 
una porción inmensa de pertrechos de guerra, de naeve buques de línea y 
de tres fragatas. En Manila tomaron 40 millones de reales en metálico y otra 
igual cantidad en créditos contra el gobierno español , varios navios aucIadoSf 
gran porción de pertrechos de guerra, y dos buques de linea (La España ba|o 
los Borbones , t. ♦, p. 4í».) 
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« c<mseeu6neias de aquella gv^^rra; v si aíMUmos á^«sto Ips eoslo*. 
sos gastes de la iojosta i^asioa del Portugal , veremos fadi« 
mente qm la estipulación del pacto de familia epfit4 desde )ue* 
goá la España unos seiseientos millones de reaks« .... 

Por o^a parte , dado que la Fnpoia te li^i^ d^^^Fistumbrart 
él reeobro de la isla de Menorca, sin embargo , por el artículo 12 
del tratado de Pam, se adjudicó a<pieUa isla á la logUterra^^ 

En fuerza ád artículo 19 , reslituiánse la Habana y. Manila á 
la España , la cual cedía en cambio ;á la Inglatora la Florida y 
.bahía de PanzaiCiQl^ (articulo 20). Concedíase ademas á los. ingle-- 
ses la ti|la de los bosques de p¿áo 0an^ecbe de la bahía de Hon- 
duras (artículo 17 ), 

■ 

En un e^m^o secieto de 3 de no!MAaibra..de 1762 » fecha d% 
los pi^minaras, la Francia cedió á Ja España toda. la Luisiana,^ 
«a recoippensa de los sacrifidoa que durante La gu^xa y par^ epn* 
sepiir la paz hicieran los españoles. 

La paz de 1763 fue sobremanera masj^fosa para la Fraiusia, 
que la propuesta por los ingleses en 1761 , y. la España acudió á 
partkipar de la venganza de la Francia en tan humillante tratado, 
ú cual encerraba en sí , sin duda , ú jérmen de una nueva guer- 
ifa. Así fue que la Ftranoia, lo. firmó tcm solo. i duras penas, di- 
^ rijiendo en seguida sus mas aeendrados vetos á oiedKtrar la oca- 
sión de vengarse de tamaña afffnta. No tardó ai efecto en pre** 
sentarse. \ 

I . ipi n iMii ^>w M I ■ ■! ■■■■ ^< ii ■■ iiBii I m ■!> > 1 I 1^ , » III ^ ¡Bl^i^P^a^^— i^pi^B^i^i^i*— c<i^^>*^^^.^g m |i^P' • mnw^ ** * ■ 

% 

CAPITULO QUINTO, 

De^de Ja guerra de Ajnéríca lijuíta el tratado de la caadnipie alfaBJ^. 



tiuerra de Amérka.-^Paz de 1793.— Aartos tratad&8 con la república y el éffi- 
petio^'- Acontecimiento d^ Bayona,— Congreto de Ftena^-^IiUervencion de I82S. 

El segundo ensayo, de coalición no fue por cierto mas afortuna^ 
do que el anterior. Tanteóse con objeto de protejer la insurrec- 
ción dé las colonias anglo'-americanas contra la madre patria ; pues 
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'(^mb hubiese d parlamento in^és pretenáido hacer* coBtribcaire»- 
tr^nadañiente i las éoleínas ea lós.gasto» delaiguerra de 17%, sit 
n'egar^m estas lAl itñpamo y ^¡érñeron á tas armas, rom^teiído lag 
hostilidades el 19 de agosto de 1775 , que fueron la seoal ée un 
fó>antaütiento ^ masa>;' Á tul'^iAleirte qae tras diversos «iancif, ya 
farorahles, ya adversos, proelamó al cabo el congreso amerieafio 
la independen^ de las c(^filas en 4' de jnlio de 1778. 
' ' Gozoso t\ gabinete de Yersalles con poder suscitar nuevos estor- 
bos á la Gran Bretaña^, oomenisá por fedlitar «diiieiro por, bajo 
mano á los insnvj^tes ^ y iio tardó en. enviarles muy puesto, en 
mayo cte 1779; toda stierfe de socarros y subsidios (1). Desde aquel 
^unto ocupóse ya el ministerio francés en' buscar medios de ema- 
nar a la Espa#a en una úmvÁ guerra contra los ingeses, que p^r fuer- 
za deMa estallar, á eoñsecuenda de* la protección que üspenifaba' 
la fVáéeiá á Has ümuijenlliS; y en la misma eana ifm' afeabopios 
de char, deeia Vefgennes al rey ^« Bseriblré al Sr. Otimaldi, "mi^ 
nistro secretario de estado en UfaÉi'id, pairtidpándole nuestra c^e« 
- radon, y proponiéndcrfe qué la doble. » í 

Sn esto, y mientrasseeroasÉban las notas diplomátíeas entre V^- 
gennes y Lord Stormond, Debosoffío sn €sstilo éesabd^Ufatoy^^u** 
cono 4 11^ Frai^lin á Francia en • calidad dé á|enld de las pro- 
^ vindas insurgentes , y üué aéof ido con desiaftadei ei^tiisiiwaio. En eom*- < 
to kubdt «stó representftáte coQi^nieado .al gabinete de' Versales. # 
ac6t de independencia americana , supo, por mandato del rey, que 
S; M.^e había decidido a aeep^irla , y á conseenencia de dio , el (V 
de febrero de 1778, se .firmó en París un tratado de amistad v 
comerció entre ambos estados , eén mas otro pacto de alianza cou- 
^dieíotral y defensiva. 

No pudiendo esp^rat la corte de'Versalles que tales actos de ta- 
' maña trascendencia permaneciesen largo tiempo ignorados, tomó el / 
partido de hacerlos comunicar por d marqués de Kbaiile al gabi- 
nete de Londres ; lo cual venia á ser nná declaración de guerra á 
la Gran Bretaña. No idbstante, <sabMo es* queal^deeidifse a dar se* 
méjante paso ; contaba el gobierno francés coa las estípnlaeiOité» 
del pacto de familia , para obligar á la España á hermanar sjus fuer- 

iíT Carta d¿ V«ng<^hnéf( á Luí» XVI, fecha í (te mayo d« I77«. (Archivo dd 
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211» navales eoója» á» Fv^aím; pero Caito tU t&m.9^hnátm m/^ 
^m^éátiowmr ^ac<»Ui8aie £0^3 te poNrr^afit»^ eon la Grar 
Brtí^s6fi.v pf^ av^ium í¡kw& mi «amsiftd» JsepiigBiDcía á sc^cuodar 
i«$ úitfiQf^ dei'gs^Mii^toéeV^rsalles: ademas d^ y^i'^ue 

laiii8axieccicai..ai»eriaaiia servia de miij^ peligieoso y fuaeiito .<^f|i^)Ío 
a las f«B«siaiies 4bI ^levo-ütosdo^ y ipe el panoi^r eotofsees á Ion 
iiid^p«^eBle9 trameia pw i^nilada tacde ó iQR^aiio la péi^did^ de 
laa>eoloii^ españolas: asi qm.umó éu H]]i{>rioeipiQ la. firme re^u- 
eioür de Bd.egiEeter ^m gnisefo yi^ro. « Est^y dectdidameut^ cesuel- 
i»,'eiieiübia á la ^giw.daqiiesa.,de T^iaemia., á m^ ^ezcli^fne , oí 
ahora ftioias tsasáfit m h Mipti(9ii de Fra^ipiík ,<hh| ^Jn^aterr^: 
^iiiflie. acabar ctv»i^piih».ini& di^ «y apreeió degaaabdameate sem^an- 
te Ti«i^». pam i« ato» a mmñfíowÁ mi edad potr |«t?úreses joj 

• aiü'iemtef 9 l»mi sabia k J^sf^a a{Kmí^ d^damente el vtím 
dalas del»mlDa0iottea del túooérea e^bfioi^y porfío cual eelió mm9 
m aftw^iá ocastai del Husmo «sg^é^ f«e ea^ieaira Qipiseul cuando 
¡a eslipulaeiQiidel pacto de familia ^ y ^er^NÓ aleieetael rey de Fraih 
eta dos eartea i Carias m ^ á «¡fie ixwtwK» do. abeinM puy, friameA; 
le el moBiMimeiimoi: Eotenoesiiie^aDda'aotiíieo el gabinete df 
Ymma^ á lavGian- Bré^ga el tiatada'€€mveiiido.oo& la AjSHésriea, 
aecum de lo «nal no ampiar, demás areeradar cómo sq ei^^eaba Car? 
liQS lU en la iaslrueoioB reservada ipie di£|^ á sos p>ÍBÍi^iOS. y 
. «liada diamjae&tra masa las oslaras el jOrgMilorde la IKrapciatyjitts 
dMg»ios~é |iítoyo^i¡e& de señoreamos, 4ue lo acaepido 4^aadplad«h 
ciaraeton de Ja ^¿ltima guerra contra la Gran Bvetañst- /JXeapréciasdo^ 
mi parecer i yúü niog^n miramiento á los pastas ^^iie yo liabia dadQ 
de an^náno 9 entró la corte, de Versalles enun trat^o^de alianza 
con los Estados-Utddos de Amériea , que -cerró sin iioticia ni copsen- 
ümiepto mió , á ^pesar de que se, háü^an entone^ podientes las ne^ 
carnaciones para ponei^os de acuerdo sqbre un negodo. ton trase^r 
d^tal que débia al parecer dar por resoltado la guiara. 

» Xrps este primer proceder paso la Fra^eia á otro uo.menos iije- 
|si»y. estremadmnente mas inconsideriido, puesto que notificó el tra? 
lado sili' mi noticia á la corte de Lcbdres t para lo cual, debia de 
haber quedado oculto ó á lo menos dudosa; apresurando con tan^ 
estravagante pasa el rompimiento y la guerra^ sin ^e se. hallase en 
disposicioB de sostenerla. Sin embargo a jpesar de tan -repelidos y 
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anmturados actos , pretendió la Fraaeta qu« la fispauá s« htMate 
el)!igada ff unirse coa ella para guerrear e& ñnnsa éel p^oto éela- 
mllia y d^ la afiaii^ en 'él contenida, A la verdad no. puede darse 
mas evidente praeba dd espíritu de dominación qiie émlNH^a Wh 
ehisifaménte al garbinete francés, püesrque dn comar cotí la Bs- 
-paña, sin su conocimiento', ein apmtiaeion i»^t quiso avfMtrarla 
' á lá guerra cual pudiera hacerlo un déspota que gobcaraara una na- 
ción de Playos. » (1 ) - « 

Se vé pues que no esmba t«ii^a conventia- la adliesic»: de la 
fiEÍpaña ¿ Isr polMea Ihincesa ; pero desgraciadamente, l»bi«ado so* 
Jidtado \» Inglaterra la mediación de ia Espaíia, y conaentideto 
Carlos Iir, dIrijiérOnse ¿ esté principé algúnm {Nfopoeldo&és in|uYÍ^ 
8a» para la Fmueia , con lo eoal renacii desdo cMi^ieea^sa^lma 
ét espíritu de familia, y por toda eoatestadon firmó con la eoffte 
de>Yersalles, un convenio/ el 13 de abril^de 17^<, en fnereádel 
«nal tse comprometfsr á obrar cooire ia Inglalerra. Ya andwtadb 
mas ana de lo que dictait las rei^s de ima sanapoiMca, ocdenó, 
en 24 de junio inmediato , al marqués de Almodovas, su embala* 
dor en Londres» que preaentase un manifiesto inmedá^dimei:^, 
seguido de una declaración de guenn contra la Gran Bretaña." 

Ssd^do %s que Iosl jj^iiieclmflstttois pesteriorfis han justtfieado 
los pvoadstícús del eondíe díe Al^mdii , en acpidia. sazón mimstio^ 
Garlos lít^ quien en una importakite memoria presajiaba al re^ 
emi una fatal presdencm del porveiwr, todas las .desventuras que 
éi^m tiaer eoosi^ el apoyo concedido á la earaneipacion amíNnett<- 
na. 6ukd<» Carlos III por su natnraUensatez , jamás se hiao' ilu* 
sioñ acerca de los riesgos que iba á correr en aqudla guerra, i £h 
vor de la emancipación colonial ; peto las. espresiones denigrantes 
de que 'se sirvió- la Inglaterra contraed jefe de sjt dina^áa birleronsu 
mal entendido pundonor de fámitia, y pudieron mas en él que los ver* 
daderos intereses de su reino. Merced a la liga de los dos prínei- 
pes de la casa de Borbon para apoyar la creación de una ré- 
púMica en^ Amalea, todas las colonias españolas de aqudia parte 
del mundo, escepto Cuba , Puerto-Rico y Manila, se ban separado 
violentamente de la madre patria; y Á consecuendá de aquella 



(I). Ifi9truoelon secreta comtíiücada al eons^o de EsUdo de Cário« 10, y pa- 
tíic«i« en París en isas, por 0i Aodré^ Muriel. ^ . 



guerra ^ y 40 Isdt llB])otaa en 18il$i.bft {itff#iki'l^.^£4|^aia ji» 

Loí pi!«iiftasepfacktta>Pinr«d»i^^ les aU»^ 

áo6, paas^ se afiodcararoii lo» si^sáoiaB.de Psoaüeola, ei|&al de k 
ftorüa, y ée> la isla áe MeBorea, iiias t«i INmre sttMtooii im 
éesaiiiÉvos á a<|ttdkíB aiCMrMMiéas augvfto. La m&mAta M itaí- 
rame D. Jáam'de iitigwa loe iMÉift'ydeRCrtaidaÉKMl^áJiv 
{»or el alHtkafite Rodney. Para refutar j^ies este 'ixMrtralieíopo y 
los qm padedera la Firaneía^ todavía mayoies , sftesióse en €Áéáz 
ofr foraádayc lémstfiíeaÉo ^ ^bia &«viRr iMBta. enawiHa oiél 
^mH^ de trofias^ de detiRitaK» á las óitoies M jefe d'E». 
laiiig. 

Mas tan costosos esÉiencM aproTeciiffina istneaiiieiit&é latawf^ 
^reeMcái ameríama ;: ip«^ á fiesaír d^'^algmios trieiifes ^amales, áb- 
lilck» al deuTiedb de los nii»rnaó& és{»aa(to y fraaeeses , la suoie 
de las armas fue^cási por dó fuiera Éiverable á la Gr^n^niada. 
Asi que, oirafidity^ esta guerra saeó á m «érmino^ la Espaftn Umí6 
no poea parte en las <»laiiiídad«s d& la Franeta y suseriúo i la 
afresta de utía paz , eaya.e^idíiitkni fio podian ya iattrdarporsias 
tiempo la^ dos potaicias abadas. 

En lo mas eoeafni^do de IsAlHist^éMeSy la cotfte d»^ Lon- 
dres liabla eirriisido áOMíadrid'i^'ieJIor'de Cnü^^lai^, éoalanito 
de continoar allí una negtfeis^^eii secreta , eatadrifad» hada ya al- 
gunos meses eon ei gai^ineiQ españ<^. ^£h esto, por el mes ^ 
enero de trai , oüráeiérbnse eomo mecHadores la empc^tfiz Ca^ 
ina n y él emperador José 11. Ae^tá por su parte la Ingiatmra; 
pero el gobierno francés acertóla suseifór tales obstáculos, que lor 
gró al cabo atajar los pasos que se esforzaban %» ésir las do^cor-' 
tes imperiales. - , « ; 

£1 prítt^pe de Kaunitss, 'ministro de José, para eorter de raíz 
, t^éa sospecha y revestir la mediación de loa soberanos del Morlie 
' de un carácter de halagüeña franqueza, 4Soliciló que se intwrumpte' 
se desde luego la n^pdacion seereta qu^ se seguía ea Mséridí, y 
en efecto, la corte de L<indres Sarao* á su comisionado Cumber* 
land; pero como la Francia y la Inglaterra rechazasen las bases 
de paz jan^ral, propuestas por el príncipe de Kaunitz, tuvo la 
Gran Bretaña que dirijirse directamente al gabinete de Versalles, 
de cttva tentativa de negoeiaeionr dk) conoeifliieatoelcoiidede Ver- 
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pma» nit'En.' á0 MMitnMriu, e»lMj«d«r frinwés en 
biéndole eQ 11^ d« abril d« 1782 : « que kMekmmiimiMod iosajoi- 
tes ingieMi.giia no q n mm i^ottmt parre «a ncioeiacien- algmia, «i 
>.va nd fiHM eoH'Mtkía ]r oonsantíiBiioto de S. M. C. » Asi pues 
\^ desde la nrgaaia. entesiM^ (fuet^flMdio cutiré Sos asiaisMli fia». 
naess' ? ei 6k. de GronrlUe , ^mdo íagiés^.ae tíami al ds^jk de 
Araadft paia qat t m uué paüs e» la- ac^eéaoloii. En 21 deDeMbra 
stfiiíeiil?a «avié el gaUasle. de Veraaliei im pvagreeie de '«omnod*- 
mkrn^f y eeoM» se ettviaiien á Oieovflle'pedeves nmos HiiMtadiM, 
:mam«fifle las- eenteieeíeiaa h9§9 las bases propuestas pov d cen» 
•de de YergHiaes, sin que alterase ea oada las prtttcipales «KlpesH 
ekmm ú ntalfaadado combate de Saato DoaMogo , tan adagQ paea 
la .Fcaácia» . - . ' 

Avíiude al^andede Ve^genMi lasque á Climeol en la «^g^eiami 
de FoatnincbisaM ; y fue^- qué despisn de haber , c^M» t^das las es- 
penttaas en la alianaa eapaiola <;oiMra la loglatsira , esla oiik»iL ^i*. 
.»et á ser por A ooBtepno im «uev» obetaedla par» etener la pac. 

£újia el gabinete de Madrid la devolücien de Jibiattar, y los 
isgkns al panecer ae bailaba» »4»elinados á eoosederla; peto re- 
clamaban por ella mtrjr creddo pvedo , fum pediao ea eambio ut« 
da BMBOs qué la ida de'Meiieica'^ la Fkurida oesideátal , las islas 
de Bidiamá , la eeeioa de PuskIis^íoovÓ Ja leititaeioii >de laDe^ii- 
nica y la ccsími ét la i$ta de Oaadaliipt^. <Di£íeU^ sino impoeiMe, 
lara^pnes el afeniíse, y poiééia ya ioa^i^b^ el ron^»ii^deii|o délas 
negociaomMS» pere á tiempo xem^Doíó la Espaáa al leoobcode Ji- 
brait«r , f le eedió la teglatenra la ida de Mañerea y las dos Flo- 
readas. 

: Al conde-: de Araiida áám ptm la España la pérdida definitiva de 
Jibraltar. Cuando el de Vcargeancs le dio c^nocimienlp de las nue* 
^vas ptopttsstas cié la Inglat^ra, permaneció -aquel diplomátieo espa- 
ñol por espaoio de media b(Mra con los codos apoyados en la :^- 
inenea dd gabinete del ministro Iraooés, y después de tan larga 
iueditiiei4m , prorrumpió al cabo en estas palabras :. « Hay lances en 
que es pieciso saber sacrificar su cabeza por la patria: acepto las 
dos Floridas en vez de Jibraltar^ aunque sea esto contrario. á mi^ 
4ustmecioues, y firmo la paz (1). » . . 



«I) Despucf^ úa úrmt4in <«ta pa¿, prfsmid el conde d« Araodaá Cárkw illlft 



. Esta renuiícía ó tms importaste pordon éd t&ttiUkio espaiiol 
.fue el resultado de.ün doble error. linajinóse el de Araná^i que- 
bastaba con .tener num^rosM y fortes eseoidieas pata< bloquear el 
estrecho y. señorear otra vez ¿ Jibraltar , y qa» par aira [larté' 
conveaift iippedtr á la Ingl^erra que adquiriese, posesioa^ que pu- 
diesen facilitarla el amagar al eoneieio español. Sm erabárg» est» 
era el n»»nó miBistror quecoo sagaeiáBd tan poeo eómumf indi*^ 
có el peligro qu«.eomei» la España pvotejiéndo la insurreocidn 
ammcana y ^res^^ióv Qomo tuefitalile resuHado^ da.este socorra^ 
]a pérdida de las eolopias «spañola^ ; pm>^ por esta vei ^Itó ..su* 
raoiocink» y dejó perder te oeasion de reec^iar á Jibr^^tar : poste* 
riormeote la España ha ido perdiendo un» tras eira , enal kt^^rou- 
Dost¡cal>a el ministro en su memoria á Csoflos |II>,- todas. ha 'po* 
sesto&es que hübicaraa podido dursejen cambio «te aqudla pla¿a. 

Alvñn se firmaron io9 pfeliniiidaves.e&-12: de jauio de 17S9:. y 
S0brevinieroa algunas difícullades en los ¿Itijucs pormenores , qae: 
retardaron aun f» oondusioa éú tratado d^sátivo b^ta §i 3 étf) 
setieiiiibre ianiediato (1). 

Asi qué 9 «a m^nos de veinte años> ilusmada ia Fráhcia eon 
el áumsDtio ée filenas que á sxm parecer delna traérie la^afiapsá 
de dos príncipes de la misma dinastía , se lanzó á la.ei^presa de^ 
desastrosas guerrios, qne á bimn seguro kabiera evitado^ «i todo 
* otaro osteaia potítieo. Por su parte. Gsblos III;, dominada por hiii 
la»>s dinástieos y Jbevada de a&a polítiea oj^llosameale dominan*' 
te, se empmá tanü)l6n . éñ- gaerras qne interloirflaeBite desaprobaba* 
y cuyas aciagas consecuencias recayisron s^iie la España y aunque, 
es sabido que aquel monarca se doblegaba á duras penas y hasta 
con horror á la /atáüdad que le aherti^a á* los destinos de la- 
Francia ^ y que- el yugo, coQ/quis abrumaba. á la España, la oorte^ 
de VersalleB, se hacia, ya inlolerable al hijo de Felipe y , en',b 
segunda jenerajei«n de^lds rey#s de la dinastía francesa ^ 

Reoordettos sino los términos en que se esplieaba Carlos ni. un 



famosa memoria en que presaúi*^^^ !& íd falible perdida de todas las colonias es - 
l>aííolas , cojno resultado, del reconocimianto de la independencia de los Estados- 
Unidos, y, proponía abandonarlas haciendo de ellas tres monarquías; á saber, 
el Perú , Méjico y la Costa firme , colocando jen estos tres nuevos sollos tres tn- 
faiifes d« Kspaña. (La España bajo los Borbones, t. VI, p. 45>. 



.(,1) Vlassaii, t. yit. p. ariQ. 
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. — so- 
ano antes de tu faliecimiiento'^ ea las instrueeinnes dirigidas á su 
consejo: -' 

« Artículo 304 y sigoientes : La Francia ve y conoce toda la uti- 
lidad de nuestra alianza , y orguliosa de su poderío , pretende y 
pretenderá siempre sacar de la España todas ks ventajas imaginad- 
bles, para acrecentar y estender su comercio , dirigiéndonos como á 
una potemáa subalterna y depenfiante : en«uantos proyectos y guer- 
rixs pretenda llevar á cado , hará todos los afuéreos posibles para 
disminuir y aun estancar el engrandecimiento de nuestra pujanza 
y la prosperidad de la España , á fin de no tenerla por rival y de 
que no le sea lícito sacudir el yugo que quiere y afecta hacer pe- 
sar sobre nosotros. Tales son los puntos principales de la política 
francesa. contra los cuales conviene precaverse. 

«La cuestión comercial exige grande atención. Es preciso no 
conefeder nada absohitamente á las importuna» instancias con que 
nos osti^a y nos ostigará de continuo la nación francesa, puesto 
que nunca nos ha dado| ni dará una verdadera tiompensacion. 

A Los franceses han tenido la estravagante pretensión en >1 eO", 
tnereio, de asemejar su pabellón al nuestro en cuanto' ha sido da- 
ble f y en verdad que no puede ya llevarse mas al estremo jel an- 
sia de enseñorearnos. 

* Si debemos vivir siempre al^ta'en materias comerciales no de- 
benios estar menos á la mira para que no nos arrastre la Francia 
en su corriente en .todos, sus proyectos y guerras , ^onsidt^rándo^os 
á fuer de una potencia subalterna sometida á su mando y de la 
eual puede disponer á su antojo. * 

« Para endulzar el aire de dominación que pretende la Francia 
egereer e.itre nosotros, cacarea siempre en su leuguage político las 
ventajas de nuestra unión, sentando asi, por principio que debemos 
comunicamos mutuamente nuestras intenciones; pero estas máxi- 
mas de suyo escelentes , pasan á ser perniciosísimas , mercad á los 
manejos de la Francia , que quiere siempre dirigir todos nuestros 
asuntos y se entromete en todo cuanto hacemos , con el bien en- 
tendido que ella nos oculta cuanto puede sus deliberaciones , fin- 
giendo ser árbiira de las nuestras. 

« y si debemos tener gran cuidado en que la Francia no nos 
domine y arrastre , á medida de su deseo , al empeño de ruino- 
sas gueriras , tampoco podemos olvidarnos de celar que no con- 
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travei^e los , progresos de la España en su «omerdo, aav^aeion é 
industria. La Francia quiere tenernos bajo su férula^ á fin de po 
nernos en necesidad de buscar en ella un apofo á nuestra ende*^ 
blez. Sírvanos . pues de guia esa máxima del gobierno francés^ 
puesta ya én practica y de que tantas^ veces hemos hecho ^esperien- 
cia^ para calai' así sus inteetos m todos los xiegocios^ que tengih 
mos que ventilar con ella. " ■ - 

<( La Francia es la mejor vecina y aliada que púdica encontrar 
la España , pero «^ también nuestra mayor y ínas terrible y mas 
peligrosa enemiga. Debemos estar ojo avisar con r^pecto al por* 
venir , ya que en el siglo anterior nos hizo perder la Francia el 
Roselloa, la Borgoña, el Franco «Condado, el Portugal, los Pai** 
ses-Bajos y á poco mas toda Cataluña (1).» 

Vengan pues trasesas quejas del hijo de Felipe V á cacareamos las 
ventajas de los lazps dinásticos y los beneficios de la influencia 
material de la Francia en nuestra nación. Bien conocido está que 
ese sistema no ha servido mas que para escitar odios , después de 
liáber acarreado incalculables males i entrambos países. 

Y^á la verdad si Fernando VI y Carlos JII fueron poco sensi* 
Mes á los nudos de familia que los ligaban cün la rama primojé* 
nita de los Borbones, si conocieron por d <Sdntrario todos sují 
inconvenientes y se - decidieron á tolerarlos aunque por debilidad^ 
sin. embargo con impaciencia ; no es decir que el infortunio de 
Luis XVI , conmoviese mucho mas afectuosaújente el corakon de 
Carlos IV^ Bien es cierto que este monarca ac(^dió á la famosa 
declaración de Mantua del 20 de mayo de, 17^1, y acabó por 
romper abiertamente con la república francesa después de haber 
, ii^tercedido infructuosamente por Luis XVI y ofrecido su neutra^ 
lidad por precio de la vida del rey; pero ello es que, á conse- 
cuencia de la malhadada campaña de 1794, ei gabinete dé Ma- 
drid solicitó la paz y' reconoció la república francesa, la cual le 
devolvió las 'plazas y paises que le arrebataran sus ejércitos ; y 
cuando mad tarde se organizó la segunda coalición ; después de 
la pa% de Campo Formio, la España se negS á formar parte en 
ella. . « , J 

vi) Instreser. pasada al consejo de estado por orden de Xárlos III en 1787. 
PobUcada en París en. 1838 por MuHel. 
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Nos Tamos ya acercando á tina época codtemppráuea en qtíé 
se haeinaq los acontecimientos, y los tratados se tocan: examinare- 
• mos pues los que discante ella se han cerrado entre fYaacia y Es< 
liana. ^ • 

Comienza la serie de tan desastrosas estipulaciones el tratado 
úé Basilea de 2ü de julio de 1795 , en que se cedió á la Franxúa la 
parte- española de la isla de Santo Domingo. 
<> Al año siguiente; en 18 de agosto de 1796, firmóse otro con- 
^^enio en San Ildefonso, poi: el cual -se comprometia la España 
á procurar á la Francia quince buques de línea, seis fragatas y 
cuatro corbetas armadas y equipadas para seis meses ^ y ademas 
según el artículo 6, tenia que aprontar, en cuanto lo exijiese 
su vecina , diez y ocho mil infantes y seis mil caballos , mante- . 
nidos todos á costa propia. 

Sucedió pues que , á coosecuei^cia de este tratado , se halló des- 
tde luego la España empeñada en ui^a guerra contra la Gran Bre- 
taña v durante la- cual se apoderaron los ingleses de la isla de la 
Trinidad, cuya posesión les aseguró mas y mas el tratado de Amlens; 
pu^ Bonaparte recompensó' los sacrificios que costáis a ja Espa- 
ña aquella malhadada guerra que le acarreó la Francia, cediendo 
ia isia de la Trinidad, sin. consultar siquiera á Garlos IV; al mo- 
do, que Luis XVI habia en otra oeaúon firmado la alianza con 
. ios Estetdos- Unidos , comprendiendo en ella á la España , sin pedir- 
le siquiera consejo á Carlos IIÍ . 

Cuando se presentó en el congreso de Amiens el embajador es- 
, pañol Aranda , ni aun le fue lícito entablar una discusión acerca 
de este punto, resuelto ya bruscaiiiente * por el primer cónsul eft 
los preliminares firmados de antemano en Londres. A^si fu(^ como 
se pagaron ala España los gastos de una % guerra á que la arras- 
traran la alianza francesa y el tratado de San Ildefonso. 

En 1800 se babia *jedídet á ^ Francia la Luisiana , con espiresa 
. condición de que , en caso de que quisiese en algún tiempo ceder 
esta posesión, daria la prefeiencia á Ja España; pero Bonaparte lá 
vendió dos años- después á los Estados-ünldps por la suma de 
ochenta millones de francos, sin dar ni siquiera noticia de elloá 
Carlos IV. . . , 

En octubre de 1803 exijió Bonaparte el cumplimiento del tra- 
' tado de San Ildefonso, bajo una formítdií^reiite , es deeir , que tu- 
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vo que pagarie la España , en Vez del cóntiñjente de tropas y fiier-< 
^s navales estipulado , un subsidió mensoql de veinte y dos ini'^ 
Uones de reales , alo que se avino el monarca español; ^ 

En 180S , v¿etíma siempre la España de laalianza franeesa, vio 
perecer toda la flota en la batalla de Trafalgar , de cuyo golfie mor- 
tal no ba acertado todavía á rcliscevse la marina espdñda. - x' 

Intentando desipues Bonaparte" guerrear en el norte de Europa, 
pidióla la España ^, en 1.^ de marzo de 1807v'b .ejecución det 
tratado de Saa Ud^iHisd ; pero por esta vez fiíe en la foVma ^jrími^ 
tiva , y exipo el contiúj^te de tropas allí estipulado. No le cupo ¡A 
gabinete e^ñql mas que^meterse, y-deáde aquel punto S6 >dii4> 
jió el ejército mandado por el marqués de la Romasa , á donde 
quiera que le de^gnó su puesto la voluntad de. Napoleón. 

En esto, el ascenélmite imperioso y absoluto que tenia Godo)^ 

\en el ánimo del risy, su insaciable codicia, sus costumbres, su 
vida toda le acarrearan él odio universal; toldábase dificilmented 
espectáculo de semejante escándalo en derredor del trono, y al «a- 
bo se trató de ponerle coto. H pr^ip^ de Asturias fue ^l instru- 
mento de que se jm¡gó oportuno ecbar mano para d^ro^r la^ ili- 
mitada pujanza del privado; y una conspiración fraguada en t807, 
dió^ lugar al arresto del príncipe y al tan famoso proceso del Esco- 
rial , cuyos detalle? jamás had sido perfectamente conocidos, acaece 
miento por cierto que merece mas bien el nombre de intriga pá* 
lapiegaque el de conspiración; sin embargo el favorito y la reina •. 
lo hicieron muy púl^ieo y le dieron muchar importancia , con la 
n|ira de desacreditar al heredaro del trono. . «. 

I Desde el tratado de Basilea imajinaba el príncipe de la Faz los ' 

' medios de dar á i^u poderío un apoyo impifheDte; y al cabo creyó 
aicontráclos en la política de la Francia, por lo cuaT se decidió á 
sacrificarlo todo á esta gravosa alianza. 

^ Por sü parte Napoleón alimentaba allá en sus adentros , des^- 
de mucho tiempo^» proyectos dinásticos cpn respecto á la España y 
Portugal , y creyó llegado el instante de plantearlos luego, después 
de la pa2 de Tilsitt; comenzó pues por exiji rala España un cuerpo 
de ejército de' diez y seis mil hombres , que no le fue dificit obte* 
nerdel privado que reinaba bajo el nombre de Carlos IV; ' 

Empero , á pesar de esa voluntad de hierro ante la cual debia 
lodo doblegarse , .juzgó. Napoleón que no debia atacar á la Espa> 
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áa por m^lo de una declaraeion de guerra. Pqco escrupuloso eu 
los medios , Dada soHeito de la opmion {áibltca , jamás le falta))an 
pretestos, yapebas se acierta a concebir connotan vaslo numen baya 
podido echar roano tan amenudo de los mezquinos y culpables par- 
tos del engaño y la endebles. - ^ 

Embargados y confusos estaban todavía los ¿fiíimoB por lo del 
proceso del Escorial, cuando lUígD de repente vn- correo francés, 
pcírtador de un tratado concluido en Fontainebleau «1 37 de octubre 
de 1^07 -^ firmado por &. Eugenio teqoiordo, como plenipétéúciario de 
S. M. C. y por el general Duroe á nomiHre del emperador , y del cual 
no había tenido de antemano el ministerio español la nienor noticia-: 
£b "virtud de ^ se ensefioreaba Napoleón -de Portugal , cuyo 
reino debía dividirse. en tres^principados : d ptímero de los cuales, 
fermido denlas proviscias de' entre Duero ^ MIJio, pasaba- i S. M. 
el rey de Etruria, quien tomaba ei título de rey de la Lusitania 
septentrional y cedía en toda propiedad al emperador el reino 'de 
Etruria. 

Los Algarbes y d Alentejo sé cedían en f$r<^edad soberana al 
príncipe de la Paz, que debía tomar el título de principé de los 
Algarbes. .' " 

' Las provincias^ Beira, Estremadura portuguesa y demás que^ 
daban en deposite en poder del em|ierador hasta la conclusión de 
la paz general. " > 

En fuerza del artículo 3 , Napoleón $aUa garante al rey dé 
España de la posesión de sus estados al mediodía de los Pirineofit: 
' En un convenio particular se disponía la entrada én España de 
veinte mil infantes y tres mU caballos de trepas francesas que te- 
nían que reunirse con*oeho mil soldados españoles de infantería; 
tres mil de caballería y treinta cañones»- y marchar juntos á con- 
quistar el Portugal. Ademas iba á organizarse en Bayona un cuer- 
po de reserva de cuarenta - mil bQmbrés,'que no debía entrar en 
España sino por coman voluntad de entrambas potencias contra<^ 
tantes. 

<>Muy presto empero no les .quedó ya duda ni á Carlos- IV^ tá i 
BU privado de la tormenta que tronara sobre sus cabeeas;~sotorde 
débil ei monarca y harto vil el ministro para tomar una aptitud 
imponeste, habían dejado penetrar las tropas francesas hasta el 
oorazon' de la España y hasta ordenado que se les^ dispensase^ la 



mas oordiai aeogida. Sin émbaírgo se . comspondió a tanta huini- 
. Ilación cdn la nias ominosa mala fé. So ^testo de la santidad 
del eféreito francés , los generales qó^^ le mandaban se apoderaron 
por sorpresa y en cumplimiento de las ^enesdel emperador , de 
las fortalezas de Pamplona , SaU' Sebastian , Figueras^y Barcelona. 
Ya mas tmngoHo sobre la suerte de su ejército mediante ese 
brusco posesionamtento, juzgó Bmiaparte gue era ya tiempo *de 
soltar la máscara , y ea efecto éscriMó en tono muy áspero á Chir- 
los IV é hizo salir á Izquierdo,, signatario del tratado de Fontai- 
nebleau. Libada á Aranjuez, fue Izquierdo recibido en la presen- 
cia dei rey, y dé resultas de ^sta entrevista circularon- los primeros 
susurros acerca del proyecté que se achacaba á la famdla reaL de 
embarcasse para Méjioo á ejemplo de la casa defiraganza que ha^ 
bia abandonado, á Lisboa para trasladarse al Brasil. A{»resuróse la 
famtHa real á sofocar aqudla viM ; pero la sola idea de. esa marcha 
hizo rebeniaT uim esplosion, cuyo germen fermentaba ya bada 
largo tiempo y que- estallp de repente en Aranjuez , del modo mas 
inesperado, en 17 y Í0 de márzp. Sus consecuencias fueron irnnen- 
sas : el rey Carlos lY abdicó á favor del príncipe de Asturias ^^ que 
^tomó el nombre de Femando VIi>, y el privado del' anciano mo- 
narca, despl(Hnado de la cimbre de su pujanza, acertó á duras 
penas a libertarse del furor popular, y fue encarcelado. 

Apenas negó la noticia de este estraordinario acaecimiento, que 
'tantos y tan vergonzosos cálculos desconeeptabau á oídos de Murat 
comandante en jefe del ejército francés , i qaien envió Carlos IT 
un grande de España para comunicársiBa , hizo este jeneral adelan^^ 
tar tropas hasta MaiMd, en donde entró pqcqs^dias después, y re- 
probando altamente cuanto acababa de suceder, declaró.- qué iip le 
e^a dado reconocer á Fernando YII hasta haber recibido para ello 
autorización competente dd emperador , por )a cual no entrada en 
relaciones (aciales con quien no fueseCáríos lY. , 

Por su parte envió Femando YII una diputación dé tresgran^ 
des de España al emperador, para comunicarle.su advenimiento al 
trono.. Salió en seguida de Arai^uez é hizo su entrada énMadrid^ 
donde fue recibido' con acendrado entusiasmo. Desde • luego trato 
Murat de poner en movimiento cuantos resortes creyó oportuno» 
para alejar al -joven monarca de aquél centro dé afección; á cuyo» 
efecto empezaron ya desde entODC3S los- ajentes franceses á esparcir 
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la noticia de la próxima llegada de NafM^eon á Madrid, la.eual 
• tomo ai punto tal incremeuta que, basta se dierou ordena para la 
recepción del emperador. Adeoias de est^., JMLurat y el eml^jador 
francés hicieron cuanto estitiro de pu parte para decidir á Feman- 
do á que enviase al infante D. Carlos á recibirle, y áiin ¿quesa* 
pese á su encuentro él mismo ei^ persona'; y auoque se. negó Fer- 
nando á darse semejante n|iartirio,'fue sin #mbargo m resisteneia 
tan en estremo débil que lo ^vivó así todavía mai^. J&n.esto, inieo* 
tras se empeñaban esos debates . llegó el jen^ral Savary en clase 
de enviado estraordinario de Napoleón. 

Coni;ediósele al punto una audiencia , en la -cuaJt ma^ilpstó quie 
su única misión esa averiguar simplemente si los septimientos de 
S, M. C. para con la Francia serian idénticos á lo$ del rey ^su pa- 
dre,, en nuyo caso aprobarla el, en;iperador todas las mudanzas acae* 
cidas y reconocerla por rey de Espapa á S. M. C*. Aniinció al pro* 
pió tiempo el enviado imperial en aquella sesión la próxima ll^d^ 
de su señor. ^ ^ ¿ 

1^ endeblez de Fernando , )^a casi rematada por. la r^tend? 
que opusiera á las intrigas de Murat , debió de sucumj^ir á tan po: 
derosas instancias. En valde trataroa los ministros de contcare^tar 
^a deterniinacion á que le arrastraban los ajeutes franceses; pues.al 
eabo-se decidió el monarca á emprender el viaje en compañía del 
mismo emisario que^tap á sabiendas le engañaba < acerca de los 
. intentos del emperador., y que le aseguraba mentidameete que es- 
te se hallaba ya en Burgos. Partió eñ efecto el nuevo, rey, bien 
que nombrando antes un consejo de rejencia presidido . por su tío 
el infante D. Antonio., 

Ya alejado de la capital contra el parecer de los ministros y 
de los votos del pueblo^ no le fur posible detenerle. Lü mjsipa fla^ 
queza , la idéntica perfidia que le condujeran hasta Burgos , le ar- 
rastraron después hasta i Vitoria, donde se separó de él el general 
Savary. No 'tardó en propagarse la nueva de la llegada del empe- 
rador á Burdeos y de su viaje hacia Bayona : tratóse pues de los 
' preparativos para la marcha de Fernando, que ocasionaron la es: 
p'osion del descontento del pueblo , el cual se aferraba en desviar, ál 
rey de la aciaga resolución de entregarse én manos de su enemigo. 
Varias notabilidades de la ciudad se ofrecieron eñ arrebatarle y con- 
ducirle al sitio donde se juzgase mas al abrigo del ejército . frau - 
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«és, miis todo fue inútil ; et ií^fánte I>. Carlos se sMieiantó desde 
Tolosa ^astaBapear y' no tardó- Fernando en seguirle. 

Llegado que habo ál territorio francés, saliéronle al encuentro 
lo» treB* grandes que enviara al -emperador, quienes le confirmaron 
en las ternbies reflexiones que embargaban su ánimo desde que 
halnan saliifo éd España-: y apenas Histalado en el castillo de Mar- 
rao, presentóse el je&eral Savary , oiego instrumento dé las reso^ 
lueiónés 4el «npera^r , así en Madrid como en Yincennes , á anun- 
dar al deimasiadamente <^édulo monarca )que Bonaparte decretaba 
la eispuision áe ios Bombones del trono de España. ' 
* Atónito quedo Fernando con tan inesperada revelación , y acom- 
pañáronle en su asombro tod^s las personas de su comitiva, píies 
á pesanr de su jttstá desconfianza acerina de las intenciones dd em- 
perador, no habian previsto sin embargo ^m'ejante desenlace/- 

Bien es verdad que se pretendió justificar basta cierto punto ese 
ominoso atentado pdr medio de conferencias , ácuyo objeto se 
etícargó al Sr. Champañi que entrase en negociaciones con D. Pe- 
dido Cevallos. P«ro este ministro español afeó con denuedo é in- 
dignación la infame alevosía con que se habia engañado al rey, de^ 
clarando que el mi^o Fernando, aun queriéndolo, no podría 
renunciar á la ^^orona en favor de nadie*, quien quiera que fuese, 
sin maniata violacioiide las leyes ^lel reino : que solo á la nación 
rmnidafñ eéftes fuétaí dado disponer de la corona. Sucedió pueá 
que el emperador , para quien se baeia intolerable toda suerte dé 
oposición ; $e idignó al pronto contra Gevallos basta el estremo d« 
Humarle ¿roícfor , pero ealmándoso en seguida algún tanto, acabó 
por decirie : « Yo tengo acá mi politjica peculiar , y creedme , vos 
debéis adoptar otras ideas mas liberales', tener tín pundonor menos 
x[Hebradizo y no sacrificar la prosperidad de la España al interés 
'{articular ' de los Boirbones. M • 

Como estuviese yk disgustado de D. Hedro Cevallos , Bonapar- 
te pidió su reemplazo , por lo cual decidieron al. oanónigo Escoiquüs 
á eívistarse con Cbampañi ; mas csitaentrevtsta fuédel tádoinfrue- 
tuo$a. Comisionado en seguida D. Pedro de. Labrador por el rey 
de España para tratar con los ministros del emperador , tampoco 
fué mas feliz en- su empresa, y sus conferencias bicieron tan solo 
que se tratase á Fernando como á tf^risionero. 

Como quiern, para consumar el* atentado, obligó Napoleón á 
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toda la láflúlia real á tradadarse á Bayona oon Ú priadp» de la 
Paz. AHÍ se jforzo i Fenuoído i uita rcabdíeaeióii ea favor de sii 
padre , y en s^iiída se preeisi» al aaeiaoo monarca á abdicar . á su 
vez en favor del emperador y i exi|^r á sus hijos y hermano una 
cesión de todos sos derechos á la corona. Ya que se liubo com*- 
pletado esta obra^ no sm oprobio de sds autores y de sus víctimas, 
dejó Bonaparte d teatro <de tantas y tan imettas fechorías, l^ndo 
á la desventurada familia real los duelos y uun cáreil , en indem- 
nización de tan IneoncebiUe felonía» Carlos. IV, la 'reina, el ím* 
fante D. Prancisco y el privado fueron conduciéis á MarsAla, y 
de allí pasaron mas tarde á Boma, mientras que se encsistUlaha i 
Fernando Vil y á los infentes D. Carlos, su-hernuno y D. Anto- 
nio su tío en la quinta de Veléoeay , cuyas puertas acertó ti^n solo 
•á franquearles la invasión de iM4. ' ^ - 

Tal fue la catástrofe de «se drama angular, cuyo objeto , me- 
dios y ejecución forman* por cierto un tejido de intcigas indignas 
^de un hombro grande , y acusan el mas acia^ olvido de to(}a mo- 
ral política. J,amá& se vieran ultrajados de un modo mas a,bm él 
honor y dignidad de hombre y de rey. Mas no quiso el cielo que 
tamaño atentado quedase impune y la nación es^ñola tomó de él 
noble ^wgdiUta, Su deilodada resistencia comienza á disipar la má- 
gica auréola que> brillara en derredor de , las l^uestsss inven<^.ibles del 
imperio *. cansáronse también otras naeíones de verse tratadas á fuer 
de ttotas (1), y: tantos embates aunado^ triunfaron sd fin dd «la^ 
descoUanta genio de nuestros tiempos , de ese hombre qoQ , pudien- 
do hacerlo todo , nada hizo^ para el porvenir* 

En esto, sabedor el conse|p de regencia que quedara en Madiridí 
de cuanto acaeció en Bayona, consiguió hacer llegue á: manos del 
cautivo mpnarca una consulta acerca dd plan pue debiera abrazar 
en adelante , preguntando entre otras cosas si tenia que convocar 
cortes; á lo que contestó el rey en 5 da mayo de 1808 : « qué, como 
quiera que espatriado cual estaba no le era dado obrar por si y era 
su real voluntad qué ^ convocasep las cortes m el sitio más s^ro.» 

Poco tiempo después probó Napoleón á dar algún viso de l^a- 
lidad á su escandalosa usurpación, para lo cual imaginó. reunir 
una como asamblea ndcional para validar 1^ abdicación del rey y 

(I) Esclavos dCí Loced^raonia.- 
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^ée'lm ^títíé»^ efe -la f «lailia real; pm0^i»d^íí¿ qist l#s mieiabrcs 
que compoQÍaa afoeUa ií^rme asamMea ño .acertaron |t avenirse, 
y tuvft^'OQ al fio* ^q&» acararse «tespoes de habeise ocupado por. uu 
aaommto ea una éom^tool^ ^solire goe fue impc^iMe deliberar mas 
}mí§o tím^ á cansa de k>s aeaeetflate&tos eslraocdiaafios que 
Bolaireviütorea atteode ios Pimeos. 

- ASiOTA'. hifia : ¿ieml fue la idea qne- iná^ i Napoieea á em- 
JiMk á ia S^NMBS^? Ji^esi»raaieQté movi^ á ello mas ^e la eea- 
guista de la Peaininla, el ymAeo total de la'dtüaslia reioaate: y 
na foe seqtado etft el-sólto de un B«fk>Q , oo aoeÉta^á eoBt^- 
piar usai^eMo coal leiiiabft otro^fieriiOJí i las puertas de Francia^ 
Prnate de e^o es, qae eatrara ya aaleft teiiiiiiNite eo Berttn y Vi^* 
0a aia que peoea^ sJífitief a eo d«^reaar ai rey de Prwa, ni éí 
eioperador de Austria» ni á^ lünguiio de los n^rezüdos de Alema- 
nia; mas sí iaazp del tr^o deade kMgo á ios üorbo^s de capo- 
les y de P^rma. / , ' - 

Fuera de toda duda qoeda por eena^ukiilefue la eercaaíade 
un príneipe de la easa de Ber^^ faela^ie aeavréó a la Penínsu- 
la las desvmtoras de 1808 ; y que i n» haber mediado aqmUa 
eircufista^ia , no hullera. tenido r^eiÑistMi^ la Frauda aque- 
lla guerra que tan.adaga laha sido. La otea de Lus XIV pare- 
-cióle á Napoleón digna de. eopkume, y al paso que iba desl»- 
ratándola trató tan sc^OLde imitariia: pero a la v^dad lúe menos 
feliz todavía que* Luis XIV; pues si la gumrxa de sucesión condu- 
jo á este basta el borde dd.pfeeipijüio, la de la independenda fiíe 
d golpe de muerte del poderip imperkd. £1' denuedo y entusiasme 
de los españoles desconcertaron aquel vaslo plan dinástico^ cuyo 
principal oljeto, así en 1808 como en 1700, íio fue otra que el 
de aherrojar á la £spi»ña mediante un lazo de ñiimilía: parecióle 
obvio á Bonáparte el formarlo ; mas los españole^ lo quebrantaron 
no sin aplauso de la Europa entera, que comenzó á vislumbrar su 
propia salvación en tan heroica resistencia. 

Süi embargo' aquel hecho pottentosK), bien así como los incal- 
culables sacrificios que costara^ fueron del todo infructuosos para 
,1a £spana en el dia del tnunfo: pues si bien las potendas aliadas 
ensalzaron hasta las nubes los gloriosos esfuerzos de los españoles 
durante la guerra contra Napoleón, no obstante, ya alcanzada, la 
victoria, el congreso, de Vieua trató á la £spaña á fueif de unapo» 
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toada subritaroa. Se esliera olvido que tiábia hecbo um ^[»e otro 
pueblo- algOBo , y el pleaipoieiieiw^lo e^áol se vio huniiUaiite^ 
mente desdmado por los BiOBarcas reunidos en Vieoa. 

El tratado firmado en Paife á 80 <le mnyo^ dft 1^14 por Fra&* 
€ia, España, logialarra, Aiostrái, Rusia, Pfwia, P«rtQgaIy Soe- 
eía d<yaba varias cueslioMs que veaüfor en Q&fiteKO€<nigreso je^ 
neral ; á cuyo efecto prevenía que las poteociás signatarias de- 
bían enviar á Viena sus plenípoteneíarids ^eie^ro ddr térmkio de dos 
meses* 

Alas sucedió que en euaufté se bailaron alli retiñidos los de In- 
fierra, Pnu^, Austria y Rusía, detrá'minaron en sesión de 3S 
de setiembre que res^vertan por sí solóse reparto de las>provtn- 
das dy^raiibles, en fuerza del Mtado de Barí$, y que solo en vis- 
ta de lo por dlosaeordado, se adalitina á la Francia y i la Espa** 
ña á dar su paveeer y presentar sus dbjeeiones. 

Pretendía el Sr. de Talleyrand quese íbrmase una junfó jene- 
ral de todos los plempdlendarios que -se /hallaban presentes en el 
eo^peso; pera los aliadts reiÉ»asflHPa& semejante propuesta, y. ai ca- 
bo se convino en que se arreglaría uoa comisión dtreetifa, oompues* 
ta de las ocho poteeeias sigoatams ; en fuerza de lo cnal se ad- 
miró, Á la Esp«^ en la indicada, comisión y se abrió e) cim^eso 
en 1.® ^ noviembre de- 1914. 

Dttgraciadamente la. eleecion de representante hecha por Fer- 
nando ¥11 reca3ró en e\ mgBto menos á propósito para discutir in- 
tereses tan áiduos y eompUeades, cuales los que tenían ii^tsion de 
conciliar los hombres mas descollantes de toda Europa ^ reuúidos 
en el congresa de Viena. En ^ecto, D. Pedro Gómez deLabradoi*. 
carecía absolutamente de las dotes indispensables para llenar el cargó 
de diplomático que se le cometiera De carácter altivo y en cstrémo 
sentido 9 y tomando por verdadera dignidad la afectación en los 
modales, no tardó en chocar con los plenipotenciaríos mas influ- 
yentes, y contribuyó no poco con la aspereza de su porte á'em-. 
j>eorar mas y mas la posición de la España con el ooogresodeVie. 
na, donde se la trató sin el menor miramicairo, á pesar de los 
eminentísimos servicios que prestara á la coalición contra la Francia. 
- Preguntó la Inglaterra al plenipotenciario español si cabía es- 
perar que el rey de España consintiese en abolir desde luego el 
tráfico de negros, y como contestase el Señor de Labrador .que 
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ton dlfiet^tad m p^m tomwr soiiftetattleHMMHda aates.deoeho mdúé 
por lo menos , reterfáronse la inglirterra y las demás potencias la 
fiícttltad de recurrir á la vía de la negoeiácion para empeñar á la 
Espada á dkaninUir este i^aio; y en 8 de febrero de 1816 las 
oebo üp^eatiku deterflúnaioD ^ ea prio^pio » la aboUcion del trá* 
ieo, salvo a eád9*9<ui 'de ellas. «I derecho de lyatJa época en que 
delúa cesar. '•' ' > 

£1 Ponogri redamó la ;»stíttteMHi de Oimma y su distrito, 
cedidos por el' tratado de Badajoz en 1$01 , mas como se úe§ase 
i ello la Espaia y reimoeiese por otra parte el opogreso la jii£- 
líeia de la redamaeíeo , eompiomelióse este , por acuerdo jeoeral 
de 9 de juoId., á cocear todo su íBílojo para coa la España á ÍIq 
de coaciliar esie aUercado y procurar que se restituyese aqtoel ter* 
rttocio á los portugueses ^ quieaes cansados al cabo de la reMsteu- 
cia de los ornóles; odiaron á Mootevideoy la colonia dd Santo 
Saérajaento en 'camWó .de OlmBza. 

Cüa&áto se supo en YicBa la notloia del dHembarco de Napo- 
león en Frsjiis , votaron moiimemente todas las poiMicias mgDdt^ 
tarias ,nna declaración^ en que soesdiiia á aquel (Bx-emperador deio- 
da rdaeiOB mú y social ,* y com» se deja suponer, firmóla tam- 
bién el pleilipoteueiario esfoéíA (t). Cerróse después un nuevo tra- 
tado de aiiaitta entre las potradas coagrsgadas en '\km i ItS^ de 
marzo de 1816 ; al cuál se avino la corte de Madrid , bien que con 
la condidon de que serta «i adelante admitida en el tratado yde? 
mas actos ulteriores como parle prindpal ; pero habitedose recba' 
zado esta 'pretensión; hizo sus pr^ratívos militares aparte, aun- 
que á decir verdad , no acertó á reunir un escaso ejército , ni a 
llevarlo Iws^ las fronteras de Francia , sino después de firmada 
ya la capituladon de París. - 

Tomadas que fueron las mas enérjicas medidas para invadir 
otra vez la Francia , volvió el congreso de Viena á su interrufupi- 



(I) No estará demás el decir oqai, que liabiéndose aprobado- un reglamento 
sobre el tango «fue oeaparaD entre sí h» agentes 4iplomático8^ de^ Jas potenoias 
eongr^gadas en Viena , se insortó en el protooola de los plenipotenciarios de laa 
ocho potencias signatarias del tratado de París en la sesión de 19 de marzo d« 
1.815; y dice asi: »Art. VI. Los vínculos de parentesco, las alianzas ^le famitia 
entre las potencias signatarias ningún rango áan á sus cuTiados diplomáticos. » 
Ia España y la Francia eran ambas signatarias. 



^ tarea. Pfnrsa (>arte }« corte ée Aiadrid «inpreiidio de nutevola 
aegeeiaeiony rdfttíva i los dereebo»del nfánté D. CáriosLuis, hijo" 
d« Luis' I,' sobre la Toseaiía. Ya en 23 ée noviembre de 1S14 ka- 
bta entrado el Stóor de Lthrador ai -pr^oeípe de Meternidí uo«r 
memoria ea ()ue se espláooba d^ ua iiiodo eknr» y utrnínante la 
joslioia de las redbmBeioB«sheeliftS'^orl»<&i|po¿ayy como toroase* 
aliora el pleDipotencmrio español áiasimiaraígoal pr/ncipe éeMtíbft- 
luoh con nuay poca mesura , edle immstro covtií en Meo tod^ éks- 
ttmxm i^rior en «tíos términos: «El asonto de Tosoanaao puede 
ser éljeto de «aa BeimacMii ; eAo , sí , ée una guerra. » No lo 
quedaba á -la Espafta mas arbitrio qa^i someleive, y en «feotOt é$ 
íaerza ó geado so some^. £i iniante , en vea de adqwir áomet 
diatameate los dueados de F^rma, Piasenda y 0aaitalla, eayaro*^ 
versión se le c<Hieodió solo para después de ia iMerle de k^aár* 
diída<}uesa Mari» Laisa^, ymietitias ik§aba este caso, tuvo'^iie , 
contentarse coa aceptar el príncápado de X.ueá y ^laa mémmtó' 
ciou de 2.006,000^ «tereak» asoalesv p^adma^ beata el ^ en -que 
entrase en '.paie$i<Mi' -del aneado de Puma^ 

Gnasdo el O- de: juHír' de 4ftl& se fírnó d aeía > jeneral' que 
teraoino los trabólos del eongre60\, negase á aprobarla «^ pleaípo*^ 
teneimrío espaé(ri> acabando asi .4e poeer el sello co» este dislato 
9 cuantos llevaba ya cometidos. en tan importaates ci«6itnstaneias¿ 
Y á la terdad nadie desooneeevá que el principal inteiis de la £a 
pana estaba en. cdatimiar figurando en el congreso , cosa que podía 
facHmente conseguir con solo apresar el acta en todo :aqttiiie que 
no bacía* relación á lo del üoeado de Pl^rma , y de la cestón de 
Ólhenza : pero no £t|e así ;. sino que llerado D. Pedro Gomra La** 
brador de su jeñio intratable , preGrio no adherirse a nada abso^ 
latamente ,.escluyendo así á la España, por medio dé una nega«- 
tiva cbooante en su' forma y nula en el fondo de toda interven- 
ción en las -Hegoeiacione» que establecieron el nu^o derecho p&* 
blico de la Europa. - - 

., Tras veinte, y cinco aaps de crjjenta ludia,. al cabo brilló la 
aurora de «una paz universal , y en verdad que puede con justida 
viEtnagloriarse la España de la inmensa parte que tomara éntama- 
ños acontecimientos. Víctima desde 1667 de la aciaga condición ., 
del ije vichis que esa Francia, su afortunada, rival ,^ le impusie- 
ra en toda su fuerza , sus pérdidas territof£ales< escedian ya en 



rmiclio^ n: las dé tas p(]rttíii(3i8Ér mas máitradaiá fot aquMb m^ma^ 
nación. Bien es verdad que á haber sido dirpih por tm gobierno 
dotado siquiera de una nrediána hitdljencia y de^ algún vito de 
digíiidad ,' hubiera hecho >jreValeter sus det-echos á un aér^ee^nta-' 
miento de poder y t^nrifd^ , 6 alcanzado á W menos compensa* 
dones efectivas de los hei^ico^^ sacrlfieios que prestara á k causa 
jeneral: pero ¿qué<midado se les daba ed Madrid del honoip é 
intereses de la nación, ni dé! restablecimietfto de lá influencia eS^ 
paAola en el és(ranjéh>? Enteramenie ábáOíMda la at^iei<ñi é$ 
Fernando por la reacción Interior contra cuantos realzaron el nom- 
bi^ español del anonadamiento en que le hundiera el gobierne aiñté- 
rior á 1^8 , ocupábase solO' én viejar b los homl»^ que le habían 
cotiSémsKid la eorofta , y w&á que nada le quedaba ya que hacer 
por i$n propia dignidad ni para la rentura' de sus sábditoS. ' 

Las pocas transacdones dfpkNifátícas de alguna trascendencia,' 
veriticadas^ durante el reinado '«te FftlmaiidoVlTÍ se resisten' osten^ 
siblementé del estado^ en^tebfóz, s[£^rqufa'41iicdpaeida<f'^e aquel 
gottíerno tan violenta en el Interior. ' . ... 

' En nü tratado Hfmado coü el Híy de ííápolés, tí U dé agosto" 

dé téíJy abandona Fernando cnanl^^ vemajas existían todavía éH 

.ftnror de Ibs españoles. ' * ^ . ■ 

** Vínb después ^ incalificable tratado con lar Busia para lar ven-' 
ta de algunos buques , cfcre conducidos á Cádiz pror- d almirante 
#üso Muller, y visto que Challaban inservibles, no por esto de- 
fiet&ü de ser ddmiüdéfS' y pag^dés : ^ bien ^ verdad qué corrido- 
sobremanera el emperador Alejandro de las reclamaciones que por. 
áé quiera se elevaron contra los buques enviados á España , le hi- 
ío dt^uies á ^esta nación un regaló de tré» fragatas. Con todd, taá 
usurario Éegocio^, obra d^ la camarilla, no dc^o de reportar, según 
dicen , sus provéchillo^ á los qué en él intervinieron. 

Habia el gobleilio del Arasil ocupado miUrarmente la plaza de 
Montevideo , de lá que espulsó á los independientes de Buenos^Alres,.' 
y ofreció después á la España volverla sh poner en posesión dd 
aquella' eolonia~^, nielante el reembolso de los gastos de ocupación. 
Combóse, este asunto al arbitria de cinco grandes potencias , y 
señalóse para sitio donde ventilarla la.clpdad de París; pero el go^ 
bierno de Madrid manifestó , en la diseasiou desús intereses ^ tai» 
grosera incaj)addad , que las potencias mediadoras se vieron en \» 
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|ureeiiíto& d». decretar ^ Montevkk» permanmeM pronsioñalmeii- 
te en poder de Portugal. 

En otro tratado de 2S de idNrero de- 1819, eediá -<a Espaoa á 
los Eatadoe-Uiiidos las dos'Fioridas. t ea 17 de febrero de 1$34 
firmó un nuevo trataído de indemnidad oon aquella potencia cuyas 
redamaciones aseendian á sumas oonsideraMes. 

Fábanos. ya tan sólo la ínterveodon de 1813. El interés que 
aleetó' la restauración por Femando VII no fue ciertamente mas 
que el pretesto de aquella invasión « euyo'verdaé^o objeto era res- 
tatíecer allí la dominación francesa ; quimera en pos de ' la cual 
están .eoiida[iades á desalarse todos los gobiaraos de Francia. 
He contestado ya ra mi obra (fO al vizconde de Chateaubriand : no re- 
l>etiré pues lo que tengo indicado, pero sí diré que él resultado nos 
ba faedio ver que la lestauxadon no acertó á realizar ese sueño 
de influencia matwiál : al modo que Luis XIV y Napoleón se es- 
trilaron también en sem^ante propósito. 
. Les esmtores y oradores kgitimistasy sobreviviendo á la nstau-^^ 
ración de que «on representantes, renuevan á cada paso sos la-, 
inentos iiorque no ven á la Espafta bajo la.doo^naeion firancesa , y 
proclaman á D. Carlos como á re{NPesentante*de los intereses de la 
Francia [(3)'. Si esto fuese asi , bastaría por sí solo este hecho , aun 
cuando faltasen otros tíáilos., para justificar la espnlsion del preten- 
diente: pues á lá verdad el sobearanp de una gran nación, reducido 
a hacer el pi^ de r^resentante de una potencia estrangera , fuera 
un ente envileddoy despreciable, una calamidad para el pais en que 
reinase ; y esos mismos l^timistas , que tan i^entídos se muestiau 
con respecto á la lo^aterra cuandose trata del poderío de la Fran- 
cia , bien pu(tíeiran siquiera tolerar que conservásemos también acá 
nuestro poco de nacionalidad. « La preponderancia de la Francia y 
la Inglaterra sobrd la Península , decía el Sr. Dreux Brezé en la. 
cámara de los pares el 6 de enero dé 1840 , no puede ser objeto 
de un reparto entre esas dos potencias: la España debe ser una de 
dos, ó ftance^na ó inglesa.^ * 

Pues bien, precisamente para evadirnos de tan funestas inftu^n- 



' (\y Historia política de la España moderna , cap. 11. ~ 

(2) -Discurso de rfr. ñs Drxwjt Brezé en la cámara de los pares, en « de snero 
de í%w. 



cías, para dar ua mentís á tamaña blasfemia , hemos espiilsado i 
D. Carlos ; por esto hemos hecho una revolución. Paira no ser fran- 
ceses ni ingleses, sino con mucho orgullo pnramente españoles, 
acabamos de r^onquistár nuestra antigua ley de sucesión y nues- 
tras libertades; y mal qué les pese a todos los absolutistas del orbe, 
sabremos consolidarlas. 

£1 pueblo francés , libre y magnánimo , ha celebrado generosa- 
mente nuestra resurrección política', r^mdiando alia esas ridiculas 
tradiciones de una política envejecida. £1 quiere, cual nosotros 
queremos , la alianza de todos los pueblos : la de Francia y Es- 
paña es una ley de la naturaleza , y es taerm que se realice para 
)á ventura de entrambas naciones. No hay un solo español qiie no 
la apetezca con toda la efusión de su alma^ Una vez hermanados 
ambos pueblos , podrán decir con vazon : ya na hay Pirineos. En- 
tonces este dicho será una verdad; pero con un pueblo aherrojado 
no cabe alianza ; á un pueblo oprimido se le compra , se le vende. 
Tal ha. sido la suerte de la £spaña por espacio de siglo y medio. 
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CAPITULO SESTÓ. 



Tratado de la cuadrnple alianza.— Francia. 



(luando en ^880, contestando la Francia á una temeraria pro- 
vocación , elevó al solio la actual dinastía reinante , fracasó , al 
embate de tamaño suceso , la santa alianza , dividiendo así á la 
Europa en dos. sistemas diametralmente opuestos , representados el 
primero por la liga de las potencias del Norte que proclamaban' el 
poder absoluto de los reyes, y el segundo ipor la alianza de los 
pueblos emancipados. Posteriormente , las conferencias de Mun- 
chen-Gratz , celebradas en 1833, a las que .asistieron únicamente 
los tres grandes soberanos del Norte, produjeron una nueva coali^ 
cion entre ellos, cuyo reverso fué la cuádruple alianza , convenida 
al año siguiente : la cual tuvo por objeto restablecer el equilibrio 
de fuerzas entre las dos vastas asociaciones que separan la Europa 
en dos réjimenes político» totalihentc contrarios. Habíase hecho msr 
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cesarío un contrapeso , y efectivamente el d(i ia cuádruple alianza 
era ya algo para las potencias del Norte. 

JVo . hay duda sino que el orijen de semejante tratado fué ún 
pensamiento peninsular , concebido al ests^ido del canon libertador 
que tronara allá en el Portugal ; pues el gobierno español , que 
veia amagada su existencia por la permanencia de D. Carlos en 
Lisl}oa, ofreció su cooperación para espulsar á entrambos preten- 
dientes del territorio poraigués : en lo que consintióla Inglaterra 
aprobando la unión d& ambas fuerzas militares , interesadas y em- 
peñadas en la idéntica lueba. Así convenidas las cosas, el ejército 
español , mandado por^ el jeneral Rodil , traspaso desde luego Je 
frontera de Portugal , y entonces fue cuando le ocurrió á la Gran 
Bretaña la feliz idea de negociar un tratado entre las tres póteu-^ 
cias, cuyo objeto fuese la espulsion de D. Carlos y de, Doíi 
Miguel. 

No se llamó en un principio á la Francia á la proyectada 
liga , de lo que se manifestó algún tanto resentida ; mas su re- 
clamación, que honraba sobremanera la causa de la libertad, 
fue acojida con acendrada solicitud , y ya que estuvo admitida 
como parte contratante en el tratado de la cuádruple alianza, fir- 
mólo la Francia sin reparo porque jwra eíla era nada (1). 

La primera sanción de aquel convenio fue el triunfo de ia 
. reina de Portugal y el alejamiento de los dos príncipes , que se- 
eundaban la política de los soberanos del Norte, ^siquiera por su 
conformidad de principios , ya que no por su carácter y jnérito 
personal. Habia acudido la España al socorro dé su aliada, y fue 
su cooperación tanto mas efícaz y j^tierosa , en cuanto sobrellevó 
todDs sus gastos ; pero la absurda capitulación de Évora -Monte li-_ 
bertó á los dos pretendientes , ' cojidos á la vez , en un mismo 
lazo, por el jeneral Rodil. 

Llevado D. Carlos á Inglaterra , no tardó en salir de aquel país, 
atravesó toda la Francia / entró en Navarra y se colocó' á la ca- 
beza de una' iusurreccion puramente local. Desde luego la rebe- 
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(I) Pregañtado el Principe de TaUeyrand por uno de sus' amigos acerca del 
verdadero contenido de aquel tratado , asegúrase que contestó : re £s nada p.tra, 
nosotros , algo para las potendas del Norte, pero mtícho para los mentecatos^» 
Si^'ador es aquel dHho,.pero atinado en si. ^ 
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lioQ , el absolutismo v la pillsría se sirvieron 'de 9U p^^jcsona á ñier 
de enseña. > 

Con tan inesperada resolución, desafiaba D. Garlos cajra á ca* 
ra á las potencias signatarias de la cuádruple alianza^ las cuales 
echaron áe ver desde aquel punto la necesidad de añadir á las 
estipulaciones de *22 de abril de ' 1834 los artículos adicionales de 
18^ de agosto , cuya ineficacia demostró muy preste la esperiencia. 

Fue pues el tratado de la cuádruple alianza una inspiración del 
natural instinto de conservación, nacida á vista del peligro común; 
por lo «ual se firmaron á toda prisa los pmlirainares de lAia ne- 
gociacioQ, á los que se dio el nombre de tratado. Dijérase que la 
necesidad de una determinación pronta , resuelta y pública de los 
principios políticos que hermanaban las cuatro potencias constitu- 
cionales , era tan sumamente urjente en- el momento en que hin- 
caba el pie ^ el suelo navarro el representante de los principios 
contraríos , que no daba siquiera tiempo de regularizar unas esti- 
*4)ulaciones que iban á crear un nuevo deredio público, entre las na- 
ciones signatarias. - « 

Sucedió pues que una vez pasado el primer momento de con- 
fusión y sorpresa , comenzó á palparse la trascendencia y gravedad 
de aquel empeño ; y desde entonces todo fue imajinar largas é ín^ 
terpretaiciones , retrocediendo ante las consecuencias racionales y ob- 
vias d^l tratado , el cual , ademas de esto, no se publicó hasta des- 
pués de seis meses de firmado. 

De aquí las eternas discusiones que, sobré todo en Franoia, se 
han estado ajitando de continuo acerca >de tan manoseado Conve- 
nio. Hemos visto por una parte á los hombres políticos de aque- 
. lia jenerosa nación , entregados- al escrupuloso análisis del espíritu 
del tratado , sin que cupiese en ellos imajinar que tan solemne pac- 
to no impusiese deber algum> á las partes estipulantes , mientras 
que por otra se aferraban los ministros en la materialidad y rigo- 
rismo délas palabras en que estaba redactado. £1 gabinete de -Madrid 
ha pasado también años enteros en vanas disertaciones ^ ora exijie^do 
lo que ciertamente no suponia el tratado, ora interpretandolp á mer- 
ced de los intereses ministeriales, sin que nadie haya acertado allí 
á comprender que, para afianzar el tratado en uúa base sólida ^ era 
preciso hacer de suerte, que estribase en los intereses materiales de 
ambas naciones. 

18 
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Inecetbie te hace por cierto que ni siquiera un solo minis- 
tro español se haya penetrado de que los gobiernos jamás pueden 
ni deben dejarse arrastrar por los primeros arranques de simpatía, 
siempre fujitivos y pasajeros ; como también, de que las alianzas in* 
temacionales tienen que cimentarse a la vez por nudos políticos y 
por ventajas bien entendidas para los pueblos Y á la verdad, ¿con 
qué d^echo exijirá una nación á otra que haga costosos sacri- 
ficios á favor de ella , sin ofrecerle al propio tiempo una justa com- , 
pensacion? Mejor que otro pueblo alguno, podía encontrar la Es- 
paña en su propia historia ejemplos repetidos de tan lastimosa es- 
periencia: ya que tan caros le han costado á menudo los tratados 
y pactos de famlla , y los empeños contraídos por sus reyes , por • 
la sola razoñ de no haber tenido por. principal mirj y objeto la^ 
ventajas materiales del pais. 

Hablaré mas tarde del sistema de intervención ; mas entre tan- 
to áebo decir que la política francesa con relación á España , y e!i 
consecuencia del tratado de la cuádruplealianza , lio desplegó aque- 
lla grandeza y decisión que al parecer evijian de la Francia , no 
solo su honor lastimado por las indirectas provocaciones de las pr - 
tencias absolutistas ^ tan pródigas en simpatías, socorros y subsi- 
dios para D. Carlos,* si qué también su propio interés para su por- 
venir, el cual hubiera quedado altamente comprometido, á haber 
triunfóido én España el pretendiente. 

Pero tM^é recordarlos intereses? ¿Acaso no estaba la Fran-. 
da en cierto modo obligada á reparar las dos violencias cometidas 
en España, en 1808 y 1823? ¿Y esta última nación no podía pe- 
dir i la historia las pruebas mas «videntes de su invariable fidelidad 
á s|i8 empeños políticos ^ aun en aquellos casos en 'que la perji:- . 
dicaba en estremo su cumplimiento? Dígase sino, cuando arras- 
trada la España por el pacto de familia , tomaba una parte activa 
en. la desastrosa guerra de 1763 contra la Gran Bretaña , ¿tratá- 
base por ventura de sus intereses? Ciertamente que no: solo que 
obedecía á lo sagrado de los empeños que contrajera. Guando , en 
fuerza del mismo pacto, prohijó la causa de la revolución ameri- 
cana, abogaba acaso por su provecho.'.... Ahí tenemos la memoria 
del conde de Aranda que satisfará á esta pregunta. El sagaz ministro 
presagiaba á su .soberano, con fatal presciencia del por>enir, qué la' 
protección dispensada á la , insurroccion de las colonias inglesas. 



daría ,^ síu gran tardanza , por infalible resultado la emancipación 
de todas las españolas de América. El tiempo se ha encargado de veri* 
ficatJr aquel pronóstico. « ' 

Luis XVI anduvo todayía mas alia que sU predecesor^ empe* 
ñando en aquella guerra á los soldados del rey de España, sin con- 
sentimiento , y lo que es mas , sin noticia siquier de este sobera* 
no : pues bien , Carlos III sacrificó toda mira de interés y dlgni- 
dad. al deber , mocho mas poderoso á sus ojos , d^ la <>bservancia 
religiosa de los tratados , que le ligaban á la suerte de la Francia (1). 

Dígase en fin si la España , mártir de la* fé de los tratados y 
víctima de lá imprudencia reconocida d'e nn almirante francés^ vio 
perecer en Trafalgar toda su marina ,. en provecho de los intereses 
HacionsTles. Aun mas. ¿Qué es lo que iba á defender la división del 
marqués de la Rdmana allá en la isla de Fionia , donde en premio 
desús esfonytdos servicios , se intentó hacerla prisionera.' Sabido 
es que en ambas ocasiones se plegaba lá España resignada á la suer-* 
te aciaga qne le impusieran la inipericia y flaqueza de su gobierno, 
pero que le prescribían aceptar el honor y religioso respeto -de los 
tratados. 

Puedo con tanta mayor facilidad esplanar mi opinión acercando 
la política jeneral adoptada por la' Francia , cuanto que he xx)mba- 
tido incesantemente y con toda el- ahinco que ha cabido en mí, el 
pensamiento de una intervención armada. Lo dije ya e^ otra oca- 
sión (2) , y lo repito ahora; á mi ver nada pudiera imajinarse mas 
funesto para entrambos países : para la Francia ^ porque aun cuan- 
do hubiese obrado con toda enerjía y decisión, le era imposible 
prever las consecuencias de tan grave compromiso ; ademas de que 
embarazado^ su gobierno con repecto al estránjero, á causa de la 
revoluéion que le diera el ser , no se hallaba todavía con bastan- 
te fuerza para emprender una can^^aña decisiva fuera de su terri- 
torio y contra el absolutismo : para la. España , pcMrque esta na- 
clon se entregaba asi á merced de su aliada ; y en fin , para ^ai¿- 
bos países , porque la intervención armada de una potencia estran- 
jera acaba con el nacionalismo y la lib^tad, creando con ello un 
aciago precedente. Lejos de resolver mediante ella ua prd)leina 



O) Vea» arriba^ cap. V. 

(I) La EspaHa y >uf ravqlacloaes, I83(. 
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nacioDal, le aplazan por el contrarío las t;uestiofies, iJn erear 
nada para el porTemr^de los principios. No citaré mas pruelm que 
la itítervencion de 1828, Ja. cual es preciso confesar que fue con- 
cedida sin reticencia ninguna , pues se declaró la guerra al gobierno 
constitucional ; y en verdad , en verdad , que se le atacó ^in con- . 
miseración ni perplejidad : tantQ que por espacio de cinco años 
consecutivos p se halló rodeado de bayonetas estranjetas el vacilante 
trono deFemtindó VII.... Pues bie^ , á pesar de tanta decisión, 
¿ qué es lo que ha producido estable aquella intervención criminal? 
¿Qué es lo que de ella nos ha quedado? ¡Nada mas que lagrimas de / 
sangre, los du^os que costara á la flor de la nación española , y 
el mísero recuerdo de tantas desventuras ! Asi que, he recha^do - 
siempre la inl«rvencion armada de la Francia^; por funesta , por 
inútil, porque tenia acendrada fé en el triunfo de la causa nació* « 
nal : porqué contemplaba segura la victoria en cuanto pararan en 
mano de^ hombres sagaces los medios de obtenerla, que existían en 
realidad; y en suma , yo que habia peleado con las armas en la 
mimo contra esa malhadada intervención de 182^3 ; yo que maldigo 
todavía al partido apo^ólico , por haber acarreado á mi patria ta- 
maño oprobio, mal podía someterme á humillar la cerviz á tan 
voluntaria afrenta, mal podia d^esear en 1835 lo qi^e tan deshon^ 
roso para mi país me pareciera en 1823. 

Sin embargo , ya que acabo de manifestar la acusacicm que en. ' 
mi concepto merece la política adoptada por el gobierno francés, 
acusación que no llega por cierto hasta el estremo de afearle la ne- 
-gativa de su intervención que nunca he deseado, cuando por el 
eontrario agradezco en el alma á la Francia que se haya abst^ido 
de día j séatne h'cito defenderla ahora de otr^ inculpación que le 
ha dirijido la España muchas veces, y que no es menos iií|usta que 
infundada. ' 

Se ha supuesto por do quiera que el gobierno francés habia ha- 
lagado al de Madrid con una esperanza de intervención ó coope- 
ración activa , la cual se iba desvaneciendo a medida que se re- 
damaba su Fsalizacion. Este es un error grosero y palpable: jamás 
han representado los ministros franceses ün papel de tamaña do- 
blez y crasa superchería. La. negativa desuna intervención ha sido 
constante, clara, positiva y ajena de toda ambigüedad; y si al^** 
nos hombres en España han hec{)0> alarde de poder alcanzar su 
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concesión ;. isi, para contribuir al triunfo óm su partido , han de- 
jado vislumbrar espcaranzas oonocidameiite efimer2», abusando do 
esta manera de su posición para hacer creer en confianzas qu« 
no liabian recibido , ó; que en tal caso se les^ pasaran en un sen- 
tido del todo contrario , la falta y ^l oprobio de esos {Hremedita* 
dos embustes , recae esclusivamente sobre sus autores: peroles 
Ininistros. franceses- jamás han sido cómplices, oficiosos ni oficia- 
les, de tan mezquinas intrigas, tanto mas crúninales en cuanto 
surtían un cumplido efectq : ¡ tahto era lo que la necesidad de la 
paz obcecaba á los españoles acerca de la probabilidad de aquella 
mentida esperanza V 

^ Ahora bien, como jaulera que no* tardaba en evidenciarse la 
triste realidad, resultaban de aqut dos consecuencias igualmente 
lastimosas: era la primera el desaliento, que, embargando los 
ánimos sobradamente crédulos ^^e iba haciendo contajioso y aca- 
baba por hacer desesperar del todo del porvetiir; y la segunda las 
desconfianzas *y antipatías violentas que se concebian contra la Fran. 
da, cuyo gobierno se veia acusada de perfidia por no haber con- 
^idp lo que mentirosamente se decía haber prometido. 

También se ha supuesto que simpatizando los ministros^ france- 
ses con el partido llamado moderado, y teniendo solamente repug- 
. nancia para con el otra partido liberal ,. se habla sometido la ^q- 
iítica seguida con relación á España á la infiuenciade aquellos dos 
sentimientos de sinxpatfa y antipatía : pero este es otro error na 
menos evidente por lo respectivo á los resultados. Es cierto sí que 
el gabinete francés ha prodigado muestras de preferencia á los mo- 
derados, peroren esto ha consistido toda la diferencia: su política 
ha sido siempre idéntica, cualesquiera que hayan sido los minis- 
tros españoles, y jamas ha sufrido alteración alguna por razón de 
cuestipnes personaljSs. Aun ^ nías ; cx)mo que el partido moderado ha 
sido el único que ha abrigado con ciega persevera^ncia la esperanza 
de intervención ó cooperacicm , de aquí es qué sola él la ha pedido, 
y solo' él ha llevado la repulsa de la Francia. Mas el partido con- 
^ trario , ora tuviese mas estrémada orgullo nacional , ora na contase 
con simpatías 'personales; bra en ím se persuadiese de que la po* 
Iítica de la Francia acerca de la intervención s^ia inalterable ,. ella 
es que jamás ha solicitado lo que sabia que no podría obtener; 
jamás se ha espuesto á un desprecio. Y eu verdad importa sobre- 
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Hinnera el evideaeiar éste bei^ , ya que en las acusaciooe& ápasio- 
iiodas que aoostambraB dirigirse recíprocamente los partidos, no 
ha dejado de propalarse que la presencia délos progresistas en los 
.consejos de la reina regente ha sido nn obstáculo para la pacifica- 
ción del pais , porque repugnando sus prinóipios, política» á la Fran- 
cia, le^ liabia negado ésta la intervención antes concedida á los 
hombres del otr^ partido. Ahora bien, yo probaré á todas luces* 
que esos miismos hombres de quienes se hacia depender al parecer 
k íúterveneiou , han sufrido las repulsas mas esplícüsas y solemnes; 
y que si bien la política del gabinete francés no ha sido tan frao^ 
ca y generosa como debiera , ^in embargo jamás se ^ha envilecido 
hasta el punto de descender á una.miseral)le cuestión de apellidos. 
En mayo de 1835, pensó por priniera vez el gabinete de Ma- 
drid en intervención franeesa , y 'se entablaroií- las negoéiaeiones 
oficiales con el Sr: Tlüers, en una comida que dio este ministro 
al duque de Frías., en aquella sazón embajador en París. Habló el 
político francés de fuerzas navales , de la legión eslrangera , del 
alistamiento de algunos millares de polacos armiidos y equipado» 
por la Francia , y hasta llegó á prometer dinero , bien que recha- 

^ zó toda idea de intervención. Asi que ya en 28' de mayo el duqun 
de Frías, que habla hablado del asunto al duque deBroglie, ma- 
nifestó á su gobierno quer no habla que esperar intervención. 

Su despacho se cruzó con los del Sr. Martínez de la Rosa de 
.19 y 20 dál lúismo mes de mayo, en los cua^ encargaba al em- 
bajador español que solicitarse la intervención de la Francia, á fin 
de que esta ocupase la Navarra y Provincias Vascongadas ; y ejn- 
viabá al propio tiempo la minuta de la nota que para ello tendría, 
iqae pasarse al gobierno francés, bien que se le decía que vsd la 
presentase hasta haber vencido todas las dificultades que pudieran 
oponerse. ' ' 

X En 28 de mayo entregó el duque de Frías al Sr. Broglie un largo 
tnemorandum » en que solicitaba la entrada en España de veinte 
mil franceses. ' . ' ^ 

En 30 del «íúsmo mes pidió nuevas instrucciones á su gobierno 
en vista de la frialdad del de Francia , frialdad que pasó después 
á una esplícita negativa de cooperaron , de la cual dio cuenta el 
duque de Frías á su cortejen despacho de 6 de junio. En otro dd 
dia 8s pai>ticipóie cierta conferencia cx)n ^el presidente del consejo, 
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quien le habia tekio las 'eontestaciones dadas por 'el gabinete in- 
glés á las tres cuestiones propuestas por el ministerio de Fran- 
cia (1). • 

1.* ¿Cree la Inglaterra llegado el momento de una cooperación 
armada pedida por la España? 

Bespuesta.— No : no ha llegado todavía. 
2.* ¿Y\ ccísm fxderis y como consecuencia del tratado de la 
cnádmple alianza, es aplicable á las actuales circunstancias? ¿La 
Inglaterra querrá cooperar ? . , 

' Respuesta^ — Gomo no ha llegado el caso de tener que cooperar 
necesariamente, no puede la Inglaterra tomar parte en la coope- 
ración. 

3.» En caso de realizarse la/ intervención ¿quedará la Inglaterra 
responsable, in solidum qon la Francia, de todas las consecuen- 
cias qué aquella pueda traer consigo ? 

B espuesta.— Como no ha llegado el caso de tener que cooperar 
necesariamente, y en consecuencia el del casus faederis ^, tampoco 
hay para qué se. esplique la Inglaterra. Sin embargo, si \^ Fran- 
da juzga conveniente acceder á los votos del gobierne español , la 
Inglaterra no opondrá á ello obstáculo alguno. 

Claro es que semejantes contestaciones debian de corroborar 
mas y mas la repugnancia que esperimentara la Francia hacia toda 
intervención : así fue , que el duque de Broglie se apresuró á par- 
ticipar al embajador español, que teniendo que conformarse la 
Francia concias resoluciones de la Gran Bretaña , üabia determina- 
do el consejo no intervenir ni cooperar (2). Para dorar tan- formal 
repulsé se ofreció la lejion estranjera , el alistamiento en Francia 
y algunqiS fuerzas navales ; bien que se procuró no indicar cosa 
alguna acerina de lo* que baria la Francia, caso que llegasen los 
carlistas á apoderarse de algún puerto ó plaza fuerte , reservando^ 
se el duque de Broglie hablar de ello al consejo de ministros. 

En esto j mientras mediaban en París tales negociaciones, iba 
reiterando sus órdenes el 3r- Martínez de la Rosa para qpe se so- 
licitara la intervención , con tanto mas ahinco cuaiUo que habia te- 
nido en 1.^ de junio una conferencia con el, Sr. Rayneval i ^uien 



(!•) Despacho de 9 de Junio 

(1) Despachos del dnqoe de Frias de s de Jnnfo. ^ 
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te manifestó que había' apbyadf» Qnérxicam^ate tu ioíicitud eerea 
4el gobierno francés (1). 

Los consejos del sagaz representante de Francia en Madrid nin- 
gún efectp produjeron en el ánimo de I09 miembros def consejo. 
El duque de Broglie reiteró su negativa , diciendo que, no prejuz- 
gaba el porvenir {2)^_yelíV de junio se acordó en pleno consejo 
.]^ no intervención, en vista 4e las contestaciones que acababa de 
darla luglateíra (3) No obstante, los repetidps esfuerzos del Señor 
Thiers lograron obteaer que fuese esta repulsa algún tanto moti- 
vada , y no del todo absoluta. Parte del gabinete se negaba á in- 
tervenir , si ya no fuese con lá mediación de la Inglaterra , pero 
el Sr. Thiers queria intervenir de todos modos , tanto que llegó 
hasta ¿.ofrecer su dimisión, sino se motivaba la repulsa que iba^ 
á darse á la España, y así fué que el temor de iina disolución de 
gabinete acertó á arrancar esta concesión. , 

A todo esto se dijo que las ^ potencias del Norte amenazaban 
por aquel tienipo ocupar el ducado de Luxemburgo, caso que la 
Francia interviniese en España. Seria harto difícil asegúratela ver- 
d^d de este hecho , y si ejerció ó no influjo s^lguno en la resolución 
del gabinete de las Tullerias ; mas como quiera , ello es que se co- 
municó al de Madrid la negativa de intervención y cooperación. 

, Habia h^bo entretanto el Sr. Martinez.de la Rosa su dimisioii 
de presidente del consejo y* secretario del despacho de estado , no 
pudiendo ya sobrellevar el doble peso de su posición interior y de 
ese abandono de la Francia 1 que no acertó á prever. Reemplazóle 
de consiguiente «1 ccínde de Toreno. 

. £n nada desanimado por el malogro de los esfuerzos de su pre- 
decesor , apresuróse el nuevo ministro á encargar al duque de Frias 
en 9 de junio, que renovase la súplica de cooperación , conforme 
á las instrucciones del Sr. Martínez de la Rosa ; cuyo encargo rei- 
teró en despacho de 13 del mismo mes.. 

Pero el duque dé Frias , mejor enterado de lá verdadera dispo- 
sición del. gabinete francés , y en estado de juzgar con mas acier- 
to los resultados de semejante demanda , y sobre todo mas solícito 

(I) Despachos del Sr. 'Martinei ¿e la Rosa del \ da junio. 
(2; Id. del duque , del 9 de Judío. 
Vi) Id. id. del 12. 
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por el hdfior d^ los E^ñoles » suspendió por de proato la jéjeeu- 
cion de las ordénes que recibía de Madrid : «s{ fué que el 16' de 
' junio manifestó lo infructuoso de una solicitiid de intervención , y 
el 20 dd mitoio mes se pegó redondamente á. presentarla. En el 
primero de' aquellos dos despachos espuso el Sr. de Frías ,'oq^ un, 
seatiníjento muy honroso y llevado al último estremo , todas las 
razones que le movían á no pedir la intervención ; y resentido en 
el alma de la disposición nada favorabte del gobierno francés, el ^al 
se aferraba siempre en su prímer acuerdo , laconsejó ásu corte que 
no tomase ya consejo sinq de las circunstancias, qiie apelase al 
acendrado entusiasmo nacional á fin de arredrar á la Francia, aun 
cuando acarreara algunos disturlHOs ea el Orden fuíblico el disper- 
tarlas pasión» políticas, hasta entonces comprimidas en el redu- 
cido círculo del estatuto real. Además de esto , no ocultó el emba- 
jador español al Sr. de Broglie el espíritu de au correspondencia, la 
cual encontró muy mal aoojida en el conde de Toreno ; tanto que 
este ministro , en despacho de 39 de junio , manifestó al duque de 
Frías su descontento y la poca confianza que le inspirara el sis- 
tema por él propuesto , ordenándole que se concretase á las ins- 
trucciones remitidas anteriormente. 

Por demás conocido es el moderantismo del S. de Frías, no 
menos que sus ideas contrarevoludonarías , por lo éual es de 
creer que únicamente la yerta aoojida que reeibi^on sus suplicaa 
de socorro en el palacio de las Tullerías pudieron inspirarle aquel 
arranque nacional, acallado después con sola una palabra del mi- 
nistro Toreno. Sin embargo de ello, es fuerza hacer justicia ásu 
conducta , puesto que en ningún tiempo alimentó las ilusiones 
del gabinete de Madrid, antes por el contrarío su correspondencia no 
deja duda alguna acerca de la .irrevocable determinación del ga- 
binete francés, quien por su parte no cesó uu instante de mani- 
festarla al embajador español , con una franqueza por cierto na* 
da reservada. Como quiera , ^i las declaraciones esplícitas de la 
Francia, ni las Sinceras advertencias de duque de Frías , acertaron 
a apartar al conde dé Toreno de su singular preocupación acer* 
ca del porvenir de la cuestión que se ajttaba , y el 16 de junio 
. repitió por tercera vez la orden de continuar la demanda de cóo- 
^peracion, discurriendo muy largamente en aquella comunicación 
sobre el derecho que la Espada tenia á exijir semejante medida, 
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y migoándMe, si no haUa ato medio ^ i aceptar la lejíoii es- 
tranjera; la.oaal debería aumentarse en tal caso iiasta .el núme*^ 
ro de díéx ó doce-nlíl hombres ó mas, medíante el alistamiente 
de. soldados armados, y equipados por la Frauda; i bien' que á 
pesar de* este ulUtnahim , - nío abandonaba el conde todavía la es- 
peranza de una ibt^rvendon ; y idejaba traslucir en ledas sus eo* 
municaciones la tenaz -y deplorable obstinación con que persistüa 
eni su proyecto. ' • 

£n 35 d[e junio , pbedeeieiido mal de su grado -el duque de 
Frías las órdenes superiores , creyóse obligado á presentar al go« 
biernó' francés una nota en que á nombre de su nación, acepta- 
ba Jas condiciones arriba indicadas , .y. en que pedia ademas el 
envio de fúenas navales y el pago de la Iqion estranjera^ dorán- 
te ios primeros meses que estuviese en España. ' 

No se hizo de esperar la contestación , pues el duque de Bro- 
glie sé apresuró a eumptir las prorae^s que diera de antemano, 
concediendo en su nota de 26 de juáio cuanto había "^ solicitado 
la víspera el embajador español. Sin embargo, á (¡n de evitar to- 
da equivocada interpretacíoQ acerca de unas concesiones tan im- 
portantes y de la prisa con que las otorgaba , procuró recordar en- 
»ú nota el Señor de BrogUe ^ou su acostumbrada lealtad: «Que 
varias veces había tenido ocasión el gobierno francés de espiicarse 
sobre ef verdadero espíritu del tratado de 22 de abril y de asegu- 
rar, qué al comprometerse á contribuir en cujinto le fuese dable 
á la paciGcdciob de ks Proüncnis , había entendido y entendía to- 
davía reservarse plenamente v sin restricción ni nfiddífícaciou al- 
guna el derecho en qlie estaba de apreciar seg^n '$u propio inte- 
rés y el de la España la convenieacia y oportunidad dé varios > 
medios que podria^i conducir á aquel ol^jeto.^. ' 

Semejante lenguaje claro y esplícjto ha sido por. cierto en to- 
das oeásioDSS el del duque de ' Broglie sin que jamas lo haya des- . 
mentido, yes fuerza eonf^r qué en la línea política que ha abra- 
zado, han sido siempre sus acciones áo menos sincéí*as que sus pa- 
labras. Ahora bien aquel diplomático ansiaba ciertamente el triun- 
fo de la cansd constitucional , y deseaba contribuir á él en los li- 
mites que á su modo de ver Imponían á la Francia los acaeció 
rriientos: se podrá $i se quiere i^esa^robar esa estricta y rigurosa 
polí^^a , (tero es praciso con«^«Dir tn que seutado que se haya se» 
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inejaute pHai^ipio , el señor duque de Brojlie jamas ha aliineutah 
do meatidamente las quimeras dd gabiaete de ^ladrid. 

Ello es verdad que. acaso algunos de sus cdegas no se haUábaa 
tan bien dispuestos á favor de la £spafña; {^uesla lejion estranje- 
ra no se aumentó jamás , el alis^miente sé fue haciendo del to- 
do ilusorio 9 y el ministro de la. guerra Mariscal Maisoñ , no me^ 
nos que d de Hacienda que 1», era • entonces el Sr. Humánii estu- 
vieron muy lejos desapoyar los esfuerzos del duque: acaso pudie- 
ra ser también que no se hubiera concedido la lejion es^raujer^ 
tino para contrabalacear el efecto del enlistement alien bill^ que 
acababa de autorizar la Inglaterra- para la formaciósn de utia.ie* 
jion auxiliar británica. Y á la verdad , si hemos de juzgar por la 
Isorrespondencia' del duque de* Frias , no hubo de quedar siempre 

- muy pagado.' este señor de la querencia, y aun hasta de la coN 
' . tesanía dei Mariscal Maison', con <[uien se negó á seguir en re^ 
daciones, de resultas de- cierta conferencia q^ tuvieron ejl 30 de 
julio acerca del armamento^ de.dog bataU<Hi.es de tiradores. 

S^un los pormenores que acabo dé relatar , visto esta, pues que 
ya desde las. primeras^ negociaeüones sobre ei sentido é iuteúciondei 

^ tratado de la ctiridruple alianza,, i'echazá resueltamente la Francia 
(Dda ittterjiretacion que pudiese comprooietecla á intervenir ó co^ 
operar directam^te y á mano ariiiada en los asuntos interiores .. 
dé-E^aña, y que ha' habidp necesidad por parte del gabinete d^, 
Madrid de una* obéeca(3Íon sobremanera pueril y dé una de))ilidad • 
indi^ulpabie ^ plkra arrastrarse asi bajo. la planta dei estrangero^ en 
,vez de llamar enérgicamente á Jas:. armas á uiia uacion que tenia 
queludiar, contra un. puñado de rebeldes. ]\Iás para esplicar tan sin* 
guiar y gratuita aberración de toda- oiigullo personal y nacional, 
precia se hac^ pei^trar en el péns^imient^. íntimo del ii»jinisJ;eriá' 
a^ñol^ el cualf al solicitar/ con. tan huinillpnte teu<9eidad l^ iU'* 
tervencion eslrangera., atendia.mas a da- triunfó»^ contra ej partida* 
liberahque ai anonadniñieato# de los-. carlista»v y* vela en las trof^as 
firauccsab ma»t bi«i. un apoyo para sójud&gajf la; opinión púbUi» vi^ 
lenlameate agilada , que- ;un medio de acabar con hjí facción, Sieii- ' 
do esto asi y yicomo q^ilera que. la o^i«(ÍQn general se fuase^^de 4^ 
en.:dia.pfbnuneftOíado mas y mas contra : el; sisi^ma: 'del jniu«itQriov 
este s ^ue no podia apelar al país para contrarrestar ¿ Iqs enemi- 
t;ós de ia libertad , puasto! que se le nep^aJian.'los medios de hacer? 
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lo /si ya no es que aceptase ciertas condiciones á que de ningún 
modo quería sujetarse , no acertaba á encontrar otro arbitrio de 
salvación que los socorros venidos del estrangero. Por lo demás, 
iiarta razón tenia el gabinete en creerse impopular, y bien se edia 
de' ver que ya en aqndla saason presentía ki suerte que le esperaba, 
por lo cual trataba de conjurarla á tiempo. En efecto , los temo* 
res del ministerio español no tardaron en realizarse , y el ajamien- 
to unánime de las provincias contra el conde de Toreno probóle 
asaz obviamente que no se puede gébemar un país en medio de 
las desconfianzas que desgraciadamente se le inspiran con una po« 
lítica reaccionaría en lo interior y sin dignidad ninguna en el es- 
tiaugero. ' 

^ Existen á' veces entre las nádones ciertas coincidencias malhada* 
das, que influyen 'mas aciagamente acaso de lo que se cree en sus 
relaciones políticas. 

En 1820 coincidió el asesinato éá duque de Berry con d inot 
vimiento insurreccional de España contra el poder tiránico de Fer- 
nando VII , y hubo en aquella sazón una reacción violenta del rea- 
lismo contra tos liberales , achacándose al espíritu de innovación 
la provocación de tamaño atentado. La prensa y las ideas liberales 
^uerpn , al parecer de. éiertas gentes , responsables del crimen de 
Louvel, j los acontecimientos de que se viera teatro la España hu* 
bieron de ser considerados como un hecho odioso y digno de cas* 
^0. Pues bien y a mí modo de ver, aquella coincidencia contri- 
buyó no poco á que se envolviese á la constitiicion proclamada en 
España en el anatema fiílminado prontamente en Francia contra la 
libertad, y tampoco dudó dé que aquélla funesta impresión dd 
momento fue el 'punto de dónde partió desde entonces la política 
observada por Luis XVIII con respecto á la revolución de la Pe* 
nfnsnla \ política que , prinéipiando por manifestarse desafecta, posó 
después á ser hostil y acabó por traemos la invasión de 183S. 

He manifestado ya éi modo como ha- Interpretado la^ Francia 
constantemente el tratado de la cuádruple alianza. Sin embargo so 
resolución no pasó seguramente ó ser inrevoeable hasta la aciaga 
coincidencia del atentado de Fieschi ^ con el pronunciamiento y crea» ] 
clon de tas juntad de proviniera. Preciso es trasladarse por un mo- 
menloá aquella época' parra tMotet ekaétamenté la solidaridad que 
se traió de establecer entre aquel crimen y ios eístravios de la U* 
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bértad. EsleBdieraü en Frauda á la pvpuajr al juraáo'la delaten* ' 
^do de d8 de julio y y «e preienlafoii las leyes de setiembre eomo 
el paladium de la sociedad, de la cual no se atrevían al paftoer a 
«Éponder los ministros y á no ser que rotasen las cámaras aquellos - 
decaretos 'Sseepeionales. ' . 

£n tal «dispondon de los ániom» debieron de considerar los mi- 
nistros inmeeses el terantamienlo de las provincias españolas como 
uno de los síntomas alarmantes que eon tan negro colorido pinta- 
ra dloa en sus diseotsos sobre las Iqfes de setiembre^ y desde aquel 
puiHto cuanto je ludfit acordado acerca de la negativa de cooperación, 
eomo medida de prudencia , pastf á sor irrevocable en ^mUo del mo- 
vimiento rovoluc^nario. Para contrarestarto ea España solicitaba d 
conde de ToMio la intervención, y para tofocarlo para siempre en^ 
Frauda , amiaba d -orinislerio de 11 de odubi» todas ras fuenas 
y renunciaba á enssndiar d eArcolo de su kieba contra las revolu- 
dflSMS, paredéndole harta tarea d pdear en Frauda para ir á guer^ 
rear taoibüm en España , i favor de un mtnistro que mny pronto 
dd^ ser derrocado por la iusorreedon. 

La cuestión'' pues de intervcÉcion entre Frauda y España ha 
sido inoeisantemaite dominada por condderadones pdíticas, ^tre 
las cuales la guerra* carlista figuraba tan solo en ü^nda línea;* 
es dedr, que la 'Francia ha vdiusado siempre intervenir, y á mi 
ver con razón, porque ha conoddo perfectamente que se Invocato 
su apoyo , menos contra la insurrecdon navarra , que para alcanzar la 
dominación de' una fracción dd partido liberal sobre otra fracción del 
mismo. Y esto es tan cierto , que las demandas de intervendon se han 
instado con mayor eficacia, precisamente en los momentos de apu^ 
rapara los ministros que. se. titidaban mediados, y. nunca en las 
circunstancias azarosas de la guerra. Así es que he cncontado ra- 
pelidas^ veces en los documentos ministeriales ese pensamiento &ñ 
reacdon y Uamamioito contra d espíritu público , indicado con la 
mayor evidenda. Si pues les ministerios^ rettógados han suplicado 
incesantemento, daro es que han ccMrrido ddnpra desdados en pos 
de la intervdicion francesa por intd^és de' su 'Sistema perscMial y por 
falta de fuerzas sufidentes para luchar con sus adversarios políticos^ 
en vez de que estos, apoyados en la parte activa y 'animada de la 
nación, no han necesitado mendigar fuerza moral ni material end 
estraojero para sostener su causa , sino que han llegado al poder parar 
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ccAtraMttar moiwiileiitws ifufisreoeionaleí^ |iroxoe&do«|ioF el ptrl*- 
•Uo veaceioaario , y solo li» goAp«t d» «sudo |^ sido podeíosos. á 
volnrlM d« él. 

£i preciso^ apcécbr debidamente está difemieia ealrs loa dos 
partidos constititcionah» que dividen á la Éspafia , si se quiera juz- 
gar k» admaedmieolos üoMcidos «a este país íochi jusúei^é im- 

« 

pneiaUdad y na por analqjía, tente segura, de enofes enloquf 
ooneíevne á la peniosñki üiera. £1/ partido modecado ha solicitado 
la liitcrveiiGion , en primer lugar» para afianaar maa y más au|pi- 
JauíEa, y en -segiuido, p&bé terminar Ja guerra i'i^eni el. prnetido 
contrario jamás la hubiera oreido .posible, sino ;eBduSivMMnl4tpft> 
Ira aeaha^con loe cafüMai y -toda intarfeneion .d<i au aliada «en 
}m n^eeioi ^cdoxas dek .pM&. 1^ habría panecidoiSolMamaUeta pe- 
iigroaa. Lo»:Mtrógnlde» nO^ereeénoeúui baalatite pr^pw^^tas piar 
sr solos para oonstxlttk ím estado normal::- los liberales por* el oon^ 
tmno, «omo; camíiMban *ton ideas naeionate ;/contabMt«onÍH»> 
afinQuoMía paca esperarlo todo deja docilidad de Jas. masas, y 
echaban de ver que el desaret^lo. progresive df lí|sidie^«onstitii0¡ar 
^ales «^ cfbl todo indispensable para looiitraresliar fl. espeta esta- 
cionario y retrógrado que minaba soflámenle. £n Jk>S:.iusUnerosJui- 
bilí .mas monarquismo yiaunpr^eniüan .crearlo; con la ayuda de las 
bayonetas^astranjecas %, ei^ los segundos, descollaba piipcipalmente 
el liberalismo y mas que to^o .la aacícmalidad. Yp<;no diidp a|»r 
solutamente que «pt;rambos anhelaban cpn la* misma acendrada si^^ 
caridad .la ventura de su país : solo aplico las coadi^iooes bajo 
que querían. realizarla la& dos Reacciones del partido liberal 

MOy prestio se resintió el cujcso de I^s négoei^cioaesque se^se*' 
gnian en Barís, de. los: efecto de la ioiiiiiTeccion que..^ta|j[ó ^n 
todas las provincias españolas. .Asustado ^l^Fernaaera el. c^nde de 
Toreoo.pcKT ^ movimiento unánime. quQ;^ucia la :a^cio^ d^l mi- 
nisterio olfecinto^e Ja. capital,. pidió,<otrí) «ez i la Frano^la in^ 
terv^ncMipn 4)e un mq^o .{eyrniiniinte : dqeum^ta eseste.4 1? Vj^rdad 
sobrado .itr^qíscei^dental pari| x^: reproducirlo aquí, por eojterq,. p^ss 
demucst(:a',á todas luc^s lo q^a Jie indicadq. n^s,arrib«i^ acerca; d$l 
^l]|¡^ (Mrincipol- que seiproponúr , el M^únJMfP Toruno con su cou^ 
duela « y ademas que el carlisi^a y la iQ^surreccion jeueral .contra 
^u admipístraqÍQn iit aunaban ,eQ él brijQ un mi^i^o, pensamiento; 
ta^: que .reclamaba ^a Interveucion francesa,- ea p^i^nsr lugar, 
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eontr» el riesgo del mommftOi y ion aqo^la deaston eantra las 
h<iféM dd precendieiiie. 
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:• v.He recibía» por un estiüNídioari» la efurrespond^iela 9119 
V.*£ me dirijé üdq fedia 22 del* corriente , y contestaré á ella mas 
dfll|NK»o.' Eatrelanl» aproveebo la sdida^de vm esjtraord^nKnot que 
envía á Loadles d«aihajador de li^hlfita , {laraniaaifestar á V.. E^ 
duuito lian llamado ia «tensí^Q deS. Mi. loe despa<áio9 de^Y. E.^u- 
roeros.&tt» y 671. 

« S. M. ha visto en ellos la dtspoaMihm d0 Si M, el rey de los. 
fniiceaes, velativameale á la cooperaetMi qoe solkttamos ^ y^ e«pe^ 
ra 916 V.;'E. .isabrá'iaBoar pirtüo de la perp^c^ad y dudas <|ae ha 
heeho naieer en. d-áumo del gabinete fetae^.Ja'noikiiaa]arinapite 
de los 'aeonUcimieatw de la Peníasala ; y que V. £. redoblari 
sus instancias, fundándolas e&.el, riesgo que por tc^as partes ame- 
Ba^a á la autoridad real ea España^ *- 

> «;í.as paáones populares. se* han dwiueadenado á Vista de\ia 
audacia de la ñiceioa, carlista, ráyo fauatíamo y sistema de des« 
tmeelén aterrorizan los imi&os. £1, pajrtído aaarqui^ta ^se aprove^ 
ehat-de tale» .circunstancias , y por medio de artificiosas sedhccio-' 
nes descarria, ías ideo^ del; pueblo y fompta la insubór4ÍBacion, 
persuatMenÉio i.todos Jes inespertosque la Qiarcha del gobiemo .es 
la. causa de los males que están padepiendo. Se le acu^ á es^ de 
apatía y falta de rigor contra los^ enemigos de S,:iVI. 

«£n medio de tantas complic^eioBes , d gobierno de S. M'cop^ 
tKareáalos-^embates de^ ambos {Kactidos, .eora «on l^iuerzav (^<nr 
desgracia sobradamente raducida )> ^na :cofltémporizando. Está^ (irr 
memento resuelto á contener la revoltíCt(m y sostener la^ autiguaa 
hifes de la m^rqsÁsíy mo4ifíoadiis%y adpatadas á las B^»isida- 
des del tiempo en que vivimos» sin cejar jamás un puiitO} ante la 
invasión de los^pitinci^s democráticos , espontáneamente adoptadas 
por todos los anarquistas de Europa. La conservación de este sis- 
tema ofrece garantías á todos ks tronos^ y el gobiemo lucha en 
España' contra las ^fiíismas. pasiones que ajitan y trabajan la ao<^i^^ 
daé éft' FnMiQía."Bin' ánbargo ,' nuestra posición 4f ^amello mas 
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desveutájosa « {Nietto ftie las fbersas milttaNt te htlüm i«uiimIm 
en las proTineias áé norte, donde sirte la guerra de p ietw l e 
para ajitar á los paeMos. - \ 

«Bien qoe hasta ahora no hayan conseguido toáavia Hw por^ 

turbadores interesar las masas én sá favor , sin embargo tan ade- 

. lantando terrsno ; y paralisadá la. aeeion del gobiemo por tantos 

obstáculos , podiéra llegar á debilitarse de mi raedo muy peli- 

groso. ' 

<^Para prevenir las consecuencias de semejante estado d^ eoaas, 
acude nuevamente S. M. al poderoso apoyo de ima nación tecina, 
cuyo estado político presenta sintonías del todo análogos á les 
que en España se mamfiestan , á fin de que nos conceda la ayiF 
da que le suplicamos, y concurra con el gobierno de S. M. á des- 
truir la causa de nuestro engorro, pnes una vez vencida la fac- 
ción dé Navarra , lo será igualmente la «aarquia. Asi se consoli* 
' daría en España la autoridad' real, modínrada por la partíeipadmi 
de la propiedad y de la adstocraeia , en la íormacipn de las leyes al 
. modo que lo estiMece él estatuto real. 

« En prueba de lo que acabo de decir , citaré los reeíaites acae* 
cimientos de Málaga y Granada. Un puña^ de sedidesos , apro* 
veebándose de la ausencia del ejército , Yol proclamado la maihada* 
4a constitución de lSt3 , Án que ios habitantes sensatos heym, 
temado la menor parte en esa loca, empresa. Pero el crimen jper^> 
manece Impune , y tdn pernicioso ejemplo puede estenderse y a»<- 
ranear é la corona ciertas concesiones de tal iiaturalKEa , que 
alarmen áloe tipnos de Europa. 

«Para evitar tamaña desgracia ^S. M. pone toda su omfianza 

en d apoyo dé su augusta aliada , y quiere que V. £: persuada 

al. gabinete francés de cuan crítica y grave es- nuestra situación, 

y que insista en la solicitud ^.una cooperación eficaz y pronta^ 

' tal como la tenemos' ya pedida. 

«Dios guarde á V. E. muchos a^os. San Ildefonso , SO de 
agosto de \Wé, 

El Gonnn db Toninro. 
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t.a. lectura ^ jestetlecumento causa por cierto muy lastimosa sen- 
sación , pues es siempre triste el ver á les injenios superiores es- 
trariados por pasiones individuales. El Sr> deToreno quería sin dii^ 
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da servir a su pak y creía que el biefii^tar de la España ikpeddia 
del sistema que el sostuviera : pero llevado del espíritu de partido, 
npi titubeó en desacreditar su propia causa á los x)jos dé los estrau- 
jeros : pretendió abrir á usa nación estraña las puertas del reino, 

^y presentó el pais en una situación de la cual distaba en gtan ma- 
nera; el error sin en^bargo de semejable juicio era ya de antemano 
coiu>cido del gabinete frasees. 

Asi que , estableció el conde de Toreno en primer lugar uña 
paridad entre el gobierno de España y el de Francia , á fin de 
llegar á una solidaridad tan poco verdadera como la semejanza que 
le ocurrió al^ar. Eq Fraj)«ia habían ya cesado desde diez y ocho 
meses antes las asonadas de las calles , y las. inspiraciones de 
crimen se manifestaban por atentados centra la persona del monar- 
ca : en España » por ^ contrario , ardía &í todas las provincias un 
levantamiento jeneral «ontra el ^ministerio \ sin que éejase por esto 
áe pronunciairse con respeto el nombre de la reina , y hasta de 
invocarse como única salvadora de la España. No tengo necesidad 
de hablar de los atentados contra la píersona real: estos son crí- 
menes desconocidos entre nosotros. 

Habíase insurreccionado el reino entero / y el conde de Toreno 
pre^^odia que lea sediciosos no hablan alcanzado interesar á las 
masas en su favor. Ahora bit», $i hubteise querido el gabinete fran- 
cés entrar en discusión acerca de estia nota .pasada por el ministro 
español, sin duda que hubiera podido proponer ei^te dilema harto 

. sencillo. Una de. dos : ó son algunos p^turbadores que no en- 
cuentren eco en las masas , y en este ^aso., ¿ cómo sois tan débiles 
que no podéis castigarlos? ó se tíaa sublevado las masas (y nsí era 

. a verdad ) , y en este otro caso , ¿ cómo pretendéis que vayamos 
nosotros- á imponerles vuestra voluntad? 

Además de esto ^ la esperiencia ha demostrado cuan gratuitos ^ 
fuesen- ésos temores de concesiones arrancadas al trono. La corona 
no otorgó ninguna , si ya no es la disolución del ministerio , úni- 
ca cosa que pedia la ¡nsúrrreccion : pero el; conde de! Toreno había 
llegado hasta á' imajinarse que la salvac4on del estado dependía de 
él , y así era que cuanto se encaminaba á derrocar su poder ha,- 
cia á «u parecer vaciiar el trobo, y pilor consiguiente" rnteresaba, 
según él, á la Europa entera. 

Afortunadamente , como. ya dejo' indicado, negése el gi)binete 
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francés á la solicitud de laten encion , porque conocía muy hien 
ha$ta que punté se tratad de comprometerle , y acaso también á 
causa de los proyectos que debía suponer jse habrían concertado en * 
el congreso de Kalisch entre los soberanos del Norte. £1 misrtio 
Sr. Hiiers no titubeó en decir al duque de Frías que lo que habla 
sido posible cuatro mese» atites no 10 era ya en aquella sazón. Así lo 
asegura el duque en un despacho dirijldo á su gobierno , de cuyos 
^ntimíentcs participaba en tanto estremo, que al dar cuenta de 
sus conversaciones , no tuvo dificultad en decir á sus interlocutores: 
« que él prefería ver volcado el trono antes que envilecido por 
concesiones]; pues que en fl primer caso, cabía levantarle, y en el' 
segundo, no (1), » 

En cumplimiento de las órdenes de su corte , en 30 de agosto 
pasó el duque de Frías al gabinete francés un memaranduní ^ohff\ 
la necesidad de una cooperación « pafa salvat el trono atacado 
por las juntas;, y -d iuparecet no se trataba ya de una cues- 
tión de dinastía , sino de monarquia. » Cuatro meses antes ese 
mismo duque de frías, como hemos visto mas atriba , habla acon- 
sejado al gabinete que provócase] en .£spaña un movimiento revo- 
lucionario. 

^ Menos alarmado el gabinete francés que el embajador español 
por la suerte de la dii^astta y la monarquía^ hacia las cuales lan 
pioíundamenle respetuosa ^ se mostrábala insurrección , ninguna 
inquietud se dio por tan aventurados temores, y d Sr. Broglie que- , 
dó encargado de dar la siguiente respuesta al memorándum dd 
duque de Frías, respuesta en que se reasume lo pasado y se fija el. 
porvenir de todo el sistema pob'tico deja Francia con resjscto a 
Ja España. 

MBilOBÁNDUM. 

a El gobierno del rey ha tomado en inuy grave consideración 
el memorándum presentado por el embajador de España, para es- 
tablecer la conveniencia y necesidad de una ocupación d« la fia- 
varra y Provincias Vascongadas por las tropas francesas ; pero en los 
argumentos que en él se contienen no lia acertado á encontrar motivo 
• alguno bastante poderoso pai^ desdecirse de la negativa que dio tres 



<1) Dnpaeho de • d« «tJenh». 
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meses atrás 4 <^a petición semejaote. £i tmtado de 23 de abril 
de 1S34 y los articulgs adicionales de IS de agosto no tenían mas 
mira en lo concerniente á España que el {»oner un obstáculo á las 
tentativas del jNretendienle contra d trono de la reina Isabel; y 
no puede decirse que la indirecta: coc^ración , prestada con «stt. 
objeto á S. M. C. por sus aliados , haya sido ineficaz. £n efecto, 
bien que la naturaleza del terreno y de la situación particular de 
las Proviacias Vaséongadas liayá facilitado al pretendiente el pro^ 
lóngar eq ellas hasta ahora un estado de guerra » qué acaso no ^eda 
mas que á la acción del tiempo, secundada por un conjunto de 
medidas sabias y diestras ; Sía embargo sabido es que en el dia^ 
privado aquel príncipe de lodo apoyo ^erior y reducido i socar- 
ros que se vaa agotando de dia en dU, no se halla en posicioii 
de intentar ningún golpe decisivo, y que siu esponerse á una rui* 
na casi cierta, no podría alejarse del estrecho circulo por donde va 
vagando hace qufnce meses. Su presencia en España es ifti manan- 
tial de descalabros particulares, pero de ningún modo , amaga ya 
al gobierno de la reina. Tal estado de cosas puede menos que 
nunca dar motivo ó lugar á determinación tan grave , tan trascen- 
dental para ambos países, y por consiguiente tan incalculable como 
lo sería el envió 4d un ejército francés al territorio español. En 
vano se quisiera apoyar semejante modo de intervenir en las consi- 
deraciones espoestas eu^el rñemorandam del señor embajador de Es- 
paña ; el cual, esplicado en estos términos , no podría evidentemen^ 
te entenderse comprendido, ni ann del modo mas indirecto^ eín 
as estipulaciones coavenidus el año anterior ; y á la verdad, des- 
pués de hab^e ya rechazado por traspasar el sentido verdadero 
de ellas, puesto que se refieren únicamente á D. Carlos, mal po^ 
dria ahora, hacerse aplicable á un orden de hechos <|ii£ ciertamente 
no hablan tenido en mira las negociaciones. Tai interpretación no 
es en manera alguna admisible. Lrá intereses ^ la polítii^ france- 
sa , al par que los de la nación española » tan celosa (l*e su iár 
dependencia , tan opuesta á toda mezcla de estranjerismo «n sug 
asuntos interiores , rechazan igualmente semejante sistema , y /el go- 
bierno francés*X)pina que seria desconocer estos intereses en su par- 
te mas esencial el dar á las cláusulas der tratado de fl Ai abril \at 
eslension iudicada en el niemora^idum. 
París 16^6 setiembre de 1S35. »r 



1 

* 



▲ 6tta iuaaifeilMioii oficial añadió ei Sr. de l^í^lié de viva voz 
cuanto creyó capas de curar para siempre al gabinete de Madrid 
de su majtk de intervención. Díjoie ai duque de Frias que el con- 
sejo l^abia admitido sin disensioH ia cóntestaddn ai memorándum^ 
y que el mismo Sr. Thiers tialna manifestado que no queria yá - 
mas intervención (1 ): y en fin llevó su franqueza hasta añadir 
estas palabras suma nente notables : >^ La lealtad de! gobierno fran- 
cés no me permita . engañaros. Toda demanda de intervención es 
mútíl ; mi opinión ha sido siempre la misma, y si yo fuese dipu- 
. tado acosaría al ministerio que la hubiese, intentado por haber 
comprometido la dignidad naeional. Yo^ bien sé que hay entre 
aádxis países una estrecha alianza , pero ia Francia bó tieae obli- 
gación de pacificar la España. Yo éé bien lo qm ts una revolu- 
ción. La intervención ^amaV se verificará (2).»-r-¿£s esta una ne- 
gativa para siempre?» se apresuró á preguntar el duque de Frías.— 
« No se puede responder del porvenir. » — « ¿ Vos no queréis , pues, 
hacer nada para salvar el trono? » — «Este* es un mal que no po- 
demos curar .nosotros (3). v 

Cuando llegó ó Madrid la contestación del duque de Broglie de 
16 de setiembre, habia ya dejado el mimsterío el conde de Toreno, 
y poco tieiiQtpo después se llamó á la corte al duque de Frias. 

£s pues e^idente que el partido que se ha presentado siempre 
como favorecido con todas las simpatías del gabinete francés , ha 
sklo precisamente el que ha llevado todas las repulsas á la deman- 
da de intervención, y que durante la ^administración del Sr. Mar- 
tínez de ta Rosa y de su sucesor el conde de Toreno, fue cuando 
la Fíranda sentó las bases de la* política por ella seguida bástala es- 
pulsión de D. Carlos del territorio español. Grosera sinrazón ha si- 
^do pues el querer hacer achacar las resoluciones del gabinete fran- 
cés á la mayor ó menor simpatía que le inspiraran los varios mi- 
nistros que han gobernado la España desde el tratado áe la cuá- 
druple alianza. Lo que sí ha producido semejante^ simpatía, ha sido 
ciertos visbs de mas acendrado afecto y predilección en la forma . 
pero en la realidacE, todas esas- muestras de pura bienquerencia en 
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(I) Despacho del duque de Frías de I5 y I7 de setiembre, 
(a) Id. id. 

<3; Despachos del duque de Frias al t;onde de Toreoo de 15 y 17 á? seüem- 
bre, núm. «37. 
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aada 4iaa iafluido én la marcha que se trazaba allá el gabinete 
fraiKiés en los primeros dias de alianza. 

■ Ál tratar de la palítisea interior dije ya, (1) que el Sr. Mendi- 
zai>al hablaba, cuando n[iinl&trO) á fu^sr de paitriota, y me;eofii% 
f>lazeo en repetir este elogio al tratar ahora. de la política esterior. 
La correspondencia del Sr. Mendizabal , como secretario de estado^ 
e^ samamejite notable por Jas inspiración^» de un patriotismo que 
jamás se demiente, AEtivo á la par que mesurado ^con las potenr 
cías estranjeras, no vacila un punto en espianm: álos ajentes espa- 
ñoles su pensamiento íntimo de caminar siempre adelante y -de afíau- 
zar la libertad en ei interior y la independencia en el estranjero, 
autorizándoles para manifestar á los gobiernos cérea de los cuales 
representaban á S. M. C. , su resuelto propósito de satisfacer á la 

, opinión pública. ' r 

La primera comunicación del Seíior Mendizabal al duqvui xle 
Frias, de, 22 de setiembre, tiene por objetó la desaprobaeion del 
memorándum presentado ^or aquel embajador al gobierno fran- 
cés, a fin de obtener «na intervención directa. 

«Convencido, decia-el ministro, de la completa inutilidad de 
los esfuerzos hasta ahora practicados paraalcanzar esa cooperación 
directa , suplico á Y. £. que no dé paso alguno en adelante. {)ara 
solicitarla. Limítese V. E. á pedir la pura >y simple ejecución de 
los solos empeños, que, según el parecer del gabinete francés , ba 
coi^aido su gobierno ai firmar d tratado de la cuádruple alianza, 
reducidos en su concepto á la obligación de cerrar la frontera á 
todi introducción de armas , víveres y municiones.)» 

Desde su entrada en el ministerio hasta el.nies.de abril d^ 

'1836 la correspondencia del Señor Mendizabal con. la embajada 
de Parid versó casi esclusivamente sobre la obstrucción de las 
fronteras, por donde recibían los carlistas diariamente viv^es^ 
armas municiones y pertrechos de guerra y considerables refuerzos 
de caballos. En ao <de setiemhjre de 1835, deeia aquel ministro 
al embajador duque de Frías: «No exijo yo que v^gan los ^^ 
tranjeros á tomar parte en una cuestión del» todo española; pero 
sí reclamo, á nombre de la justicia , de la buena fé, del interés 
general y de la santidad dé los tratado?, que. el de ^2 de abril 

(1) Véasela historia .política, de la Kspaua nKxlvna. Cap. VI, p. I04. 
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sea retigiesaineote observado por ' ia Francia y que esta poteará 
cierre la frontera.» 

Tales foeron , hasta mayo de 1896 , el espirito y límites de las 
negociaetones entré 'el gabinete de Madrid y d de París, como 
signatarios del tratada de la cuádruple alianza ; pero en aquella 
sazón dio la Inglaterra por una espontánea generosidad, un estraor- 
dinario ensanche á su cooperación marítima ; así jes que reforzó los 
cruceros, ordenó á-los comandantes de los buques que apoyasen 
las operaciones militares de los jenerales españoles « y hasta les 
prevmo que entrasen en Hnea contra los c^irlistas é hiciesen fuego 
sobre ellos. Entonces fue cuando principió la cuestión de tra^limi' 
tacionj cuyo oríjen voyáesplanar./ 

Según acabamos , dé ver, halna quedado por resolver la cuestioií 
de un bloqueó hermético , y el gabinete francés pretendía que na* 
da mas pom hacer para impedir et contrabando. Aun mas, no 
podiendo ya resistir. 4 las redamaciones de las provincias del me- 
diodía, habla revocado el ministro Thiers, con orden, de 24 de 
marzo , las prohibiciones del comercio de víveres y otros obje- 
tos en la frontera , limitándolas precisamente á los objetos de guerra . 

Apresuróse el Sr. Mendizabal á reclamar enérgicamente contra 
semejante orden , cuyos resultados tenían que ser taa favorables 
á los carlistas y aciagos para los . constitucionales ; y como otra 
tez se escusase él gablnete^ francés , diciendo que no estaba en 
41 el impedir el contrabando , concibió el Sr. Mendizabal el pro- 
yecto de. solicitar del gobierno francés que adelantase -sus tropas 
hasta el valle de Baztauy los Alduides, sin mas objeto que imr^ 
pedir él paso de la frontera á los proveedores de los carlistas , con 
colocarse allende los Pirineos. 

£n despacho de 2 de abril comunicó el ministro espaool su 
pensamiento al jeneral Álava , encargándole eGcazmente que nada • 
sdicitase oficialmente sin que estuviese seguro de antemano de la 
constestacion afirmativa ; y en los despachos siguientes de 9 y 17 
di alMril , se esforzó en dar á conocer bien esplícitamente qne el 
objeto de aquella mayor est<nsíon de las medidas , hasta' entonces 
tomadas , era tan solo llegar á conseguir que se cerrase kt froth 
tera , cosa que jamás se habia podido alcanzar. 

Este paso , que debía dar el jjeneral Álava en París de acuerdo 
fon el embajador británico , tenia en la inteneion del Señcu? Mcu- 
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dizabal Otro objeto,; ademas del aparente, y era que se le acusa- 
ba públicamente de parcialidad po)*' la Inglaterra, tanjto que, á 
pesar de las seguridades que diera personalmente- al gabinete frai!- 
cés cuando su permanencia en París, y de las protestas que creyó 
deber renovar á la sazón por medio del embajadorespañol, la Fran- 
cia estaba en continua zozobra á causa de esa pretendida prec|ilec* 
cion , de suerte que su inquietud se halla cien y cien veces espre-» 
sada en la correspondeacia del' duque de Frias, como resultado de 
las observaciones que él hiciera y de los dichos del ministro fran- 
cés (1) ; por todo lo cual , queriendo dar el Señor Mendizabal una 
nueva prueba áe que él no era sino español, pero español agra- 
decido para con una potencia que se adelantaba espontánean^ente 
á las necesidades de la España, aprovechó diestramente la ocasión , 
que Je deparaba la éstension ofrecida por la Inglaterra , para pedir 
á la Francia que dentro del límite de las obligaciones reconocidas 
por todos los ministros firanceses , como prijinadas del tratado de 
la cuádruple alianza , diese a sus servicios una estension propoircio* 
nada á la que la Gran Bretaña otorgaba por su parte, y traspusiese en 
consecuencia la frontera para guardar debidamente tíos puertos y 
desfiladieros contra el contrabando de, víveres y armas. El Señor 
Mendizabal ofrecía asi al gobierno francés un media de probar que 
sus simpatías para la cansa constitucional eran tan acendradas co« , 
mo. las de la Inglaterra , y se valia de esta ocasión para probar á ta 
Francia cuánto anhela,ba que la gratitud de los españoles^ no tuvie-) 
se que deber mas i la una que á la otra de aquellas dos potencias 
contratante., ^ 

Tal fue el orijen de la traslimitacioB. 

A fin de facilitar esta negociación , tuvo el Señor Mendizabal 
en 16 de abril, uñar, conferencia con los embajadores francés .é In- 
glés para discutir de antemano los tres puntos capitales de que de- 
bía partirse en este negocio, es á saber:— La orden de 26 de mar^. 
zo con sus resultados.— La compensación que habla que ofrecer pa^ 
ra revocarla. — Solicitud de esplfcaciones acerca de Ta acojida que 
encontrarla el gobierno español, en la hipótesis de que se llega^ 
te á provocar la cooperación efectiva délas tropas francesas pa- 
ra,, pacificar las provincias rebeldes. • 



(I). Dápachos del duque de Frías da 4 , u , 15 y 20 de ;ociul)re de |836, 
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Acsrea de la primera cuestión comparó el Señor Af endizabal el 
ei^tado de los ejércitos belijerantes eü Tfava'rra al de un cuerpo de 
ejército sitiado dentro de una fortaleza por otro cuerpo de ejército; 
pues en aquella sazón había adoptado el jeneral Córdoba nn plan 
de campana que consistía en ir acorralando á los carlistas hacia sus 
guaridas, encenrándolos en el menor espacio posible, afín de que 
ja falta de víveres les obligase a rendirse por hainbre ó á salir de 
las Provincias , en cuyo último caso^«e ks esperaba en las llanu- 
ras^ donde la 'superioridad délas tropas constitucionales, y sobre 
todo la ventaja de una brillante y numerosa caballería , hacían se- 
guro el triunfo contra el enemigó. 

Con razón pues atacaba «1 Señor Mendizabai la orden de 
26 dé marzo , como medio de prolongar semejante especie de blo- 
queo , ya que el resultado de ella era abastecer de nuevo la pla- 
za: pero al mismo tiempo, á fín de conciliar lo queá su ver te- 
nia obligación* de hacer la Francia, en virtud de la cuádruple 
alianza , ^con lo que acaso pudieran reclamar los departamentos me- 
ridionales , se brindaba ^1 ministro español a emplear en aquellos 
departamentos tres millones de francos^ en compras de vívereí 
y «tros efactes que les fuese á ellos posible vender á los car- 
listas. 

En cuanto al segundo punto de la trasiimitacionf repitió el Se- 
ñor Mendizabai cuanto había encargado al jeneral Álava en su ' 
despacho de 2 de abril. ^ 

T finalmente respecto al tj^rcero, contentóse eon la siguiente 
interpelación , reducida a una simple pregunta al embajador Ray- 
neval : « En la hipótesis de que solicitase la España la cooperación 
directa de las tropas francesas contra- los rebeldes que militan ba^ 
jo las banderas d^ pretendiente , la concedería la^ Francia ? Y si 
asi lo hiciera , ¿ de qué suerte , en qué proporción , á qué condi- 
diciones la otorgaría ? * * ,, , . 

He leído todos los pormenores de esta importantísima negocia- 
ción en una muy dilatada comunicación- del Señor Mendizabai al ' 
embajador de S. M. C. en Francia, fecha en 17 de abril de 1836, 
y á la verdad merecen ser atendidos por la historia , puesto que 
esplicaii muy á las darás el oh¡eXo^dQ lai^trasHmUacion, la cual 
no venia á ser otra cosa sino una amplia interpretación de los 
deberes contraidos por la Francia al firmar el tratado de 22 de abril. 
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Dirijiéroiise las iiistruccíones á este proposito al general Álava 
en 17 de abril t y se renovaron y esplicaron en 32 del mismo mes. 
Veámo3 ahora en las declaraciones heehas por el ministro Thters 
i las cámaras, frd^ice^as , la ' narración del éxito de este negocio, -^ 

Después de haber refiSrido la bistofla. de las demandas y repul- . 
sas de intervención que habían mediado désele fl ano 4d 1835, 
dijo el Sr. Thiers^:^ 

« Imaginóse entonces una nueva palabra que ya no fuese Ja de 
intervención ni cooperación ^ ^iu94rasUmitacion. 

Cabíame á,Ia sazoo eí honor de presidir el gabinete de 22 áe 
febrero , y entonces rehusé d nombre del gabinete la tal. ^aslimí* 
tacion.;.. í^or lo que á míliocay creía en 1836/ bien asi como en 
1835 , que dado que las dificultades se hubiesen acrecentado sobre- 
manera , había sin embargo en nosotros obligación , ínteres urgeuT 
te y muy escaso engorro eQ acudir i la ayuda de la España : pas 
mi parecer no diré que fuese solo, pero se hallaba en minoría eu 
el gabinete: apañas si' ef amos dos de la misma- opinión , el señor - 
Passy y yo , ambos estábamos decididos á prestáis inmediatamente 
á la España el soeorro que reclamaba; pero lo repito, no éramos 
mas que dos ^n el consejo; asi que, tuve que rehusar á nombre 
del gabinete (I), » ' 

Siendo esto asi , claro es que la solicitud de traslimitacion pror- 
puesta por el miaistro Mendizabal y apoyada por la Inglaterra y fue 
^aprobada por el Sr. Thiers , quien la eonsidei'aba como compren- . 
dida en el círculo de los empeños eo&traidos por la Francia como 
ide inlierés urgente para su nación, y en ün como no muy difícil 
de plantear ; y en verdad que este juicio crítico en boca del pre^ 
sidente del gabinete de 22 de febrero debe bastar para justificar lá 
tentativa dd Sr» de Mendi^bal. * 

Quédame ya tan solo que hablar de la demanda hipotética de 
eoáperacian. 

Hemos visto ya que la primera determinaciotf tomada por el 
Sr. de Mendizabal, como ministro 4^ estado, fue la de encargar 
en 22 de setiembre de 1835 arl duque de Frias, en aquella sazón 
embajador español en París, que se abstuviese de, tóda demanda 
de intervencioa , esplicándo claramente en si despacho el motivo 



(1) Monitor oficial de 15 de enero de 1837. 



10 



que- le movia á dar semejuate orden, qii« no ^ra otro $ino-la inu- 
tilidad d^ la petición. 

Tal conviceion en el Sr. de Blendizabal fio procedía de una repug- 
nancia tc^órica ni sistemática , sino que era resultado de las forina- 

. íes y tan reiteraclas dectaraSiones del gobierno francés : por lo cual 
no qaeria aquel ministro solicitar lo que sabia de antemano ^ne 
uo'íba á obtener. 
. I^Ias como quiera, ello es que pasados los primeros días deen- 

' tusiasmo general á su favor , se comenzó á achacar á crimen al 
'Sr. de Mendi2:abal su oposición á la cooperación ó- iátervencion 
francesa , 'como sHa Francia , para apresurarse sT concederla ^ hu- 
biese «tado esperando únicamente ó que la solicitasen.* - 

En la sesión de procuradores de 10 de abril, de 183^ , acusan^ 
do er diputado Alcalá GaliAno al Sr. Mendizabal porque se habla 
defendido de haber pedido la intervención , se quejó de ello y con* 
«luyó diciendo que el gobierno habia de solicitar la cooperación ei! 
todrT la latitud del tratado de te cuádruple alianza (1). » 

En II de abril volvió á la carga el Sr. Barrio' AyuS<^, y a«íab1í 
por decir que ant^ de someterse á esa fiera (D. Carlos), se siijc^^- 
tiiria, no solo á la intc>rvenei^ii de sus amigds,^ sino aun á láde 
ios entes nías despreciables (2). 

En el estamento de proceres hubo también interpelafcioneá del mis- 
ino jénefo : así es que en ao de abril el duque de Rivas y el mar- 
qués de Miraflores insistieron en la cuestión de la interijenciótt fran- 
cesa , y este último la apoyó principalmente en \?& nuevas medi- 
das que acababa de tomar k Inglaterra. 

El piinistro contestó á entrambas cámarsls que , bien qué ené^ 
migo de la*^ intervención , tío lo seria sia embargo de la coopera- 
ción; pero que él no tenia que^ dar es|^icacioues acerca > d^eMond o 
de esta cuestión, ni tampoco sobre el hecho de haber ó n^ soli- 
citado la cooperación de la Francia ; que lo que sí podía aspirar 
era que ni la habia rechazado ni la réchazaria jamás, y que con- 
sultando los intereses y dignidad de su pais , no dejaña - un? solo 
punto de contribuir, en .cuanto á el cupiese, al entero/ y cabal 
cumplimiento del' tratado de lá cuádruple alianza (3>. . . 



(1) Diario de las Corte» de I839t tomo I, p. 233. 

(•2t Id., id., .Í58. 

(;í) Id., W., p- 256, tomo n, jv. Ji!>. 
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;Ea ÜQ, el príacip6 de Aogloaa hizo la siguieuteadicions^lpacr. 
tafo del mensaje qu& se discutía : »£l estametito desea ver r6atiza-< 
da la mas completa, y eficaz coopecadon por parte de ías potencias 
aliadas de V. M. , como consecuencia del tra^o«» . . - 

Estos debates parlamentarios /los ataques de la prensa , las éxi- 
jenci^s de todos , (HroelNin evidenteíiilente cuáa descarriada se halla- 
ba ea aquella sasson la opinión piiUicli acerca de la cuestión de in- 
tervención. ^ 

' Sin duda que el n^iuisterio. espstíioj no 090 d^truir entonces» 
tm fatal ilusión, creída con tamaña ceguedad, pero en mi con- 
cepto se engañó ; pues diebia hab^se dado á Conocer abiertameatef 
la verdad á la faz 4é la naeton. No ignoro que hubiera sido ello 
de pronto un podeiKiso motivo de desaliento par^ los constitucio- 
nales y de reammacion para los carlistas , y bajo tal punto de 
vista pudo parecer cordura^el guardar silicio: Tdmbicn. sé que 
esta .razón espHea cumplidamente el sacrificio que hicieron los 
ministros , callando en vez de contestar a las interpelaci(mes con 
d memorándum del du^^ de Broglieáe í^ de setiembre de 1835 
y el d^pacho del duque de Frías de. 16 y 17 dd «ndismo mes^ 
pero apesar de todo, dlov es q«t9~ cediendo el Sr. Mendizabal a- 
las inconsideradas exijenei^s qilo. por do, quiera le arrastraban, 
no ppdia en realidad hacerse Jinsioo acerca .del resultado de una 
demanda de itite^veneioa , y 'asj es que para precaverse contra una 
futura «responsabíUdad,^ Cf^tentó con proponer simplemente al 
gQ)^ier9<* itiofiés 4a bipótQsi^ qiie seotp ep la conferencia del 16 
de abril. ; i 

El tiei^po y los resMltado» hAn venido á justificar el ^iuo coií 
que procedió en aquella sazón' ^1. ministro Mendizabal/Unode su» 
ádveiTSarios, el marqués de Mirafiores, en su^ discurso, de 20 de 
abril de 1S36^. pidió: «Si- en .vista de la ámpliaciou dada por et 
gobieiiio inglés al tratado de la cuádruple alianza, se hablan | ya 
ááñfif- dtgtti)/Ofi pasoS; cerca; de S. M/ d rey de los franceses para 
exijir^ como coii^ue^cia. inmediata y ¿absoluta del tratado ^^ igual 
cooperación por, parte. do. la Frfui^cia on- virtud de los emj^eños por 
ella. ^jcmirMiio^ W' ^i d. Señor de Mtraflores compara.su. discurso 
áñ^ entQoicesf.coP so^ despachos, como. embajador esp^üol ea Pt-rv/ar 



ii) "Diaria de hs.CóEÍes d« 183«~, t, ll,'p. li7^ 
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en 1S88, Terá oonoéidamente cuanta diferencia inedia eutre la teo- 
ría y la practica de los negocio» y á buen seguro que la esperien- 
da le ha demostrador qcfó no se ejeife , asi cómo quiera , á uda 
potencia cual la Francia , lo que so gobierna está resuelto á 
negar. 

Por lo demás., bien que el Sr. Mendizabal no se ilusionase en 
manera alguna acerca del líipite que había señalado la Francia 
á sus empeños como signataria del tratado, no por esto dejaron 
^ de hacer justicia á sus aptos todos los ministros franceses de aquélla 
época ; prueba de ellp sino las palabrat que se leen en una comu- 
nicación del duque de Frías de 18 de octubre, que pronunciadas 
por el duque de Broglie y referidas por nuestro embajador al mi* 
nistro español , dicen así : « No puedo menos de reconocer que el- 
^ Sr. Mcndizabal ha cumplido cuantos empeños contrajo con noso- 
tros á su paso por París, y qué en la difícñ posición en que hsr' 
encontrado a su^pais, no ha podido hacer ni mas ni menos de k» 
que ha hecho. » . * 

De mi sé decir que no acierto i concebir nada mas honroso 
que semejante, opinión del duque de Broglie. >' ' ^ ' 

' En esto , el golpe de estado de 16 de mayo de 1S36 vokó al 
* Sr. Mendizabal ^ reemplazándole^ con el Sr. Isturiz.^ 

En cuanto <se encumbra al poder eít^ ministro, apresuróse nues- 
tro embajador á comunicarle desde París , con fecha del 21 de dicho 
mes: « Que tod^ dilijencia que jse practicara para detener la coope- 
ración á la intervención , daría en aquella sazón por rebultado una 
formal* repulsa cualquiera que fuese el ministerío que gobernase en . 
'fa España ; » y además insistía eñ este hecho , « que el cambio 
acaecido en el gabinete no produciría alteración afgana ^n el siste* 
' ma político déla Francia, pueslto jjue esteno dependía dn manera 
, alguna de las personas, según equivocadamente se creía en Madrjd 
al parecer. »• 

No contento con tan esplícita declaración , repitió io mismo *el 
jeneral Álava en 24 de mayo, añadiendo además ; « A pesar de 
cuantos pasos áe den , de cuantas notas sq presenten ^ de cuantas 
conferencias se cdebren para abtener lacoopera^n directa^ todo será 
en vano y cualquiera que sea el matiz político del ministerio espa^ 
ñol ; por cuya razón me niego redondamente á solicitarla^ puesio 
que no veo el menor dfótello de .esperanza de eoñsegtihria , y no 
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quiero ser ú conducto por donde reciba la España una penosa re 
pulsa.» • , • 

Pero en. junio de 1886, causas enteramente estrañas á la cues- 
tión española dieron lugar á que el ministro Tfaiers siguiese las ins- 
piraciones de su franca adhesión al partido constitucional de Es- 
paña y le manifestase su nueva bienquerencia Asi qué, se resolvió 
en 9 de junio que la lejion ei^ranjera , qué militaba en la Penín- 
sula , se aumentaría hasta 6,000 hombres y quese formaría en Pau 
otra lejion. _ 

Mas uo bien^se coknenzaba á reunir este nuevo refuerzo, cuando 
* llegó, á París la noticia del sublevamiento de las provincias contra 
el ministro tsturiz , á pes^r de la cual nada se cambió en las me- 
didas adoptadas, que fueron continuándose con todo ahinco, pues 
no teniendo el ministro Thiers otra ambición que la de acabar con 
D. Carlos , y no imajtnando ni por asomo entrometerse en (os de- 
bates interiores de la España perseveró en su jenerosa política, sia 
inquietarse en manera alguna por las desavenencias que se traslu- 
cían entre los diversos matices del partido liberal. 

Ahorai bien , interpretando macamente - el Sr^ Isturiz la idea del 
ministro francés, imitó el ejemplo del conde de Tor^o y quiso ha- 
cer intervenir á la Francia espada en mano en las escisiones de la$ 
provincias contra el ministerio : á'cuyo efecto dirigió en 6 de agós« 
to al gabinete de lasTullerías uns^nota en que solicitafba lá coope^ 
ración francesa á fin de poder disponer de las tropas nacionales^ 
para castigar y reprimir la insurrección casi general del reino. Por 
honor de mi pais me abstengo de reproducir aqui textualmente essr 
, ilota que tuvo la mala suerte de firmar un ministro español. Igual 
comunicación' se pasó al gobierno inglés , y aunque ignoro qué aco^ 
gida mereció la recibida en París, me atrevo á asegurar que no f;io 
oficialmente presenfada al 8r. Thiers. ^U'cuanto i la dirigida áLón^ 
dres , volríó sí contestada , pero soIt> para censurarla severamente. 
Quedó , pues , aqueUa nota sin efecto alguno ^ y solo como notable 
monumento de los yerros en que caen los hombres políticos enan^^ 
do no aciertan á interpretar las conmocicmes de su pais , » ya no 
es al través de su poder efímero y de sus pasiones individuales. 

A todo esto los preparativos militares que iban continuando en 
Pau dispertaron de su letargo á los representantes en París dé lai^ 
potencias del Norte , cuyas reclamaciones no tardaron en embarazar 
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en graa manera Jos buenos deseos del Sr. Ti)¿ers, éí cual, i p^r 
<le todo , persistió eu su denodada resolución ; y sabido es que: se 
Ii»llaba ya todo prevenido para la eutrada en España de ¿iez rail 
hombres, divididos én dos legiones y pagados Imta 3 i de dieiem- 
hrBj cuando un ineiéente imprevisto vino á desconcertar la ejecu- 
cion del plan del Sr. Tbiers. 

Y fue . que la llegada del jen^ral Bngeaud , que venia de Argel 
para encafrgarse del mando de aquel refuerzo de tropas, prodt^jo 
vn 13 de agosto tal desav^enencia entre la corona y el presidente 
del consejo acerca de la política relativa á España,' que el ministro 
Thiers se creyó precisado á dar su dimisión acto continuo. Eñ eíec~ 
to, el dia 16 se discutió muy estensameute la cuestión ettpañola en 
d consejo, que constaba de ocho ministros, siete de los cuales, 
presentaron su dimisión no pudieudo coüseguir que prevaleciese ^u 
part^cer, A pesar de esta determinación se reanió de nuevo el coa^. 
sejo el dia 17 y y durante esta conferencia, que pareeia ba))ia de 
ser la última entre la 'corona y los miembros del gabinete , liego 
el parte telegráfico de* los acontecimientes de la Granja en la nocbe 
dd 12 ; mas' lejos de resolver este suceso la disolución del mintste- 
rio francés , suspendió por el contrario la crisis en que se encon<; 
traba el gabinete de 22 de febrero, y se continuó la organización 
d€í las tropas de distintas armas que hablan de formar las dos le- 
giones dé Pau. 

.Dado que los hechosT que ocasionaron la disolución del nüuisr 
tdrio de 22 de forero son ya sobremanera lejaqos, sin embargo 
es de la mayor importancia , para nosotros españoles , el evideu- 
dar qué la itisurreccion lejítima de las provincias y el acaeekpiep^- 
to tle |a Granja en nada influyeron ea la disensión que «e oriji- 
HÓ entre la' corona y sus consejeros , coa i)Casion de la cuestión 
española ; y que semejante disensión consistió únicamente ea el 
ensandhe que pretendía dair^lministrjo Thiers al tratado d^ la ouá-r. 
druple alianza , con entera abstracción de lo que acaecía á^la sa- 
zón en España. 

Lo: importante de semejante rectificaeioa estriba en que <$e ha 
jactado cierto partido en España de haber alcanzado personalroenr 
te áú gobierno francés ese mayoi^ eosaotche del tratado de la cuá- 
druple alianza : pretendiendo asi (|ue los socorros ya preven!- 
d«s se retiraron á consecuencia de los acontecimientos de agosto* 
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, de ift36 , que en«uml?raron á sus adversarios políticos al poder. 
Para restaWecer pues, la verdad Jiistórica , acudiré á las mani- 
festaciones hechas en la tribuna de la cámara de los diputadas en 

"14 de eneto de 1837 porelSr. Thiers y por su sucesor el conde do 
xMolé. • ^ ^ 

Después de acaecida la revolución de San Ildefonso^ dijo el primero ' < 
el gabinete de 22 de febrero, á nombre de si^te miembros de los ocho 
de que constaba , soruyo por mi órgano la simiente opinión: «Yd 
digo que aun cuando la nueva revolución diese idénticos resultados 
«ríos de la anterior, qué volcó al conde de Torend, sin embargo 
no acarrearía por esto mayores demasías..:. El gabinete de 22 de 

-febrero' sostuvo que con licenciar las tropas reunidas en Pau , coa 
abandonar uii instante la causa de Españayse la abandonaba ir- 
revocableoíiente , esponiéndose á consecuencias inmensas (1).» 

Veamos ahora cómo ^ se esplieaba á su vez el conde dé Mole, 
aerinf^inando al gabinete de 22 de febrero por haberse aÜesrado eu 

. sn política relativa á la Espaiav aun después de los acaecimien» 
tos de agosto, 

« Precisamente cuando la anarquía hizo nuevos y temibles pro^ 
gresós ) cuando estuyieroa en su mayor fuerza todos los motiras 
que lian hecho rechazar siempre la- íntervencíonv como inútil pa/- 
ra la España , y peligrosa para nosotros ; entonces se decidió el 
ministerio anteíior a cooperar, y se hallaba dispuesto' á' iutSrii» 
venir.... ¿ Qué digo ? aun hizo mas. Realizáronse !os mas acia- 
gos pronósticos,, la hipótesis propuesta, por el Sr. IsturizalSr. Bois 
]e Comtet (2).... ¿Quién no hubiera c^ido entonces que él gabine- 
te dé 22 de febrero volvería a la política que hasta poco tiempo 
antes siguiera ? ¿Quién no ^e imajtnaba en aquella sazón que el 
inínisterio ?e encargarla otra" vez del poder , ó que i l<f menos no 
hubiera realizado la f atención , que nbs habia anunciado^ de liejar^ 
lo .^Sabido está lo que después se siguió, sin que tenga yo nece^ 
sidad de repetirlo. « (Monitor del 14 de enero de 1837 ), 

Dos declaraciones tan solemnes y esplícitas sin duda deben de 



(I) Mcniior' oficial áe 1» de enero de 18.^7. 

(3) £1 Sr. Istariz preguntó al Sr. Bois le -Comte. a Si se impusiese á ia rein^ 
por violeácáá la Constilacion del aSo 12, considerarla «1 gobierno francés, -como 
todavía sabsistenle en lo relativo á España el tratado de la cuádruple alianza 
d^ 22 de abril ? » ( Monitor tíci I5 de enero de 1837). ' / ^ 



bastar para hacer palpable la animosa cuanto noble determinaciou 
del Sr. ThierSf de llevar adelaate ü premeditado socorro eficaz en 
favor de la España , sin que le arredrasen los acontecimientos del 
mes de agosto: pues abrigaba allá aquel*diplomático un pensamien- 
to político grandioso, no una mezquina 'predilección por un par- 
tido. Loor eterno debe de redundar al Sr. . Thiers y sus colegas por 
tan osado intento , que si el presidente del gabinete de 22 de' fe- 
brero supo sacar provecho con tan* amaestrada sagacidad de algu- 
nas dreunstancias procedentes ád viage de los pr/ncipes franceses 
i Viena , á fin de apadrinar eficazmente la causa* constitucional, 
hubiéralo verificado ciertamente , aunque el ministerio español dis- 
tara mueho de ser quien era en^ aquella sazón. Asi es que cualquie- 
ra que fuese la opinión de bs liberales españoles acerca de la cues- 
tión de intervención , la gratitud de todos ellos acompañó sin dis- 
puta en la desgracia de ^quel diestro y generoso ministro. 

Al Sr. Thiers debe la España la legión de Argel que se le con- 
eedió eái 18S5 (1), 3 fuer de transaocicm, para que se quedase en 
el minTsterio: y apenas vubIvc á ocupar el puesto que le hiciera 
abandonar su fidelidad á la España, cuando }^ vigilancia y custo- 
dia de las fronteras han empezado á ser ya una verdad, y las mas 
«nérgicas^ medidas han probado á los carlistas que en vana trata- 
rían de violar impunemente el asilo ofrecido por la Francia : por 
esta razón la vuelta del Sr. Thiers al minisierio francés, ha sido 
<oelebrada por la España entera y su nombre será por siehipre* po- 
pular m toda la península (2) t 

El ministerio de 6 de setiembre repuso las cosas en el ser que 
tuvieran antes del 22 de febrero , y ejecutó el tratado de la cüádrü- 
pie alianza en los términos qué lo hablan comprendido los anterio- 
res ministerios. 

No habiendo querido e( general Akva prestar juramento á la 
Constitufiion de 1912, fue reemplazado por el conde de Campuza- 



<1) Discurso del Sr. Thien en la cámara de los diputados en 14 de enero de 
mi. (Monitor del 16.) 

(t) Triste es recordar qae mas tarde ese mismo ministro condt)ió el pensa- 
miento de apoderarse de las islas Baleares ^ proyecto confesado en la tribuna de 
los diputados en la sesión del 9. de diciembre de 1840 por los dos colegas^ou- 
liert y Vivlen. 
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no, quien tómá él carácter de ministra plenipotenciario en vez del 
de embajador. - 

Durante el ministerio del Sr. Galatrava , quedó -del lodo abando- 
nada la cuestión de intejrvencion^y cooperación, sin que sa* diese, 
ningún paso para obtenerla , de tal "modo que las relaciones entre 
los gabinetes de Madrid y París vinieron • á quedar otra vez bajo el 
pie dé los negocios ordinarios. ^ , 

Sin embargo, á solicitud del'gobierno español, y para fadlitar 
mas y más la llegada de las tropas constitucionales á tos puntos 
amagados por los carlistas , el gabinete de 6 de setiembre fócilitó á 
nuestras tropas el paso por el territorio ñ*ancés , y aun ofiredó abas- 
tecer de víveres y -municiones al ejército constitucional acorralado 
hacia la frontera , prometiendo acoger á los soldados eenstitUciona- 
lei^ caso que tuvieran ^ue refugiarse en Francia, y mandar inter- 
nar á los facciosos arrojados al territorio francés. Ademas de esto • 
revocóse la orden de 26 de marzo de 1836 y quedó de consiguien- 
te prohibido en toda la frontera el comercio de víveres y prendas 
de vestuario. . " * 

Inmediatamente después de la caida del Sr. Galatrava, Uamó- 
se á la corte al cóndC' de Campuzano ; y el nuevo ministro de es^ 
tado , que lo fue el Sr. de Bardají ^ le dio por sucesor al mar- 
qués dé Espeja, quien tardó enir á ocupar su puesto, tanto ^e , 
no comenzó á ejercer sus funciones de ministro plenipotenciario 
hasta la época de la administración del conde de Ofalia, nombrado 
secretario de estado y presidente del consejo en reemplazo del Señor 
de Bardají. 

El nuevo ministro español renovó el yerro cometido por los Se- 
ñores Martínez de la Bosa , Toreno é Isturiz. Haciéndose cual los 
anteriores ministros del partido moderado la vana ilusión de que 
la bomojeneidad de opiniones personales ejercerla un ioílujo decisivo 
en los ministros franceses ^ el conde de Ofalia ordenó á su delega- 
do en París, con fecha 13 dq. enero de 1838 , qte solicitase la in- 
tervención armada de la Francia , de tal suerte , que oc4ipasen sus 
tropas la Navarra y Provincias Vascongadas, bien así como los va- 
lles limítrofes, y algunos puntos de la costa de Cantabria , míen* 
tras que se efectuaba igual ocupación en la frontera de Cataluña. 

A falt^ de esta intervención directa tenia el marqués de Espeja 
orden de aceptar un cuerpo db tropas francesas al servicio de la 
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Es^ñá. á bi«i que no tuvo semejante trabajo ,. pues ni siquieca se 
le hizo esta oferta. 

TaK demanda bien daba á entender que á pesar de su sagacidad 
participaba el conde de Ofalia de los errores despartido, que por 
una de estas anomalías tan frecuentes en nuestra época , acababa de 
elegirle por cabeza , ó «á lo meiios que cedia á sus exigencias. Me- 
cerse en la esperanza de alcanzar una intervención era por cierto 
desconocer groseramente la política del gobierno francés : mas no 
satisfecho con ello e\ conde de Ofalia , quisó cometer su yerro en 
toda la estension po^ble , mezclando á esta ^interpretación del tra- 
tado de la cuádruple alianza otras cuestiones de politica interior, 
pretendió , pues , discutir con la' Francia la bondad intrínseca y re- 
lativa de las opiniones moderadas y exaltadas , y convirtió la inter- 
vención contra los carlistas en arma de gobierno interiolr : haciendo 
- asi la repulsa de la Francia, si no mas cierta^ á lo menos mas^ 
fácil de justificar. Aprovedió el Sr. Mole tan feliz coyuntura para 
plantear la aplicación de los principios que proclamara altamente el_ 
año anterior en la^ tribuna de los diputados relativa al respeto de- ' 
bido á la independencia^de la España , y al invariable propósito eu 
que estaba d gobierno francés de «o tomar parte alguna en el de- 
bate jde las opiniones liberales que se disputaban allí la dirección 
de los n^oeios. Había ya dedarado aquel ministro en 14 de ene- 
ro dé 1837 . cuando la discuúon de la cóntestacioQ al discurso del 
trono: k Que lo que él temia no era la guerra, sino tdda suerte de 
entrometiiniento en el gobierno interior de España , el cual conside- 
raba él como un error , como un riesgo; que el estatuto real ó^ la 
constitución de 1812 , el orden ó la anarquía eif la Península , eran 
todas cuestiones puramente españolas , en las que el gobierno firan- 
cis ni debia ni podia tomar parte (1). » 

Tras semejante profesión de fe , imperdonable se hacia^ da todo 
punto -en el conde de Ofalia el andar discutiendo con el de Mole 

■ 

la superioridad de los principios de ,que s« titulaba representante, 
caiificaiido de subversivos los de sus adversarios políticoó tanto mas 
cuando con su tenacidad en presentar á los ojos del gobierno fran-: 
cés al partido moderado como el único capaz de salvar la España, 
ofrecía el conde de Ofalia al ministro Mole el mas seguro medio . 

\i) MoBitwde 15 de enero ae IS57. . _ - 
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en que {i{>oyár la uegatlva.de intervención ooa razones iaáMem." 
tibies; • . ^ 

Sabido es que de n,ada slrvieroa las^ discuáiDnes de 1S87. no menos 

e 
que ladelacouféstacion aldiseursode la corona , para demostrara^ 

conde de Ofalia cuan inútiles fuesen todos los. pasos praetíeables é^ 

íin de obtener uii socorro de la Francia. £1 tan^ famoso jamás^ peor 

nunciado por h\ conde de Mole en la sesión del 11 de enero de 189a« 

ningún eco tuvo en el gabinete de Madrid, y asi fue .que á pesar 

de él , en 22 del misiñc^ mes , renovó el Sr. OfaUa sos ordenes para 

solicttar: « 1.0 que la Francia ocupase los valles limítrofes entre 

Pamplona y San Sebastian : Ji.^ que se permitiese reclutar y orga-r 

nízar un cuerpo de diez á doce mil hombres , bajo el pie de Ja» 

legiones formadas en Pau en 1836 : 3.^ la garantía de un em^és* 

tito.» Encesta comunicación no vacila en decir elSr. Ofalia: «que 

la esperanza de una interv«idon habla sido el motivo de las elee* 

ciones que dieron por resultado las cortes de 1887. « . ^ 

^ había esperado siquiera el marqués de Espeja las íUtimas 
intrucdones del conde de OfaUa , sino que tomando por base las 
da 15 de enero pasó en 24 de este mes una nota al pbin^te de 
ias Tullerias, conforme en un todo á lo que se }& prevenía eo 
las órdenes de su gobierqor y reclamó la cooperación, comoúni- 
to arbitrio de asegurar la paz ,á la nación. «Tiempo senaya^4e~ 
cia de terminar por fin las desastrosas consecuencias á que puede 
dar lugar el acuerdo de la cámara de los diputados ,. cuando lle- 
que á potieia de la nadon> la cual cifra toda su e^ranza en la 
franca ejecución dd Iratado.» 

Fiel en todas circ;unstancias el conde de Mole á s^ lísteoia 
de no intervención, apresuróse á contestar con* otra nota en la 
cual el 29 de eneró, .decía : «Según las esplicaciones dada^ eu la 
tribuna por el ministerio francés y en vista del consentimienta 
de las cámaras, existe rya un hecho fuera de toda duda, y e», 
que el tratado de 1834 no impone á la Francia mas obligaciones 
que las tan lealmente cumípUdas desde cuatro años á esta parte^ 
fuera de las cuales se halla colocada la intervención directa. Ader 
mas de esto, resulta del conjunto de todas las negociacion(>s, que 
el gobierno del rey , iejos de fomentar las iltísiones que ha p^ 
dido crenLrse allá el gabinete de Madrid,. acerca de las probaí 
bílídades^ de obt¡ener semejante especie de socorros, ha hecko^ 
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, por ei cotUrario un parHcular estudio desde fines de'i833 en 
derrocar tamaño emor.* 

Demostrado tengo ya ouán yerdadero fuese semejante aserto del 
6r. Moié, y cuan impardonabie acéxca de este punto era la tena- 
cidad del partido moderado , después de la franqiiesEa estremada é 
^nfiBsante con que se esplieaira ^ gabinete francés , la cual no da- 
ba por cierto ocasÍQn á ilusionarse. 

£1 ministro francés terminaba su nota con estas palabras , don- 
de rebosaba de continuo la rerdad : «Cualquiera que fuese el acia- 
gd influjo' de este error en tos destinos de la España , claro es 
que al gobierno del rey no se le po^na a(5hacar en ningnn tiem- 
po sn responsabilidad , sino ^ue pesatia por entero\ sobre los que 
A) hubiesen promovido ; y sr etc vista de la líegatíva de interven^ 
don, viniese nina malhadada reacción á acrecentar mas y mas las 
^ficultades de los hombres para cuyo encumbramiento ai poder 
nada hemos- practicado nosotros , porque no •• queremos mezclar- 
nos en el régimen interior de la España , pero que contemplamos 
en él con satisfacción r si, lo que mas es, debiese su vuéko ser 
)a señal del triunfo dé los anarquistas, la Francia rechazaría tóete 
acusación de¿^ haber contribuido ni aun indirectamente á tan de- 
plorables resulfadós. El gobferno del rey se halla dispuesto, co- 
sió siempre lo ha estado , á favorecer eficazmente el triunfo de 
los defensores de la reina Isabel II; asf en lo venidero como 
con re$pe(^álo pasado, cuihplirá fielmente las estipulaciones del 
tratado » se prestará á todas las medidas que no tengan mas que 
esta mira , pero solo añade 'una^ restricción , y es que no quiere 
comprometer con ello el porvenir de la Frauda , ni emplear en Es- 
paña recursos de qué ,ella pueda necesitar para intereses mas in- 
mediatos y apremiadores. <r 

Visto está pues que él lenguaye' del'Señor conde de Mole ha 
aido sien^>re sobre la cuestión de intervención , tan sincero y es- 
plícito como el del duque de Broglie. Conformándose entrambos 
ministerios á una política mas ó menos amplia e^ la interpreta- 
ción del tratado, jamás han variado en Ip mas mínimo acerca de 
los puntos esencialeí para la Esp.aña. Nada de intervención direc- 
ta, nada de entrometerse en los asuntos interiores de la Peninsu- 
^, ^n cuales fueren las personas, sean cuales ñieren.las opi- 
fiiotí^ ée los ministros de Isabel lí. 



£1 Señor liiarqués de Espeja fue reemn^a^ado por d marqués 
de MirafloreSy uno 3e los signatarios del tratada da la imadrupte 
alianza, qnien voMo á tomar el puesto dé embajador, y, á pesar 
de sus. prodijiQsos esfuerzos de interpretación sobre' et sentido , y 
espíritu de cada uno de los artículos del tratado de la cuádruple 
alianza , no h^ podido -aquel señor hacer dar un so!o paso á la 
cuestión , hasta que los acontecimientos vinieron por ú mismas á 
dar una solución.» e6os interminables debates diplomáticos. 

Crea que cuánto llevo j^férido acerca de las deelaradones de 
prinpipios, hechas en la' tribuna franela por los dos presidentes 
dejos gabinetes de 22^ de. febrero y 6 de' setiembre, y ^obre la 
nota del Señdr Mole de 29 de enero de 1838, debe bastar para 
rectificar esa pretensión del partido modelado , es á sabef : que la 
Francia concedía á su sistema político W apoyo n^do á los^ re- 
presentantes d^ otro sistema. Sin embargo importa tantísimo que 
la verdad sea esactamente conocida,- para presentar este hecho en 
toda su evidencia , que\invocaré k mayor abuiváamieñto el testimo- 
nio de uno de los hombres. descoUantesi del partido moderado y 
tepresentante de este en Parfe. 

c4 No> bien hubo tomado posesión el'Señor de Miraflores de sus 
altas funcfones diplomáticas , cuando imprimió á sus despachos el 
sello de un íntimo descontento; apresuróse á comunicar á su go- 
bierno que tbda esperanza de intervención seria una quimera" , que ' 
no se prometía ser mas feliz que sus antecesores , y que reconpcia 
que bajo cualquiera forma que se intentase semejante negociación, ten»-' 
dría siempre un estéríl resaltado , pues que el gabinete francés jamás ^ 
habia variado ni variaría de conducta acerca de aquella cuestión. » 

Después» de haber desengañado lealmente á su gobierno, en uii' 
despacho de 2i5 de octubre, llevado el marqués de Miraflores déla 
imperiosa fuerza de la verdad , terminaba su conrnnieacion con es^ 
tas notables palabras : «£l gdbiemo francés, lejos de apoyar ai 
partido político que líias analojía tiene con el espíritu del gabinete 
de las TuUerías, lo^ha colocado por el contrario en una posición 
sobrenfanera difícil con respecto al partido exaltado; y en efecto 
este último puede decir á los moderados: habéis pretendido ser 
apoyados por ]a Francia, nos habéis ofrecido su cooperación, y 
ella os la ha negado: Tdda ha sido una quimérica ilusión. -^^Qué 
mas se puede hacer para soterrar d. un partickyfv 
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tH>r cierto que al Señor. de Miraflores le sobra mil veces lara- 
zoo. Nada Vuelca tnas fijamente á ua partido que sus propios y 
espontáneos yerros ; y nada puede darse mas voluntario , que la 
errónea interpretación atribuida á' la política de iB Fra&cia , inva- 
riable en. S14 negativa de intervención , por el partido i que aquel 
señor pertenece. Ya en 18S4, el Í6 de julio, escfíbiá d ministro 
Rigny al JSeñor de Rayneval, .« Convioie que por vuestra parte tra- 
téis de evitar que el gabinete español se meza en esperanzas que 
no nos cabe realizar ; y aun debo añadiros que teHús que desechar 
toda demanda de intervención que acaso se os hiciere , hasta im- 
pedir , si es posible^ que le ocurra al gabinete de Madrid se' 
mefante idea, » Por ahí se vé , pues , qu^ este error debe pesar 
por enterq , para servirme de la espresiim del Señw Mole , «obro 
los qne lo han promovido. 

El viaje de la princesa de Beyra al través de la Francia se 
efectuó tan fácilmente como se verificara en otra sazón el dé Don 
Carlos y D. Sebastian; por lo cual ^ió. ocasión á que pasase'^ 
marqués de Miraflores al gobierno francés una nota en que se es- 
pHcaba el t>ríjen y objeto del tratado de 33 de abril. Después de 
haber demostrado , mediante ^ hecho , objeto de la redamación, 
ia insuficiencia de los medios basta entonces empleados para cus-' 
todiar la frontera de los Pirineos» solicitaba el embajador español 
qne ae abriesen conferencias en París entre los signatarios -del tra* - 
tado,'para examinar si había ya llegado el momanto de dar núe^ 
va amplitud ''al artículo cuartQ del convenio primitivo. 

Contestó el conde dé Mole el 12 de noviembre con un^ nota 
bastante fuerte en que rechazaba la demanda de apertura de con- 
ferencias, y que dio lugar á una protesta del embajador español 
de fecha del 14, bien que la cosa no pasó de aquí. 

£1 marqués de Miraflores comunico todos los documentos aP 
gabinete de Madrid, repitiéndole que no había medio alguno de 
obtener un cambio de política. «Existe una resolución impertérri- 
ta y siempre la misma, de.^np mezclarse en nuestros asuntos, 
ajando al tiempo y. a los acontecimientos el" cuidado de resolver- 
los, por mas que acarreasen estos horribles convulsiones. «'Obsér- 
vese pues con ci»n ciega tenacidad han estado quejándose d^ con- 
tinuo todos los gabinetes españoles modei;ados de que la Francia 
XM> quisiese intervenir en los negocios interiores de la España. 



— 136 — 

Desde las priiiieras conferencias que tuvo, el embajador español 
con eí mariical Soult , recientemente nombrado ministro de negó* 
cios estranjerps, apresuróse á comunicar a su gobierno, el 18 y 
24 de mayo de 1839, «que se había usado con^ él el mismo lea* 
guaje del Sr. Mblé. en todo cuanto hacia relaqioii al cumplimiento 
del- tratado de la cuádruple alianza. » Únicamente se acertó á con- 
seguir allá por el mes de junio, que el ministerio francés aumen- 
tase las fuerzas navales en las costas dé España , é hiciese internar 
á los carlistas.. « 

Paro luibia ido trascurriendo tiempo , y se amortiguaran así las 
pasiones que encendiera y alimeatara la guerra. civil: necesitaban 

^ todos de reposo, los días de ilusión habian ya desaparecido : ha- 
bía tH)r fin sonado la hora d^ la reconeitiacion de los españoles. 
La sensatez délas masas alcanzó loque niel denuedo, ni la sutile- 
za ni la diplomacia habian acertado á cons^uir ; y d afortunado ge- 
neral Espartero , tras seis años de lucha contra la insurrección, re- 
portó la gloria de desarmarla ; la única garantía que exigieron suá 
enemigos para someterse fue la palabra del general. Dióla á fuer 

.de guerrero, de buen español, de leal ciudadano; á fuer de guer- 
rero, puesto que fue generoso después de. haberse mostrado sobre- 
manera bizarro: á fuer de4)uen español, ya que declaró al oomi^ 
sario inglés y lord Wyldé, que quena que*, en cuanto ^ cupiese, no 
intervmieran estranjeros en la pacificación (1): y en fin, á fuer dlBlecil 

. ciudadano, porque supo respetar la omnipotencia de los representantes 
de la nación en la cuestión de fueros. Aceptaron las. Cortes la pala- 
bra del generalísimo cual una deuda nacional , y la cumplieron en 
efecto votando la conservación de los fueros de las Provincias Vas- 
congadas y de la Navarra', salva la unidad Qonstitucionah 

El recuerdo de tantos padecimientos es la mas segura garantía 

' de que es imposible volver á ellos : el convenio de Vergara acalla 
toda animosidad ; y no habrá resentimiento alguno que no enmu- 
dezca al respeto que infunde aquella obra nacional , desde cuya ve- 



(1) El daque de la Victoria me dyo candorosameote, ío miuno qae MarOto, 
al principiar las negociaciones , que deseaba terminarlai , si «ra posible , sin nin- 
gai>a mediación extranjera , añadiendo qae' era \ma contienda entre españoles 
que debia dirimirse por los- mismos. (Carta del coronel Wylde i lordPalrafvs- 
ton,. fecha en Yergará á J.» de setlembeede 1889. Doeumentos presentados' al. 
parlamento.) 
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rifieacíon eefió el tratado de la cuá^ple alianza. Sin embargo ja- 
más serán sobrado públicos los sentimientos dé gratitud que debe- 
mos los españoles á enantes no han considerado aquel pacto,' cuan- 
do 1^ época de nuestras aciagas diseñúones , como un documento 
de ningún valor. / . . 

En suma el tratado déla cuádruple alianza en que jse declara 
la espulsion de D. Carlos , representante de la obra dinástica de 
Luis XIV , es lino de los ma& cumplidos triunfos de las nuevas 
ideas , y no hay duda en que la Francia , 4¡on posponer los ' in- 
tereses dinásticos á los principios que regulan la sociedad moder- 
na, ha dado muy claras muestras de .nobleza y generosidad. 

Preciso e» ver un inmenso adelantamiento en el abandono de 
una idea portan largo espacio predileeta, y que' el mismo Ñapo- 
león, quiso reproducir , bien que. en vano, a favor de su dinastía. 
Las simpatías de los franceses para con el triunfo jd^ nuestra cau- 
sa merecen nuestra mas acendrada gratitud; pues, lo repito, ha 
habido en ello por su parte sacriticlo completo- de' ideas , inexactas 
según mi modo de ver, pero generalmente admitidas , acerca de las 
ventajas que reportara á la Francia el restablecimiento de una di- 
nastía francesa reinante allende los Pirineos. Como quiera, paci- 
ficada ya completamente la España , afianzado el orden en todos 
sus ángulos^ entrambos pueblos podrán decir, « Ya no hay Pirineos»- 
y este aserto será una verdad, por que no hay mas que un^i alian- 
za sincera y duradera , la de los pueblos. 



CAPITULO SÉTIMO. 



Inglaterra, 



A cualquiera que negara el influjo ^e los tiempos y de las si- 
tuaciones en el orden político, y no viere la transformación veri-* 
ficada en nuestros.dias por el triunfo de los principios sobre los in- 
teres^es dinásticos. , pudiera señalársele, como prueba de tamañas 
alteraciones» la actitud de cada una de las grandes potencias de 
Europa en lo relativo á la cuestión dinástica española ; y ala ver- 
dad, si consideramos cuál fuese la política europea al advenimien- 
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to' dé m& BOrboheS fcl |;r6iio^'(Ié líspáñk ,• y (?u'ár''!id ^Idó' desdi » 
miiéífte dé Fernando Vf I, .ol>ket'vaifemós tíei todo' tVtfcadiik tos pai 
peles, sí ya no es en lo coaeerhiente á la Inglaterra ,' la ^éual ohfé 
en Í834'de la misma ^crte que en 1^00. • '* 

El orgullo dinástico de Luis' XIV impuso enormési sacríficiois á 
lá Frauda durante la guerra de sucesión, y solo lanzando él' ma- 
riscal* Villars stt triunfante espada en medio dé las negociaciones, 
acertó este guerrero á salvar el j^onór de la Francia y del gran 
monarca:' . ' ' ' • ' ' 

En 1838 hemos visto á la Francia aceptar lá abrcgácioa del' 
auto acordado en 1713, qué aseguraba la corona de España á lá 
dinastía borbónica , y recaa«ecr á Isabel 11 ; y no tardó aquélla 
nación en ñrmar el tratado dé la cuádiu[)lé alianza, éooperitndo 
en seguida á lá éspulsion de D. Garlos, tanto como le permitió Id. 
poirtica de su gobienn. ' : -' 

• .Mas á Austria adopta por el contrario eápontánéamenítélacaui 
sa que luibia cbntFaréstadó én Í700, y cediendo á Sii véí5 álraflii^. 
jo de lo^ ^incipiós de sú existencia política ^' olvida Su pitopia IViá- 
toria para sostener al pretendiente.' " - - • ■ ■ r, ■ -i 

Asi que ehtrambaS'pótehciás, sometidas á la ácéio'ñ dé sti br- v 
ganízación política' y' social , renuncian cada cuál pór''6u ()arte"á 
todo cálculo dinástico, con lá/mira de ábirazar la defensa dé inte- 
reses políticos^ del todo opuestos^ La Francia ha queHdo, antes qué 
todo, "el triunfó dé la libertad:- El gabinete dé Viená por el coh^ 
frario engolfado allá en su iúmóvit absolutii^mo, há socorrido mó- 
raímente la .causa despótica, mientras que la Holanda se ha pí'O- 
, nimciado también en' idéntico sentido, llevada del o^o ^ue* abri- 
gaba por la revolución de Bruselas. i ^ : ,.» - 

5oló la Inglaterra sigue una política tradicional, ventaja ()(>r 
cierto inapreciable éu un pais donde la libertad es antigua, fuerte- 
mente dónstituida y afianzada con solidez. I¡n ITOO/peléarotif \(3Á 
ingleses contra e! engraüdebiihlento dinástico de los Borbónés; if 
contra el influjo que este granjeaba a la Francia sobre la España; 
y éú i8l(4 saludaíi con júbilo h^ emancipación de la España iqüé 
quebranta !^ cadenas que tan estrechamente la ligaran á la^üer^ 
iñ de la Ftaticia, V^ desgracia de éátrambos pnébW. Ef tÉfatadó 
de la ciiádrüplef alianza' lia sido obra de la Gran Bretaña, y st 
l<» resuTtadoi no correspondieron i' \o grande del intento rfi al 

18 



— 138 - 
pedirío de ios ñgnátarioi», i lo nietos no jpofiri deeirse qoe el mlr 
nigter lo inglés haya dejado de cumplir jenerosa y francamente las 
eoBdidoaes bajo la$ cuales aceptara la coalicipn. En esta cuestión 
de principios y de porvenir se. han desfigurado] indignamente las 
miras dé la Inglaterra ; .y la inalterable y leal adhesión que ha mos- 
trado siempre al restablecimiento del réjimen representativo' en Es- 
paña ha sido objeto de mil y mil calumnias ; se ha hecho deseen- 
der una cuestión de civilización y de progreso al vil terreno de ' 
míflerables mirds mercantiles, como si nuestro absurdo y fatal/si- 
mo sistema de aduanas no sobrase por sí solo para entregar el 
mercado dt. España ¿ por medio del contrabando , á las manufac- ^ 
loras inglesas. 

La Gran Bretaña, ora por interés, ora por la necesidad, de 
ooatrarestar influencias rivales , se ha manifestado constantemente 
desde muchos años á esta parte aliada sincera de la España. Nin- 
^na délas guerras que hemos tenido que sostener contra la In- 
glaterra desde ti año 1700, ha procedido del gabinete de Madrid 
sino que en todas ellas, ya en 1763, ya en 1775, ya en ISO^, 
iMMi hemos visto arrastrados por los malliadados empeños que con < 
ttíiétiawm con la Francia; y, lo qve mas es, durante la guerra 
^ la independencia, la. Gran Bretaña prodigó sangre y tesoros á 
favor.de nuestra causa nacional. Nada importa que tales sacrificios 
fe dinjíeran no menos á a^ionadar á los franceses que á defender á 
los españoles; ello es que los benefíeios granjeados á nuestro pais 
no han sido ppr esto, menos efectivos , ulT sus resultados menos 
trascendentales. ' . 

En el congreso de Verona de 1822 , testigo la Inglaterra délos 
esfuerzo^ que hiciera la restauración para conseguir que la santa 
Alianza adoptare sus proyectos contra la libertad española, protestó 
abiertamente 'y negó su adhesión. Los singulares principios acerca 
del dereclH) de intervención, sentados por ef Señor pía teaubriaiid,* 
hallaron un denodado contradictor en el duque de Wellington , j 
en niedio de las conferencias deaquella coalición antisocial, recordando 
el Jefe de la aristocracia inglesa las glorias de nuestra guerra contra la 
Francii^ levantó su voz en defensa de la independencia nacional de 
los e^ñoles. Guardóse allá para sí el Señor Chateaubriand el tris- 
te papel de público acusador manifi^tándoseoontrario á la Espa- 
ña y á favor de un monarca ingrato y sin fé, que tan solo tra* 
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taha de engañar á las eórUíU) y cuyo carácter escmaba Uu tu'ó- 
lefhdias deeat^s^ija que np las anforizase{t), « £1 Señor Chattíayu 
briánd quería que en vez de entretenerse en enviar nóU^s d Meñ 
drid^ se invadiese inmediatamente la Españct, obrando con pres'-' 
teza y enerjta y echando mano sin escráptdo dé todos hs me* 
dios^2Y,y> La Ingta térra,, es verdad, hubiera podido con aola una 
palabra destruir acfuella asoeiaeion ^el fa»at£»iiH> absolutista ; nú 
}o hizo y y se ha privado coa ello de esolareeida gloría. 

Fuerza es deplorar la polit^ miedosa y vaeilaute qué áki^ 
gia én aquella sazoo las * negodáeioues áú gobiemo britáoko : fóa<^ 
to más, cutindo se halfába en la' mas vaiüjósa pósidon para iin- 
pedir la intervención francesa. Y aun debe añadirse que el mi- 
nisterio ingl¿s( conocía su poder^y t» popularidad de una resolu- 
ción al cabo nada peligrosa.: véase sino lo' que deeia d Señw*^ 
Canning al Señor de Chateaubriand en su comunicación de 7 de 
febrero de 1S23: 

«Habéis aunado contra la Francia lasoplnioikes de todo estt 
pueblo , enüi si fuesen la de un solo hombre , y espitado contra 
d actual sobe»rano de ese rdno los sentimientos dirigidos contra 
d usurpador de Francia y. de España en íi^08; aun mas, preci- 
sor es confesarlo , la unanimidad es hoy dia mas cumplida que 
lo era entonces, pues en aquella época les repugnaba á los jaco- 
binos el acriminar i su ídolo, en vez de que ahora ellos y los 
whigs y los toris de un estrenio ^ otro del pais abrigan un n^isr 
mo sentimiento. £1 gobierno' én la actualidad no ha dirigido al 
publicó: muy lejos de ello, ha sucedido todo k contrario.» 

'Y el Señor Canning iüónocia tan á fondo la verdad', que d' 
Señor de Chateaubriand no pudo- menos de confesar mt^s tarde en 
una carta al Señor de. la ^rronais , fedia «a 1«^ noviembre dt 
1828, lo siguiente. 

«Si d Señor Canntng hubies» aprestado veinte buques antes 
de la campaña y enviáddos frente á Cadrz> sin duda que nos hu-. 
biera límbarazado sobremanera (3)>^ 

Pero si d gabinete de San James no se encumbró en aquella 

(I) Cbaleaubrland , Congreso de Yerona, t. I, p. I4i. 
^ (3)' Carta d«1 Sr. Chateaubriand al Sr. de'Viliete, fecha eií Viena á u» no» 
Tiembra de H22. Congrao dfc Terona^ t I, p. lis j IS9. 

{9í Id. t. n. p. »)i. 
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ocasión al briUaijte papel de defensor acUvo Ue[ las libertades de 
UQ puebk) apiigo^ por lo menos tuvo suficiente^ valor y conciencia 
pipira rec^iazar 1^ .aipstcuosia violación dtl ^ereclv) de jentes g|ie $9 ^ 
esiaba fraguando en Verona; y para proclamar la ind^eodencia 
de laa naciones ei^ sos asuntos interiores. \ 

En la décima isesioQ, gue.fpe la de 20 de i^ctubre, los pleni- 
potenciarios firawiQses a£ectar<m pueriles recelos de unaagr^ioii 
formal, posib(e y, tal ve%. prabafil^ ^ por, parte de España (t), f 
li9i3Íéndose' ün honor de tenei: qv^.pr^nervar i la Eujropa dc^azo 
t^ ijevQlucionaría.y 6otioit|ii|do dapoj^Q moral y «á)cofro$ ipateriiC 
les de las i)oteneias 4^ r^orte r sitaron! Iqa tres proposiciones, sh 
gujentes; í.. ' . * . ' . 

ii 1.». jOasoquese viera i forzada la Francia á retirar.de Madrid^ 
e), ministro, qua attí 1» r^esenta y á romper toda relación di^?. 
mticalcon la España , ¿-se bailarían dispuestas las altas potenciai 
á tomar igual medida y á llamar á sus legaciones? 

u 2.A 5¡ «astallase la guerra entre la Franqia y' la Esppflia , i en 
qué forfua y jcow qué actos prestarían las altas potenciase 4 la Fran^^ 
cia el apoyo mocal qtie habia de ú^t á su acción toda la hm^ 
de la alianza, é. inspirar . un saludaba temor, ó loarefrolucionarios 
4e todos los paises^ . 

<*a.^ ¿Cuál es en fin Iíet intención de las altas potencias ^ eft 
GuantOi á la esencia y forma del socorro material q^Ci estarían .41»-: 
ppestás á prestar á. la Francia, caso que á solicitud de esta po- 
l^ncia se biciese , necesaria su ii^tervenciim , admiHendo moa rea- 
triccion que la Francia declara y que ellas, reconocerán como tii^ 
{ariosamente reclamada por la disposición de los aniñaos? 
. ;^n Ja conferencia de, VI d^.. noviend>rev las tres poteoeiiia. 44 
^^prte; cootestarpVL satisfaetoriomente á los desi9()s de tos plenípor 
tsnciarios franceses. .;.í ,.. - ■ í t^í 

Pero . el. <duqae de WeiUngU)n se n^gó- k fiíupar aquell jis dos ae- 
lasi y en la iiotik en que esplíca las raizónos que a ello. lie. movie» 
roh, dice: «El gobierno de S. M. B.-o^na qtia la conmea dc( te 
^legocios in;teri,9^es; de un ^tado jn^kftienflieiite^ á jnenQS q<}e estos 
afectaren los intereses esenciales de los subditos de S. M., esincom- 
patible con los principios (^jie. ha observado constáatemerite ' S. M. 
. en todas las cuestione& r4ÍKi^SráJo$,asútttosiuterioi;es.fi^J|ps,,4ePf^ 
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páises-Ct):* ElmisMAio, á^ucegireso. d« V^Éüoua^ ptfopuso^alfBdnerüo 
éé'LxBS XYIH lá'inedkictelí M^ la. Inglaterra vP^n> no fue ^acepta- 
^ (2). « Halna BeeeBidaA»'de gtt^rá^ cobtfa la' £s{»ña y porque tai 
ma el r&Xp «sai^tameiite práiuáciado de ^todas. las potencias*, y 
perqué se tenia «que -aprovechar aquélla ^^casáóns tal vez úaica^ de 
eekí^r de DtteÜFo ¿ la Francia en #^ puesto de las poteneifis. milK 
tme; y reUattlitar lá ^scarap^ J^lancac mediante ui^ guerra cor-» 
m ycaei i^át ike^ú ningiioio (3); »í ^ ' 

> En vista de todo esto, ^qué hay qné estragar qud la Inglatt^*^ 
vn haya>querido háeer de uá modiy^aótiva en 1334 )o (Jae intento 
Bligaciertw.^819^ I<a 4^eiea^ de tiempo y dseiinfitancias le ha 
permiüdo fcaeliciar'lo'.qiie na ceeyopodeviponcr .en; planta, poes^» 
eJt^i^iígrego de VeDOBa efn eyitergajse observa una íntima tilabaaoa' 
.eorla Gonducta.de aquella p^t^ncia^ asi es que en> los 'principios 
áe* su poiétíea hay fióglea y eonstaticia v y solo^, el espíritu de parli'< 
do puédéijpaav.'eáldBloi'^niatenales.enel invaÉlable sistema del gfti 
bineteiiB|pás.ceti isdaciená k España. >/ <-. * .- > 

•Siii dudaqueila Isglatsára ésta/ viendo al lado de¡ loe^pnoiDifios 
«ttii pcopioB JÉteieses ; «peroipieicisafíiieñte en esier restriba todti -dliau^ 
,aa, sólida. .Dn pueblo^^oomerdánte, iudustrloso, eon* un gobietno 
tígoioeaineiite iorgqnizado/>pop precisión di^e;dé querer imprifi^ir 
á'sti>eomera&itado el:>de8ari»Ua(;.p(isib^ míaft eíertamétitei a^iSe 
írafiea lai^ tiempo; ni de' un modO' proreeiioso, si ya no es ce«^ 
gente r|ea : tai nuestra <época la prosperidad escl^siva db un puep*^ 
Uo et'üna /i>laBfeBiia.eB^eéofoniía pol^tieá,! y .na^ puede >ser mas 
^le «ína mNtfira. Diré mae, aun cuando se eslinguáese en Inglai* 
ten» todo saitimiento piH«meute generoso - y noble ^ siquiera por 
égoísiaaidelieria' apetéoor aqutilar nadon la prosperidad de un paid 
jtái oomork Espaóa, La riqueza agrícóia/áe InSei^ínsula hariaflo^ 
réGer<lla>iii)duátriawmaniifaoture#a de lo¿ ingleses, al pmpiei tíenipe 
tffoeifi lÉaybr^Msuteio de inMstvos pradoctaa.aerib) ^ justa^ylegír 
tima compensación de la rebaja de nuestras tarifáe, y de la.repu*^ 
díaefa>aidal»sli^Bma<pn3^bitfarot .>• .. , ' . 

' X)HadtO' se iha didio respecto 'nb empeño déJa Inglatocra' éikac'^ 
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, dX CoD!j^e9Q de Vei-oi^a^ t. I,, p. 1:23. 
í5; 1(1. t. n, paá. wi. 
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raneamfli una «oneesloa é$ moliQpoUo cooMrclal ,- ao tíeue tIsos d« 
ra^on. Lo que vi ha querido, lo q«e ha TWiKsado efeqtívaiiielilo 
mediante sus. tratados con la Xoaquía y el Au^a, y lo que eslá, 
á pique de negociar basta cotí la J^rancia, y lo <f¡» «t^ aeaba do 
realizar con la Bolanda, es «in arreglo redprooo de aranceles^ do 
suerte que sean las tari&s aeoaiodadas á las loees- del siglo y á las 
necesidades de I09 pueblos , no menos que á lOs verdaderos prin»*-. 
píos de economía poUtica, y sabido es que la Graii Bretaña nada 
ba pedido sin ofrecer al propio tiempo su cpmpensacion. Mas si 
obcecado el gobierno español acerca de sus verdaderos intereses^ 
se lia negado oonstantemeiite , llevado de quiméricos tenons y do 
equivocadas miras, á rsanncíar'á un siatema. prohibitivo que «1 eon^ 
trabando bace y baca siempre de todo fMmfo ilusorio , qoim ha per- 
dido en ello ha sido únicamente él ; pues por lo que á la Inglater'* 
ra atañe es cuestión puramente de moralidad. Por lo desn» el co»^, 
trabando la indemniza de k^ ^;iioranoia del gobiffno éqmáol, pues» 
to que el comercio lícito que haee eoo4a entesóla aMaode sold' 
áM^100,000 reales de vellón, y el' trafico pcir. medio del contra- 
bando llega á 276.000,000. Si po«i piefieie la España perdUr do« 
rechos sobre la octava parte de .los géneros ingleses. mas bien qiit 
^sobre la totalidad de ellos , fácil es conocer que nada pieyde el 
comercio británáeo en tan moostrnosa 4e9(HDsporcÍMi^ tmlo ma» euan» ^ 
do no se halla en manera alguna espoesto á que se ejerxa en In^ 
glaterra la reeíprooldad del- oontorabando á &vor de los españoles. 

Sin embargo.td gobierno de un país del todo eomámalno poe*^ 
de menos de mirar con d^oír que las transacciones . mmreantiles'ei^ 
tribeñ en la base del contrabando, de esa violación délas leyes: y 
de la moral pública: y en Ii^;latwra, dondi todo se cifra eñ d 
crédito y en la buena £é, deben llevarse co& ncHoria répugnaneta 
esas estípulacioiKS organizadas de tal suerte, que el entrabando 
ssa la regla» y el oomercio Itdto la esoepeion de «ila. Kada es tan 
contagioso coipo el mal. . 

As( que, la cooperación de la lof^terra á fiívorde la^Oaoia 
eonstitudoiSal española no se ha ddbido a consideraciones de orden 
mezquino é interesado; sino que aquella nación ha anhelado el triun" 
fo de un principio y la emancipación de la España. Tal, fue el nú- 
cleo del tratado que firniii . desde l|ie§o CQn las dos nacioiMí de la 
Península , y preciso es confesar que ha sMe M á aquel eonye- 



ttío, y qpie ha intesfuretado wm eondieíoiiet an el sentida nías li|te. 

La Loglalerní ha {isodig^da ¿ la JiíspiBa arai», aiaáieio&e» j 

Wvtre» (I), ha malt^pUoada sus «arooen» p«i» 4o quiera<<|^ se h» 

(T) Estado' de las armas, municiones y pertrehos de guerra, aprontados al 
gobierno M)^&dl por s: M. 1k desde que se ñtmó ef trAado de la cuadrupla 
•tiíaiia. 

Pof e|;4e|NiitAmeaí{p ás la giiejria. « 

Entubado al gobierno español. 

S2I.600 fusiles, 10.000 carabipai i 3.<K)ü pistolas ^ 10.000 espadas, 4.000 carabinas 
listadas, 6.000.000 de cartuctips , 29.028 cartuchos de caQon y ci^as de metralla 
938.531 librad de pólvolra , 40.37S fajinas , 40 cañones de hierro, Í2 morteros 
de lo mismo; 2S costes, 90 motteros de sitie», 12 islrrds , S7.8ao cohetes, i.ooo 
<léii4ap'd».eaiiBpaiay I4»(» onMenas ,2 puentes voiaatei. 

1 pieza de. 18 libras « 6 caoonei d» á 18 , 30 fg^Mqu^es^ éO plslolil, 40rjiS9^ 
das j municiones , etc para el shooner Isabel, 

2 piezas de á 18, 4 ciúW)nes de á 32, 24 mosquetes, 24 -pistolas, 24 espa- 
¿M, BMinickvies , «te para d buque de yapór la Ciudad de iditnburgo. 

• cafioiMt da á 88 V 80 MmpielM', 40 instólas, roo et^Nidas, 40 chuzos, 
mafíkAaoc$ , .fie. ,para fS^ bogue de vi^or ImbH JJ^ 487.000 IBim caieiilni|.j ^ 

• ' ' • « 

.' , ' Entregado á la lejtón auxiliar. 

16.000 fusiles , i.200^;arabinas , 850 pistolas, i.ooo espadas., ooo carabinas lis- 
tadas, 5.608.000 cartuchos de fusil , 22.023 cartuchos de canon, 13.018 libras 
de pólvora, I.I48 fiyinai, S6 canotiés, Sobuseí, 4.730 cohetes á la oongreve^ 
iso «ilaa de cMapAft» , 18.407 eoiietes , 19^943 • calas de metraüa', M>- carros ; 4s 
caccetonf» , *468 «mas y latoea p«ra. cabalMa , 2&..|leii4aa-de can^afiai «te. 
por valor de 68.200 libras esterl/nas. ^ 

EtítregMo al gobleAo eapiAol en a; dé manco de i839. - 

' ' • ■• . ■ • • ' ■ , 

i.ooo hiftiies , cartuchos de canon , pólvora . etc. , 6.769 lib. est. 1 

A ia^l^|ioii'«ititiUar^ 

... • . . . •» 

Municiones , equipos , útiles , medicamentos , etc. , 2.638 lib. 4 sh. 

90^. el Almifanta^got 
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. Gastos de los erucéroB^de S. M. , sueldo del batallón de marinos , víveres, tras- 
portes , ñfeHliéameiiioB , phu de campaña á loa artflIaN)» y rafneros de los dier- 
poa reales, sucidos de láiio6ini¿lDttadoa,etiB.,&.«t¿ lib. U sh. n pea. 

Coyas tres últimas' partidas hacen un total de 616.489 lib. 18 sh. n pen. , 6 sean 
00.460.434 reales l7 ms. (Estrépito de loi dscomentos relativos á la guerra de 
EspaBa , pMaentados á 1» Cámara de los conraneé jpor orden de la reina en ju- 
nio de ias9.) . ^ - 
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mpierjdo.y jttRgado neoes^ríatisu pmeiKilii;>tai poesto \'arÍD9 bu*, 
^uc&á diapopcioB'iler 1m a|itoridadeS;4sp«fiRil9Ss yr pava iaidef^ii&i 
. ik las «astas, ja* para la- ecradoeekméetrop^ ha sospemlido 
•' ^el foreign erdistement bilí y permitido )a férmaetoa de una legión 
de diez, mi^l hombxt^; en fin» ha ii^terví^iíjp oon.sijt. e^ra^^la.j 
su estandarte. Ya en 1836 el cañón del comodoro John Hay 4iQ,Í 
entender a D. CarU» ^e tenia uu eaequig^^.mas con quien luchar. 
En Biibaor, en Oriamundi, en ^st^arraga^^ eú Pasages, en las li- 
neas de San Sebastian, la, enseña británica ondeaba al lado Í0[ 
éstaínitórte éspafíólv y lo^ soldados de aaglaterra derramaban su san- 
are eri deféhsa dé nuestra causa. Por ésto fulofíiaó D. Carlos con- 
tra los ifigile^ de la legiop d dec^r^ d^. J>at^^^^^ ^u^ que i^fH^- 
daba fusilar á cuania^ cayesen. priaioaaroa^». digno modo, por «iirta 
«kK-nfánifestaír su gt-aütod al gobiemo^veiij^ii: pftf^ccion le libelta- 
ra decaer en manos de Ilodil allá .éti Portiígal (1). . Z**^ * 

Jama?' te' visto >s#^ái^>¿a.partfi.í^^^ 
gen» al ^Iwaf^ inglés é'iceebaawv «If ^««i^iMoouinaekfflLtáKS^df^ri- 
d9d4lekitervéttei&u eoik'^d fpaaoé»^ pi«apiNata poreste en .1^5 9»U» 
noticias é informes qujs ^ac^fca ,(j^^|es|€;. pfiAtq^jhf podido adquiriir y 
cuya autenticidad me consta , son los siguientes : 

No bien se ñilbo cerrado la alianza fi^áncesaé iiíglé^a eii ISÍSO,- 
.concibió el Sr. iTayUecand la idéa,^a de^hacerl^ i^f^i^si\:a ^.de^ 

.^nsiva,, 96roM lagU^^a seAigp. a&rcad40íieQita¿4'^^WHi9^ ' 
iisí su pepvaair-^xOdsa'^ue tampoco butiiera pedido ^ctiear el nráis^ 
terio sin aprobación del parlamento'.^ pues seniejánte clas^ déeajip^ 
ños encierrau en sí eye^fualidades j.gaAJbJtü taJ^^glI^^Jiace indis- 
pensable para «líos la intervención délas cámáiías. 

Posteriormente, en 1835, vióse hostigado el gabinete francés 
por la España acerca de ¡ia Cttei»ti0n .de intervención , por lo cual 
trató de asegurarse de la cooperación inglesa antes de dar una con- 
testación caiegórfca, y entonces fue cuando propuso al gabinete 
de Londres las tres pregmyas de qset Uava ya iiecha mención, las 
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(O £a aquella, épo^ar j^ jiecreUrio de. 1^ j^<%i ,v0BMk «ii i^j|^pacoiy^ 
D. Carlos «n eí estado de, ^ipbre parali^o,]^ el p^edo. <iSa(vadmei,4efiodil^ 
fueron las üificaí| pAlabrag qi^ aoeriá á prQ9VJR«ÍAc. •Quel.pf/^ciE^rj^ effy^to, 
Tiówlibre por la protección iQiglesa y /xinducidQ. á bordQ^e ipiv huqa<^ de KP.e^ 
ra iQgléft.coQ sa fainUia y. 0Q. peirsoaat. de i9ú^seevidpi|o¿>re^ ( Po)^^^ EuaÜaiifl 
towarcls S|j|«in , |»ág. 46\ ^ - , ^ . ' 
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eual«i «n su prineipio ¡estaban de esta suerte^ reducidas á dos: 

«1.* ¿Opina la Inglaterra que ha llegado ya el momento de la 
eooperacion armada que solicita la España? 

«2.* ¿Es aplicable ajas actuales circunstancias eVcasus fxderls y 
eral conseeneneia del tratado de la cuádruple alianza ? ¿ Quisiera la 
Inglaterra cooperar? ^ 

Pero -en cuanto llegaron a noticia del príncipe de Tayllerand es- 
tas preguntas , creyó aquel señor epcontrar en esta negociación una 
oeasioH de insistir indirecjtamente en su idea favorita de una alianza 
ofensiva y def»isiva entra ambos países, y s^igirió la tercera pre- 
gunta asi concebl4ai 

«3.» Caso de- realizarse la interveneion, ¿ seria la Ilightterra res- 
p^insable in nolidum>^eúVí la Franela de \^ conseenencia^ que se- 
mejante paso pudiera acarjnéar ?» 

No escaparon por cierto á la perspieaela del gobierno inglés el 
sentido y espíritu de esta álttma pregunta, aiites bien acertó 'per - 
fiectaniente. á TisHiml>rar en ella el intento del Sr, de Tayllerand , y 
asi fue que se halló en la precisión de contestar negativamente ála^ 
dos primeras y de no esf^carse abiertamente acerca de la tercera; 
contentándose con declarar qire si la Francia consideraba conve- 
niente el acoger los votos de la España, no téndria que temer obs- 
táculo ninguno por parte de la Gran Bretaña. 

Después acá y en el año de 18^ -, interpuso la Inglaterra su 
influjo con las potencias del Norte para que solicitasen de í>\ Car. 
los el terimiio de las horribles Carnicerías át sus pactidarioá , líis 
cuáles iban seguidas de represalias no menos cruentas. Ella ftfe quien 
negoció el reconodmiento de Isabel hecho por la Turquía; ella fue 
9n fin quien pidió á la Frusta en 1^39 el raconocimicnto del go- 
bierno constitucional español. 

Tan señalados servicios prestados por la Gran Bretaña en uñ 
período de ^rcsnta años, le han grangeado sin duda la gratitud de 
todos los detensores de la libertad de la Península, y si le han 
procurado al propio tiempo cierto inflnjó sobremanera justo /este 
influjo no desdora , antes bien , pcfóde confesarse sin tebozo. Be- 
névola para con todos los ministerios que se han ido sucediendo en 
l^adrid , la Inglaterra ha tenido siempre por mira la ventura déla 
Españai, y st^ como todos los liombres, los ministros ingleses han 
abrigado mas ó menos simpatías , oosa que yo ignoro , por tal ó 

19 



— 146 — 
cuál órdead^ ideas políl)cei»v esta.<^ simi>aría8 nada- ha» influido en 
$ía conducta. La coopea-acion Inglesa ha sida siempre* iguartmente 
sincera, igualmente activa, coa todas las administraciones q&e se 
hanjdo $ucesívanient^e encargando del maDieJo délos negocios en 
Madrid 9 y la embajada inglesa ha; permanecí do cohstónleBiente abier- 
ta á todos los matices del partido liberal , cpn ht mi»na cordiali- 
dad 1 y coa una afecpion tan señalada para con loá hombres del es- 
tatuto ; como para'c^n los d^. la constitacion. 

Como quiera que jamás hayan fnediado entre el gbl»emo es- 
pañol y el gabinete inglés negociaciones ningunas de intervención, 
es de AqvLÍ que sus relaciones diplomáticas bandido liftfinitarnen te . 
rneoQs complffadas que las dé España. coa la .Francia. Aun mas; 
liabíendd dado esta última {üoten^mna'intti^^tkMSon distiftta ée 
ia de la Inglaterra, al tratado de 22- ide-aluril áei^4y ha vcnjdo 
de ello á originarse cierta' irialdad entre las dos principales signa- 
tarias .de la alianza: frialdad j^ oiecto no menos contrariará los 
^nter^s^ ^e enij^ambas qu^ i los de la namon es^nok. Igoal di-^ 
vergencia de ^^púaiones se ha: pintado entre los si^t»mas que divi*. 
den Ip^ ánimos en Madri^. La- que S($ lia titulado por sí misHiá> 
moderada se- ha^ declarado , m se, sabe porqile motiva, canipeoit 
denodado de. la política íran^sa , que en .verdad no ha andado^ 
muy garbosa eñ lo<4^ pr^^tsurle , socorros lectivos, y el partido» 
o^s adelantado se ha pronunciado á .favor de la Inglaterra.' -Sin 
' enibargo Y .como la adliesip^ del gobierno inglés. no ba dejado m 
puAto, cual Ib hemos vi^to ya, de sejc-indlspendi^teideios hom-" 
bres qui>>Síé han, hallado en el poder ^ parece 'que* todos sin distin- 
ción 4e partidos debieran de. esperimcíntar idénticos serítimientM< 
de gratitud hacia -i^na aliada jenercsa y siei^pre flel: per<¡i es tal 
el estrayío de las pasiones en España, que.basta que un partido stáo^ 
^e. un hecho para. que $a Cíontrario lo repudie: - IXvision porí Pier- 
io asaz funests', puesto que prolonga ¡«d^midainóJte los obsta*! 
cuIqs do una regeneración de siíyo tanien. estreino»d(i08t0sar€eHién^ 
da como ^iene todo que .baeerse; en. ella^díe^iraijir '! * ^ ' ^ ■ 
Fa^cil.me seria, demostrar :qiW' una» políticar. idéntica ientre Fitai^ 
cia é Inglaterrft^ respectiva ni^níe á'iiípaña, bdbierai acelerado no-' 
tablemente el, término de Ia.#u6rrá «ivil y evitad» los desoi^mel^ 
d^,^ue hemos $¡do testigos.; .también y pudieca esplanar proli jamona 
te \^ faf'iiidad .que ciertos booxbns dev golnerno enconliiai-iah pw» 



bacer 4>i'eva]eper su i4eas., si fuese poslbk «outar cou £1 apoyo lu'o- 
ra( de h^ df^ mhn poderosas noeloueé <Iel orbe ; oías uo soy lyó 
el que tiejyie que tratar tales- ouestkaes; quien debe resolverlas /9i 
es la alta- sabiduría de. los gabinetes inglés y francés á quieá 
toca dar uoanueya muestra de amor á la España: á los. dos 
hombres "esclarecidgs que dirigeu los negocios estraojeros dé aque- 
líos do$ países. JDe mí sé decir que me basta qatí algo' sea posi- 
ble '.eu favor del sijstema constitucional europeo , para desear que 
s^ practique ó 'á lo meuo^ para apetecer que se ensaye. 

CAPITULO OCTAVO, 



" Pprlugal , 

........... : ' . 

.^ Ppr espacio de dos años se iba sosteniendo en Portugal la guer- 
ra (dinástica entre D, Pedro y D.. Miguel , cuando la presencia de 
p. c4rlos en el suelo port^igués <jreó , después de la muerte d^ 
Femando VII , un peligro ycomun^ a entrambas naciones peninsu- 
lares, JTaciendo que se concibiese la idea de una alianza contra{los 
dos pretendientes á las coronas de España y Porti^gal, la cual fue 
orijen del tratado de 22 de, abril de 1834. 

La intervención .directa de la España i^ y la entrada de sus tro- 
p(\s en Portugal á las órdenes del general Rodil, pusieron firpii- 
no á \a guerra , y la capitulación, de Evora Monte lespulsó?, de es-, 
te últim,o reino á D. ]VIig;^u.el y á P., Carlos, desjde ,cuyp ti^po 
reina pacíficamente Dofja Mana, de la Gloria. . . * ; . 

Tan inog^ortante servicio empeñaba moralmeñte^l gobierno por- 
tugués á cooperar en España contra D> Carlos,. maSr. fuera de. esa 
deuda de gratitud, existia ademan el tratado de la cuádruple alian- 
za' que le obligaba esplícita mente á ello. 

Sin embargo á pesar de que el ministerio español lo habla so- 
licitado, del gabinete de Lisboa yá en 1836, no obstante los mi- 
nistros de la reina María no se mostraron nada solícitos en coo- 
perar de un modo activo y se contentaron con reunir algunas tro- 
pas en la frontera , bien qué , á consecuencia de haber instado 
vivamente la España la entrada del ejército ' portugués ,. se firmo 
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al ^dibo en 3-1 de setieinbre de 183¿ ata tratado en que se obliga- 
liB ei gobierno de Portugal ¿ iatervenir en nuestra nación nio- 
diante. un refuerzo dé eeis mil hombres, que debia aumentarse 
basta diez mil , caso que lo exijiesen las óircuistancias. 

Entraron en efecto en España las tropas deS M. F., ocupando gran 
parte de ellas la Castilla » y uniéndose ana brigada mandada por 
el Bacon Das Antas ai ejército de JNavarra, donde prestó conside- 
lables servicios. Posteriormente cuando emprendió Gómez. su aven- 
turera espedicion hacia fínes de julio de 1836^, replegáronse las tro- 
pas portuguesas a sus propias fronteras» con objeto de prot^erlas 
contra ei gefe carlista , si por acaso intentaba trasponerlas. Mas^ ya 
pasado el riesgo, solicitó el gobierno español que tomasen parte 
otra vez en las operaciones de Nav^gria , y en efecto la brigada del 
Barón Das Antas volvió allá y |se portó bizarramente. 

Cuando en setiembre d^ 1837 se sublevaron los cartistas portu- 
gueses contra la constitución, llamó el gabinete portugués á toda 
prisa las tropas que militaban en España. Dirigióse el Barón Das 
Antas hácin su país á marchas forzadas y contribuyó poderosamen- 
te á la derrota de dos mariscales , gefes de la sublevación icarti9- 
ta: desde cuya sazón no lian toinado ya mas] parte los portugaeies 
en la guerra civil de España. 

La navégadion del Duero ha dado ocasión á prolongadas nego- 
ciaciones, de las cuales resultó un copyeuio entr» ambas naciones» 
firmado el at de agosto de 1835; sin embargo la comisión mista 
qne tenia que hacer los reglamentos de nav^cioi^ y policía, en 
virtud dú articulo cuarto efe aquel tratado, no ha concluido su ta- 
rea hasta hace muy poco tiempo; así lo participó a las Cortesía, 
reina de Portugal en su discurso de abertura de 35 de mayo últi- 
mo, ofreciendo someter á su examen el resultado de aquellos tra* 
bajos en la presente legislatura. ' 
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CAPITULO NOVENO. 



Norte. 



Repetidas v^es se hs^ acháeado á los principiDs deinocrá|;ieos la 
ineottseciieDeta ea^u apUeacion y a la democracia su ingratitud; 
mas los eacrítores realistas apei^fi han tenido nádá^que decir con- 
tra las oontradiecioBes mucho mas groseras de los principa, ni 
cQutra su desagradecimiento: i bien que al ditidir así el género 
huautno endosdistinlas eastasy ha venido como de molde el de- 
recho divino panfc. esoudar con su incomprensible prinoÁpiolo&des- 
adartas de la mooarquia : y ciertamente q\ie los que lo invocaron 
co no á • ortjen de su existsicia ^ hubieron de ereerse infalibles, fe- 
lizmente descuella la verdad pura é inalte]¡able por encima de ta- 
mañas abcgrtactoaesy inventadas por la lisonja, admitidas por lava- 
. nidad y propagadas por la avilantez; y la inexorable- historia vM^^ 
sorando imparcialoiente los yerros de ios reyes, bien así coreólos 
de los pueblos. 

La España constitucional ha mere(;ido vivas y . efieaees simpátíasi 
de los amigos de la libertad ; pues no cabe á ningún otro pueblo 
presentar tan cruento martirologio dé víctimas de- la tiranía , pero 
¿ acaso la Europa monárquica nada le debia por su parte ? En ver- 
dad , en verdad qi^e si los reyes han ^ echado en olvido cuan deu- 
dores son de la conservación de sus propias coronas á la heroica 
resistencia de ios españoles , ahí están los tratados que les recorda- 
rán la aprobación que tributaran al renacimiento de la libertad es- 
pañola , allá' en sus días de gloria y de luto , cuando se inmolaban 
pobla)eiones enteras por la salvación de la legitimidad monárquica,. 
A buen seguro. que la alianza del trono y 4el pueblo , -^ añudada 
[)or un pacto constiúiiional mas ó menos espUcito » no les pareció 
entonces á ninguno de^ los> soberanos del Norte un atentado contra 
la magestad real ; mas ya venddo por la Ewropa coaligada el co- 
loso del i¡up3rio^:.gradiiároQse los sacrificios de los pueblos á fuer' 
de .mero cumplimiento de una obligacLou, y en la embriague/ de 
un triunfo que ci^^meute no les presagiaraitde antemano alaren- 
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go y Aunterütz y I«na y Moseoa, descligéro&se aqiteHos moaareas 
de sus promesas y de sus empeños. Ingratos y olvidadizo^ vióse- 
los declararse enemigos de la empocipacion de los puebjios, y her 
manáronse para cortar el vuelo da la inteligencia , apellidando 5an- 
ta .^lianza á una liga odiosa que debía aprooitar numerosos ejér- 
citos, dispuestos á sofocar el grito de libertad en cnalquiera ángulo 
del universo, donde escapara al corazoa del hombre oprimido. 

Por lo que a España ermoernia encargóse Fernando Vlí^e aque- 
lla mlsioa, y* sabido es eon «cuanta persevesaitcia la llenai^aduraate 
el curso de su aeiago reinado. <YeiieM|» por ia revoludon de 1820> 
soconi^*oule la» potenoas-^diel Norte, y decidiendo el ooogresp de 
Verona la gtierrafdd 1823 , levantóse uaá erazada contra esa misma 
c^onstitudoa que diez años* antes reoonaeieraa todos los soberanos 
reuÉiidos, |dot de los: cuales, á saber el emperador de .Rusia y el 
rey" de Prusia; lo habían verificado mediante tratad» solemnes. Ea^-. 
editóse la restauración de enarbolar la seáseña de los 'erw^dos ¿ ;y 
no paró en efecto hasta clavairla en el cadalso de Ri^^> 

• Hasta entonces/ haUábase d odio á los priiicipios, libarales dé'ta( 
modo separado de los intereses de aquellos*' monarcas, qué pttdieroa> 
eatr^garsé á él Kiar titubear, oSvid^ndo cuanto debían áia España,- 
y hasta ignorando la verdadera mira que llevaba la- restauración eh 
aqaid ataque coátra le Península*. ^Asi se lo ha ibdicadomas tarde 
el Sr. .de ChateauMand. : . , > ' . •> 

.Bostéríormente'én los años transcurridos desde 1823 , desencade- 
nada ya y frenética la facción apostólica alarmó basta á los mis- 
mos- que preparaban su existencia; por manera que él Sr. Zea Ber- 
mudez, que contrarestaíba en la Península aquel nuevo* fanatismo; 
se'veiade''eontínuo sinceramente animado por los representantes de* 
,}a$ potencias del Nortea Y serian de vdr \ot despachoe escritos en 
aquella sazón por el Sr» Brunnettí al archicanciUer de Austria, por 
el Sr. de Ltebermand al gabinete prusiano!, y «por el Sr. de Oabril 
ul< de« San Petersburgo i pues era por demás su indignaeion contra 
las crimínales intentona del partido .ápostólieo , ttinto qué sí de- 
bemost jiizgar por su ieotiversacicm y oonfídensias diplomáticas . no • 
teoiá Dv Carlos en.agujéllaépooei mas declarados enecúgos que eHos-. 
Hasta llagaban á actksanle ^c fragiiidor directo dei todas las cousr 
ptraciones contra el rey Feniandói. r 

En esto y mientlras imauteniao-asi di?idtd«»aqüellaS' luchas in- 
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testinas áia fañTilfiá tPál , espidióse la pragmática sanción ds'29de 
marzo de* Í830, cuto gpáve acontecimientos fue , segun dejo ya áU 
cho' resdltado de los míinejos déla facción apostólica/ los odaíés-al 
fttí y al cabo vinieron á recaer en su propio* dañó ; pues la-pró^^ 
mulgaclbn de lá iey de las cortes de 1789, derogatoria del atito 
acordado de 4713, y en que se restablecía el 'antiguo derecho: áe 
siicesion á la' corona, hacia mucho mías eventuales' los de D. Car- 
los; entonces heredero presuntivo 4el trono.' A mayor abundamiento 
el nacimiento deja reina Isabel y de su hermana ía infanta vino 
á escluirle deél casi del. todo. Por lo demás dificil se hacia que 
el partido apostólico y su gefe aceptasen traoquilamenée la vuelta i 
las antiguas leyes de sucesión ^ asi que de preveer fue ya ^desd^' en- 
tonces la guerra o^vil, si no podía el. rey consolidar su obra antes 
de ñiHécer. ' * . - ;, . " '•.:,» 

Ko cabla qué ignorasen las pcheñcias dei Norte el estado dé la 
España!, ni la legalidad ée la pragmática-sanción, nr su legitümi- 
ásá , íki los proyectos dá los apostólicos : por lo caal á la aparicio» 
de un acto tan grave, cual lo es un cañabio en él orden sueesora| 
de lia éoTona, debían haberse masífígstádo en todo* qüso las recl^. 
maciones diplomáticas; y eü la hipótesis deque pueda exfetlf'^l 
derecho de examinar semejantes actos , cómo parte del derecho pú- 
blico internacional, sin duda que en marssade 1830\era cuandé 
debía reííamaráe. Mas no fuea^V y en verdad quena se acierta éé» 
pronto a concebir poique pttdiéron'lás pol«ncias^del Néhrte'tfdfftltiv' 
de hecho como legítima la pulflieáFcion' de(la pragmitica-sáncio^ y* 
protestar en seguida cuando lle^ el momenüo de ponerla en planta. 
Sin embarga la soluctort' del enigma se entrnenfra en-los *ácianteci^' 
mietítos qne sobrevinieron posteriorniente,' en particoiar en la ievo- 
IvBik^h de Fraticiü de 1830.i ya" (f.¿e. desde aquel punto cambió d^ 
rai2' la. política ¡europea,! y sef liieieron casi' hostlles'íasi'r^aciones' 
diplomática^ de todas las'^ potencias del Norte: con ia Fráticia, la» 
cual reasumió á ius^^ijoslas'revohiislOüésAíBélgra., ,PoloBt»gS«tiza' 
é Italia. iSospechóse desde entonces que el cambió de kttejr'SacesO- 
ral'espaííóla serla el gótnien: de un nueró 'porvenir en quér ocuparla 
la libertad un''distin^idD ^^lario y sO'señdlaria^al'dedffOtteaib «ir 
úfltima hora. Viósé clar«niéttb que inmrrrtHM^loiyáhdosK^ los*^|^t)§lóli^ 
eos contra |a joven' reiAai íiaíhálhriaí'esw pfecis¿ida'^S^apOfá«?§' enr 
los censtíturiotiál* , v entonces ft»e cuando l>:'<l5rl(K^,/mToaf cfeiwJ 



ehot nadie había pensado ai por asomo ea reviadicar^ paso* á ser 
i>ara las potencias del Norte legítimo soberano de la España; adop- 
taron estas ocultamente su caus». y preparáronse para sostenerla en 
cuanto quedase el solio vacante por muerte del rey \ porque nada 
amagaba tan de cerca á la revolución de julio como el triunfo de 
D. Garlos ) puesto que bubiera sido la España en aquel caso el 
cuartel general de los conspiradores kgitiniistas , protegidos por el 
hermano de .Fernando. Hé aquí el estrecho nudo de riesgo icomun 
que ha hermanado á la Franciji de julio con la España /regenerada* 
la causa de entrambas fuera la de la libertad conquistada por el 
pueblo: uno ha sido el principio que han tenido que sostener. 

Sin embargo^ á pesar de la ^alarma que sembraron en los gabi- 
netes del Norte los movimientos de 1^30 y 183 1^ puede dudarse 
todavía de si se hubiera, efectivam'ente resuelto como principio la 
«dop^non^ de la cansa de D. €ários, en el caso de que los ajen- 
'tes de aquellas potencias en Madrid hubiesen llenado lealmente los' 
deberes qi(e les impusiera su misione p^cf meñbs solícitos por Jos 
ínteres» de sus riespecttvos soberanos y de los de la España, que 
por los suyos, propios , halagaron aquellos representantes la qué 
cmy!^toTk ellos Ofnniop de sus ! monarcas, y de adversarios que ha- 
bían sido- hasta entonces de D. Carlos, convirtiéronse sn campeones 
de este príncipe, esforiándose en pintar á la España ajilada por las 
nías revolucionarias pasiones : con lo cual remataron el estravío de 
la política d^ sus gobiernos. Mal infonnados los gabinetes del Nor- 
te del estado moral y poHtico de España y de los acaecimientos 
qué en ella se disponían , vieron únicamente en el restablecimien- 
to de la ley sucesotal una causa de desorden y revolución, y en 
vez de cooperar á que creasen los españoles un gobierno monár- 
quico y normal , cuya prolongada ausencia ha estenuado el país, 
en. vez de dedicarse i esa tarea tan trabajosa y difícil , resolvie- 
ron por el contrario frustrar los esfuerzos ensayados en la senda de 
la rejeneracion , protejiendo la rebelión que había de estallar en mu- 
riendo Femando: VII. 

> £1 cual, según costumiure^ de la: nación, en junio 4e 1^33^ 
mandó reconocer á Su/hija- como á henedera del trono por unas cor- 
tes reunidas en lá-fiorma á que las r^ujera el despotismo, ha<;ia 
ya algunos siglos, y enaquellt^ solemnidad fueron representadas, 
la» potencias del Nort« por sus enviados; lo cual, vania.á ser un 
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reconoeimieiite' de oficio de' la joy^ mna Isabel como á heredera 
presuütiva de ia ciorona. Sin embargo , á pesar de semejante aetbd» 
adhesión en una eircuostancia tan deeisivav ¿pesar deisileneieí gitarda-^ 
do cuando la publicaicloD de la pragmática sandMi en 1830 , Inf er^ 
rumbáronse las reladoues diplomáticas entre España y las potencias, 
del Norte á la muerte de Fernando VÍI| acrecida el 29 de setiembrt 
tie.1833, y el trono español quedó vaoante de liechoi puesto quep 
no reconoerendo la Prusia , la Rusia y d Austria á Isabel II, tam- 
poco reconocieron á D. Cárlp^, vacilación en verdad nociva aiía, 
al mismo principio de lejitimidad^ porque las naciones del Norte 
probaron de aquella suerte que. nada había para ellas mas oscura 
ni menos coácluyente que 'aquél misteriosa dogma. DiflcUntente 
acertará Ja post^idad á comprender mejor í^m nosotros p6r qué 
razoa no titubearon los'mm^aiccas del defécho divino en reeoiloeei^ 
á Luis Felipe entronizado por una rerókíeioni y ^ ^ Leopoldo; 
que al (»rlar sus sienes con la corona de la Béljica-, rasgaba una 
pajina del tratado de Viena , siendo asi que por otra p¿^te traía- 
ron tan agriamente á la España , la cual al fín^ y al cabo no hizo . 
mas que mostrarse fiel á la voz de sit mtttarca, bien asi coino á 
Ih ley nacional , que llamaba á Isabel irá la sucesión *^de su pa- 
dre. En España no hubo revolución , no hubo revuelta- alguna; ia 
augusta hija de Fernando Vil ciñó sin sacudimiento uingmio la 
corona de sus antepasados por derecho de «acimiento y en virtud- 
de la ley fundamental del reino; la nobleza y el clero saludaron 
en masa aquel suspirado reinado , todas las clases de la nación 
lo acojieron coa entusiasmo, el ejército enteeo-afrupó sus días eif 
derredor del solio que jurara defender; una sola facción se atre- 
vió á desconocerle..... ¡ Sin embargo y esa facción única , esa facción 
aislada , encontró- simpatías , socorros y apoyo moral en los gabi- 
netes que hablan reconocido al rey de los franceses y al de los 
belgas! Dijérase que medió aquí uha equivocación toluntarM y 
qué no se quiso esttnlnar.de buena fé la cuestión 'sucesoñal^ á 
fin de no ponerse en la precisión de reconocer k isobel >IÍ ^ úniéo puor 
to que tocaba al ituerás jenwai , y que tei<»i de eQo ma; c^iestion 
corola.- .'■ • •• • •' ■'■ ^ •' . ' ..:•./.'-. ^ 

La razón «e ópone^á que diéz^ y odio millones de lyoei^lires s^* 
metidt^i la corona de España sean mantefudos en «na posidon 

escepííional. Los principios políticos por eHos proelamados-i^oií tx^ 
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miuiea á muchas otras naciones aliadas j]de las"^ mismas potencia i 
que se niegan í reconocer a la vreina de España, por manera que 
es evidente que se han confundido los principios político y dinásti-. 
co úaicameate coaio medio material de espresar abiertamente un 
odio enconado contra todo movimiento regenerador. Como quiera 
pues que no se pudiese lanzar un entredicho contra la Francia , i 
causa de su estremada- pujanza , ni contra la Béijica por razón de 
su poderosa protectora, abrumóse á la España con todo el peso de 
la malquerencia de los soberanos del Norte , previendo fácilmente 
que la política del gabinete francés en España no seria la misma 
que en Béijica. 

Sin duda que se observa en la [eolítica de las potencias del 
Norte una notoria inconsecuencia ; pues si á su ver era D. Car- 
los soberano lejítimo , deh|eran haberle reconocido espontáneamente; 
pero hacer públicos votos por su triunfo , concederle todo jénero 
de simpatías y y no atreverse á reconocerle , esto ha sido obrar 
sin dignidad , sin convicción , sin grandeza y por cierto que na- 
da ha ganado la magestad real en esos manejos clandestinos , que 
han rebajado a tres poderosos monarcas hasta el mezquino papel 
de oscuros fautorc^ de propaganda. 

Si veian en la reina Isabel la lejítima heredera del trono de 
España, debieran haberla reconocido, por mas que no siguiesen 
después en relaciones con un pais cuyos vaivenes políticos les pa- 
recian peligrosos , mas en cualquiera de entrambas hipótesis , el 
no reconocimiento no era lícito. Los reyes lejítimos han cometido 
de consiguiente un grosero error , tanto mas cuando su principal 
interés estaba en sacar airoso el principio que profesaban, y no 
en servirse del pretesto de una cuestión dinástica para satisfacer un 
odio que nada justifícal)a. Bien seguro es *^ que con j proteger por 
bajo mano una usurpación , han dañado á su propia causa mas 
de lo que pudieran l\aberlQ liecbo veinte revoluciones, ya que 
la inconsecuencia y la falta de lójica son el mas «nérjieo disol- 
vente de los principios.. 

Puesto ^e hemos examinado la política generdl de las poten- 
cias del Norte bajo el punto de vista monárquico,, común á tod^s 
ellas, bueno será considerarla ahora con relación ¿cada una en 
particular ; bien que de i^nf sé decir que la juzgo igualmente fal- 
Süi y errónea eu entrambos, coo<^pt08. 



CAPITULO DÉCIMO. 



Pruftia. 



Sin duda que esta iK>teoc¡a , yn por lo apacible de su gobíerQ^, 
ya por su sensatez , ya por el órétea adailrable de su administra- 
ción , debia dé ser entre, las tres del Norte la qu^ menos simpa- 
tizase con los desvariW y desconcierto administrativo, inevitables 
consecuencias del triufifo de D. Carlos. Se habia padecido sobrada- 
mente en España bajo el reinado ¿e Fernando VH , para tolerar yá 
por mas tiempo que aquella violación de laif mas obvias reglas dé 
justida y sensates^^se erijiese en princi|Ho constante de gobierno; 
y era ya de todo punto imposible- la continuación de semejante ti- 
ranía embrutecedora , que ciertamente liubiera D. Carlos estrema- 
do mas y mas : de aquí la revolución contra tan hediondo porvenir; 
de aquf el alzamiento jeneral contra^ el pretendiente^ 

Si el contraste de las dos adnrinistraciones debia ser un motivo 
de aversión para la Prusia , st esta potencia tenia que desear i 
ttombre de los reyes que h^ monarquía no fuese en parte alguna 
la imájen de la demencia adnjrinistratíva y del terror político , con 
mucha mas razoii auií debia alejar a la Prusia^ de la causa de Don 
Carlos el fanatismo relijioso personificado en él, ya que él gabine- 
te prusiano trata jcon insólito rigor á los arzobispos de Colonia 'y 
de Posen ^ y^ lucha «vigorosamente contra el espíritu de Ront»: por 
manera que ha sido* en ella singular imprudencia el tomar en Es- 
paña la defensa de la inquisición y de sus abominables horrores, 
con lo cual ha tendido á significar que protejía en el estranjero 
loi^ue no quería para- sí; que rechazaba en Prusia las invasiones. 
del poderpontíñcio y las favorecía en España ; en una palabra, que 
sostenía el pro y e) contra en^ un» mismq cuestión. Y á la verdad 
dígase lo que se quiera de- ese espíritu revolucionario que á coda 
paso se nos está achacando , ello es , que jamás hemos empleado* 
nosotros ^ contra los prelados diocesanos que han perseguido abier- 
tamente la libertad y el óirden establecido , el rigor estremado de 
que se ha servido el gobierno de Berlín por raeon de una mera: 
dispula sobre uiatrioKMiios mixtos. Hemos visto á muchos obispos 



alijarse voluotariameote de sus diócesis , á algunoi otrus sep.u'aclus 
dé SU9 destinos , y eaviados por órdea del gobierno á diversos pun- 
tos de la península ; mas ninguno de ellos lia sido arrancado de su 
silla episcopal por una partida de granaderos i ni conducido á mano 
armada á una fortaleza por mandato del jefe del estado. Así que, á 
pesar de las ajitádas pasiones de una guerra civil , nuestra tole- 
rancia rel\iiosa ha sido mucho mayor , aunque infinitamente mas 
dificultosa f que la de un gobierno que encuentra solamente sutni» 
siony obediencia. 

Ademas de esto , tenia la Prusia todavía otr^ interés muy obvio 
en no recba/^r el gobierno. constitucional, y era ciertamente el de. 
la respectiva posición jeográfica de entrambas naciones con respecto 
al punto de vista militar ; pues no. bailándose sepaiadás sin& pov 
el territorio de Francia , daro es que entre el último centinela 
español del Bidasoa , y el primero prusiaxio de Saarbruck> no liay 
áias que soldados fnocéses. 

Por le eua) , dado que las ráaeiotaes exisl^tes entre dos pue* 
blos , separados únicamente por los Pirineos , no fuesen suficien- 
te cav^a de reacción dd mas fuertp contra el mas débil ; no obs- ' 
tante la instintiva ambición de la Francia « que incesantemente la 
knpel^ á querer dompnar en España,, bastaria para darle por ^ 
sola un influjo real en los destinos de la ..Península. El tiempo no» 
ha cambiado mas que la forma de tamaña ambición,^ siendo sabi- 
do que 1» Francia no ha cesado un |)unto de querer sujetar á la 
España á su poderosa ascendiente. Y es esto muy llano ^ ya que 
plenamente asegurada por parte de los Pirineos ^ le .es dado ha- 
cer frente al Rin sin inquietud ninguna por. sus fronteras meri- 
dionales. 

Para salir pues de tan ignominiosa tutela,,, la cual fiecha desde. 
Luis :^IV , y para crear en España una fuerza capaz de restitiiirle> 
su independencia , se hace precisa una cabal rejeneraoíon , la que 
no puede verifícarsa sin la repudiación de lo pasado ^bradamcnte 
vergonzoso.} por manera que solo 4^abe a un gblúerno constitución 
nal el realizar la em^ancipacion de la Península. Y sino, coloqúese 
a D. Cáüos en el trono, y sera de. ver como a pesar de las mez- 
qi^inas intrigas á que en tal caso se prestaría, y lo que es mps^ 
por razón de ellas misnias , vendría á ser el juguete de la ^rancia. 
Sin mas q,iie un soIq enemigo que temer, iria. sin duda á humi- 
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Ilarse á sus plantas , y claro es , que si uit dia;se lanzaba la Fran- 
cia bácia el Rin, quien lloraría la nulidad tiel gobierno español 
seria sin duda I9 Alemania y la Prusid. Ahí están en mi apoyo 
los sucesos de 1808. 

Pero al contrario y la monarquía española , reanimada » rejuve-. 
necida » fuerte é independiente , adquiriría un peso enorme en la 
bilbaína, europea ;y utüda á la Fnmota , mediante el* nudo de los 
priueipif^S' y la. eomuni^id ^ JiHeresés inateríales , seria sii. ailada 

' no ya su esclava. Cabe que la Espada quiera ser poderosa sis ma- 
nifestarse bostH ; pero 00 haf dada que? pfi^fierá oponerse al en- 
grandecimiento de la Francia iiáeia ^ %rte,al psso'que le pres-; 
taria ayéda y soeofros , si viese esta -naeimi atacada á su; vez sü^ 
propia independencia. El restableeírntenlo del equitibrio defuérzás' 
aetiyas m Eurqia es el mas seguro medio de- evitar los embales 
que ^taalo la han heoho padecer ^ y segaramenle que las potencias- 
d^ Norte hau' perdido sobrado-de vist»ia posicáoñ ^e Espaüa , y 
olvidado \ harto prpntamente los servicios que les prestara én 1808, 
aya (manda nadie contaba coii nosotros para libertar á todos los 
paeblo&;amen9zado5 por Napoleón. SI hubiesen oontemplacb a san- 
gfe fria y con imparcialidad el estado tncfral y pdl/tico de la so" 
eiedad ntoderaa , si hubiesen meditado el porvenir xpie nos espera, 
á buen seguro, que comprendieraia mueho mejor cuan [interesadas 
se hallaban en-no .abandonar ¿ la España en su tatreá de rejenera^ 
eten. No crean que se borra aa'como quiera un pueblo entero de 
esa vasta asociación europea doüde todo es común , la paz bien sfsr 
c6mo los vaivenes que la comprometen; y eoinozcaü al fin^ que ef 
tríúnío de D. €áríos suponía necesariamente el anonadamiento óe* 
la España; deesa España quelaPnisia por su propio interés debe 
querer fuene y poderosa. 

Asi pues , la Prusia bajo el punto desvista de la lejitimidad di- 
nástica , no ha acertado á piotear resueltammite una opinión, roe^ 

,. noscabañdo con ello el principio que deseaba . defender ; y^ bajo el 
aspecto .relijioso , no menos que^ relativamente al verdadero equili- 
bi'ia de ftierzas, ha segu¡d6 una política diametralmente <^uest» 
ala que le dictara su propio interés. 
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CAPITULO UJíDECIMO. 



Austria. 



En una earto delSr. Canning al $r. de Chateaubriand, escri^ 
en 23 de fe^Mr^ro de 1933 , le eneuetitran las siguieotes palabras 
sumaine&le notables : 

« ¿No- podieraT la España dar oídos al Uamamíento que -haoe el 
príncipe de Mellernich á la autígoa^^^nion de aquella nación oon 
el Austria, y encarándose con nosotros (si asistíamos á tal deba- 
te), deciraos que se halla dispuesta, cual la Inglaterra en 1688, i 
poner á cubierto sus leyes y sus libertades, mediante un ligero 
cambio en la dinastía reinante, y á colocar oq el trono áua príu- 
cipe austriaco dotado de un poder mas estéoso que el de la Cons- 
titoeion?» (1) 

Cuando así escribía el Sr. Canning, muy lejos estaba de pre- 
ver que siete años después podia realizarse ú llamamiento heelio 
por el príndpe de Mettemich , oon solo volver á la antigua ley de 
sucesión, y que el archi^candller se decorarla abiertamente. contra 
um suceso que tanlácil presentaba la ^antigua alianza de Eqraña y 
Austria. La política áü Sr. Mettemich es en ^efecto la que ha do- 
terminado la de las otras dos potencias, y no hay , duda que ha me- 
diado en este punto un convenio tácito entre. los gabinetesde Ber- 
lín y San Peterburgo , para acceder cumplidamente á la voluntad 
del de Austria , y que un sentimi^to natural de convicción de que 
la cuestión. sucesoral de España atañe principalmoite á la casa.de 
Hapsburgo ba dado ocasión á cierta especie de abandono ,de toda 
ioiciativa : á bien que en recompensa ha tenido la Prusia vfira alta 
en la cuestión belga , y la Rusia ha corrido por su cuenta eulos 
negocios de Oriente. 

En 1823 , por falta de destreza ó sobra de malicia ^ recordaba 
el Austria á los españóleseos tiempos .y^enturosos quct 'precedieron 
al paso déla España á la casa de Borbou (2). ¿Cómo pues. el di- 

I 

(I) Chateaubriand, Congreso de Velona, t. I, p. 457. 
(i) Cartí del Sr. Caoning al Sr. de Chateaubriand de 25 de junio de 162:3. 
Cm^reao d* Verona," t. I» p. 47í. 
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plomático célebre, que con no menos fortuna que habilidad dirige 
hace ya treinta años los destinos del imperio austríaco , íia podido 
desconocer el espíritu de esta cuestión ? De mí se decir que jüz- 
go4an en estremo fuera de razón y de su propio interés el ver á ia 
casa de Austria proteger la ley sálica y protiBstar contra la guer- 
ra , sostenida alia antiguamente contra Felipe y, que jamás podré 
considerar -ese desvío de todo cálculd de sana política , Éino como 
resultado de uno de esos temores que lo bacen sacrificar todo al 
interés del momento. £1 Austria ha preferido el triunfé del des- 

. potismo en España , mediante la dinastía borbónica , al estableci- 
miento de la libertad , acompañado de la esperanza de colocar en 
el trono español un príncipe austríaco, no ya por un lépero dam* 
hiú de dinastia, sino' por la simple unión de las dos naciones, 
según ásf p'arecia quererlo el Sr. de Metternich en 1822: y aunque 
aeeptando la abolición del avio acordaeh de 1713, hubiera podido 
tomar un pacífico desquite de las^ jornadas de Brihuega y Tiilacio- 
sa ; no obstante el ministro Metternich no ha querido en i83S 
rehacerse r con la política , de la derrota de los ejércitos imperiales 
durante la guerra de sucesión, sino que ha preferido sostener la 
obra del vencedor del archiduque Garios. Podía despertar en Espa- 
ña* el recuerdo de las pasadas glorias militares, adhiriéndose á la 
causa del restablecimiento de nuestras antiguas franquicias, pero 
ba preferido recordamos que la casa de Austria fue la que des- 
truyó nuestras libertades; por manera que el archi-canciller ha ra-- 
tifieado aquella obra de iniquidad de Garlos Y y de sus sucesores- 
y dado al mundo , con desmentir su pensamiento de 1822 y con 
proteger á D. Garlos , una nueva prueba de que en los mas emi- 
nentes diplomáticos pueden tal vez las pasiones mucho mas que los 
mas obvios intereses del estado; pues en la política del Austria con 
respecto á España han obcecado aquellas su tazón . Por lo demás los 
españoles tenemos que agradecer al Sr. Metternich el habernos asi 
revelado la incpnipatilMlidad de ésa unioñ de la casa de Austria 

.' con la España moderna, puesto que malquiera ihisimí acerca de 
este punto bubiara podido oondueirnoe tal vez muy pronto acome- 
ter yerros, imposibles ya «a adiaste. Pero ahora que el Sr. de 
Metternich nos ha dado á conocer el abismo que separa la inmo- 
vilidad austríaca de la regeneración pro^presiva de España., no se- 
remos nosotros quienes le hagamos desaparecer , y día vendrá se- 



giíraindúce en que salga la casa de Austria de tainauo error. 

Para prueba de que ha desconocido el Austria sus intereses po- 
sitiyos y penñaiieates baste citar la interpretación dada por el Se- 
ñor de €haleaubríai^ á algunas frases del despacho del Sr! -de Met* 
tetruich al miaistro austríaco en Madrid enviado el 26 dé noviembre 
de 1832, durante el congreso de Veroua. 

«La casa de Austria no tiene nías que recordar su propia his- 
toria para hallar en ella los más poderosos motivos de adhesión, 
de miramiento y de benevolencia para con una nación que puede 
traer á su memoria con justísimo orgullo esos siglos de glorioso 
recuerdo durante los cuales el sol' no tenia ocaso para ella (í).» 

Y añade el Señor Chateaubriand. »Esto quería decir en lengua^ 
je diplomátieo : ¡ Erais tan felices , tan poderosos bajo nuestra do- 
minacion...!!! Yólved'nos á tomar. (2).» 

Si tai era el sentida de 'las paladas del archicauciller de Aos- 
tria 9 como en e£aeto yo así lo creo, y si algún dia se repitie- 
sen, otra. vez la España pudiera contestar no siu razón: «Bajo 
aquella dominación glotiosa pereció mi libertad : sin embargo yo 
la he conquistado contra vosotros y á vuestro pesar ; yo he recha-' 
zado á ese .P. Carlos que Vosotros protejiais^, no me quejo por 
ello, pues antes que todo quiero ser fibre; ese es el único tim- 
bre á qne aápiro, y los laureles de Pavía y de Lepanto jamás me 
harán olvidar las desgracias de Villalar , ñi el Suplicio de Padilla, 
ni el de Lanuza.» 



CAPITULO DUODÉCIMO. 



Ruslal 



No puede láwnirse la ftosla a qoe la^ revolución de julio Sea 
un suceso incoatraslable para k Fcaacia. El c^aír, amagado con- 
tra su vida por la fa*meiitáoi<m mal encubierfa que está ínñclo- 
nando su ejéeeíto^ está- como despavorí, palpando los progresos 



(1) GoBgnao dfeVerODX, p. IS?; 
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á/^\ .)i})ecdIisiiio ^^^>la«tda^ aQi»iQoddda9 4% m^miía^'iimeñ' 
so. La sablevacioi^ d^ .la |^lare6¡4^'uPoJ^9&Hi/ 9iftvi«ii49«>4^ fyawiÉi 
parli regular la endeblez rusa , ha enconado mas aV;Bi»ww de 

bebida en aqi)el o4iq.^«aial .d^.,|(io^ 9<^a, *i9mymioni9S.9JBí^ 
despótica, río. estrado esas. k£|8 coiiUa.¿nga^«iii%9iMMttt;^CWiO' o^ 
pasmo de que en San Petersbur^.HO.^JmraR /emofiiéd «aA eá* 
balpient^ de i^a..¿an9bi(^vea elói?d^ 4» mtm^ni^pvm^Méliéadome 
de lp9 téüfuin^ ^ M^ Caiuiijig m ;Id|.;f;iurUi y^.cil^a» f(¿ite f^a-* 
diera )4 £8^a,.al tildarla n^a mutai^n. vMkala «d. «l^ fobiarí 
no 9 r^r^arlQ.los apoat^oíoiMi^iitQ^? pr#curiwur^9<id.,atceni9 48 Alé« 
Jl^dTQ ^itroi^o.^y el ¡tratado 4a TilMt/fM ffegalo.:b<)fispftQ» á 
Napoleón?» (1) Añadiremos á ^tos reparos de U^ Cannksgg ^tfaé 
h Ifij^ñ\^.A fiia .pu4iQra. 4U¡»íi)tí|r, k» «i^fil^a eotnoifzAióres 
de Nic(\l4l^..^enps .c^pfSQüffl^. ^o» A priqcy^i«^i llj&toMad que 
Ips que favorecen á Isabel U q<i(|fra.jf(l,e^ii)iSHiCfli^«f«í«. - h 
„ . E;^^89l^,Jfí^ ]^u8ia r^iMHi^ .fia.tífubes^ «ii\ii8riiiftiií^' d« Na- 
poleoiíj^por rey (je.^&sp^utemjf .?^ <^ reeoiiowa 

fsix.etjfü^.á D.^.pábrl9^.'4lb;cj||el||»4p^i^ fmmm^ ¡^ 1m0 

llanísimo el sj^r..¡^)^ii»Upi4aW jefi^lpyM9^ «i 4iiM ;• por fantd 
ei. denyi^ d«i Al)^J»dxp» ^ ld(Hr«.-dd .pw9w&<h<(hi J«( i^timlcíad 
á favor de/ un usurpador , y el de Nicolás ahora , tan sumaiMitfie 
escandaloso y ejep^j^v^' k ^91^ ¿el .^pifiiMlif lW> ^.-iPPuMtt asDm- 
brati ^^i^n «st4,^pQÍq;i^^n^^Qfl9)^ep^ pi|Hti«»ip0ii¡dfiradaid0 
Ja BAisia^iPomo^.^l «^ó^s^t^jfivudbo {4^}#n<.^aíiidi}lo,á( juedio civi^ 

JlZar. , ,lJií MI»?, -i-v ' Ir ♦.•'<♦,•■*: 'M* . - » : ' • •«• , ! J 

, . Pronta s^ hi^a cargo Ai^aiadro^. d$ qae al tediar ioÉ»0Sp8taoles 
po];.la,i,adependf^u»a 4^, ^,|»fy(riai,,<^atthuo««}«iuiúl¿a«etf podero- 
sos : ly ^ lo%i)^\a^^ci^i6fidfio 9lui»f^^ 

n[^ada4.> M ^g^^jó, mt(ffi|íaf§|A4AnM)«^>l%)f!t imom' deijstr. pódmt 



ya..prí|6cindK;dci,/^W.,íij5fíÍJíPi(0-,:-. : . . . . ,. ., o-. 
.. ..Ppr.d#jfion^dOi.,A^9di^u9rH9d el. 2a detliulio/ di») Úl^,i:em 
VelilúiLiAl^i un^Ht^ímdiQ^i ccwi. £^940^» ¡yi.pfMí «Ijaiit.Üvffi. Miíel} 
etiH^ca^^ ;4#^ ia^\^s .mD|Í4#\r^«fp(i0e fHpQii>Tk!i4taM IM >mi:l|B8i 
jener^](is, y íi^^lxfpcjii^^,) réiuúfto »á /I4 <«ui(MPt <«ritCádis , «il cc^t 
mp la c9^i(ucÍ9iQ qi^l;i4nea,.d^(n'Q)^da;>i«l0iMii^^dfl>. • /. .1 ••: 

t ,{) .> 'í- - ''1, ,í't . •• .".**'n.'> ni *i}fi'..'.'. I." ;».'•'' ' .i 
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ftfa dar kieso «1 traTés con ^esta wtíñiiatkm , aende Alejan^ 
é§^ al «angra» é9 Varaiia penonalmeiite en 1822. 

^ Al ir marelMAdo laa ijéveitas roaos hád» él eorazon de la Éa- 
repa^ al ntandaiñtif para enardeeer mas y mas su entusian^o con 
pvodamaS' aparatosas 9 ka maestra la España eomo dechado y nor- 
iM á' s«s tropas y al orbe entero. 

« La suerte del Guanana se falló á la márjen del Borístenes; 
y desde allí logrará Ja España reeobrar esa libertad que está de- 
fendíeado con bereismo en un siglo de flaqueza y cobardía... Sr 
el Noria se eneombra en alas M ímpetu sublime de los eastella- 
nos, m ««MDlaKi «I «úveno.. Proelam. d« yamvM. del 13 de 
fiirero de 1SI5. 

Al llamar á las armas á I6s pueblos de la Alemania , en- una 
proclaÁa de.RaUaiA del 25 de marzo de faiS, el emperador Ale- 
jandro les anda ofreciendo constitoeSones. 

Tan afana estaba la de España de parecerle malvada , que por 
causa de una de los mneltos lancea poctentosos de aquella temporada 
bomérica, asoman soldados espanolesjnrdádola constitución sobre el 
Neva, y reoobaando sns banderas de las manos imperiales. 

Este hecbo. éstraofdmario y ppco sabido se rodeó del modo sí- 
guiettle: 

Napntoao, en su espediciondestiomunal de Rusia , se habia lie* 
▼ado oGínsigo parte de los prisioneros españoles que sé hallaban en 
Francia; se les alistó eo una Icjión particultíf; y con el descalabro 
del lyérctto francés ^ se pasaron al campamento ruso. 

Alejandra agasajó* y aun ga'anteó á los soldados españoles, pues. 
los acuarteló en Peterhoff , sitio imperial , á donde Ja emperatriz 
9cAí& ir á visitarlos. El embajador de España en Rusia , I>. Euse- 
bio^Bardají y Azara , quiso juramentar la tropa á lá constitución, 
y Alejandro dispuso que fuese el acto sélemnisimo ; fue la forma- 
ción sobre d' Neva helado y se aclamó ti juramiento ante' lá* cbrte 
toda, tremoUindoi'laís banderas bordadas por mano de la misma 
emperatriz. Se apelüdó icl cuerpo^ Impéf4at Jiléjitnáro; costeando 
el erario su equipo vuevo^ y embarcándolo en 'trowstadt. para Es- 
paña. Aquel cuerpo, atetiidoá su juramento sobre el "Neta, .zan* 
jó la cuestión a favor de la Constitución misma, alzándose en Oca- 
ña para su restablecimiento en marzo' de 1820. 



VoeHo AkjaDdfo éfl> f8t4 á Pétersburgo ^ á la primera presea- 
éaoion del cuerpo diplomático, se eocaró con el embajador de Es- 
paña» a quien apreeiabar en estrémo, y Iv dijo: «¿A ver qué 
opináis de la conducta de vuestro i^tno ú rey respecto á k Espa- 
ña , que ha volcado la eonstitiiciofi en términos Um vk4eD¿i8?«»— 
«SeñiNr » )» le contestó el embajador , « no me corresponde el sen- 
tenciar ^ y aun menos d censurar la conducta del tey, » -r- «Pues, 
señor embajador, v te implicó, «desde ahora digo que es abomir 
náble, pues no hay perspeíE^tiva mas hórreiria que la de una, in- 
gratitud semejante con su pueblo, siendo de eji^mplar funes-;, 
tisimo. » 

Ya se está viendo , pues que por entonces no opinaba Alejan- 
dro cotilo en' 1820, ni sentencia!^ tan' rigurosamente la ilegalidad 
ite la constitución y el desempeña de suis fundadores. Si luego ha 
adherido su, objeto tan elojiado , pojándose hasta cometer las vio- 
lencias que é) mismo habia ultrajado algunos años antes , abunda 
a historia de aquel príncipe con tamañas inconsecuencias, y es-; 
cusa dilatados comentarios sobre su conducta relativa á la España . 

No andemos recriminando , pero si sacásemos á luz las interio- 
ridades sangrientas de los anales ritisos, si descorriésemos el vela 
que está mal encubriendo los trances, rejicidas de los soberanos, 
moscovitas, y pregonásemos el sistema desvelado y pavoroso que. 
está siempre aterrando los ánimos en 'Rusia, tanto para el déspo- 
ta como para sus esclavos; aquel sistema, ahorcador de aqud y 
destrozador de estos con el zurriago ó la faenar de las minas, pronto , 
tendría que eilmudecer esa sensibilidad fementida que se aparenta 
respecto á los episodios lastimeros de nuestras guerras civiles. En 
España cuantas atrocidades nos borrorizaa y nos merecen una re- 
pugnancia entrañable, son el aborto de las iras inomevtaneas de 
quien está. empuñando las armas; pero en Rusia, es el achaque 
perpetuo , y toda suspensión de estos arrebatos de; policía inquisi- 
dora viene á ser una casualidad venturosa. 
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- Cuuuto llevo dicho sobre la casa de Austria, sostenedora en 
el dia de lo mismo .^e impugnaba en la guerra , de 6uce$ÍQ£i^ 
cuadra cabalmente a la familia de Saboya. £n Jos varios trata-, 
dos de reparto que se cruzaron antes de la muerte de Car-, 
los II 9 se ponto con la casa de Saboya por el derecho de la in- 
fanta Cataliaa, hija dé Felipe 11; en suma, la familia de Saboyj}^^ 
al par de la de Austria y de BorJbon^ alegan derecho .^1 soUq de 
España .por la lüiea femenina: En las. negociaciones quQ mediaron 
p¿\ra la paz de Utrécht , sonó siempre el alegato del duque de Sa « 
l)oya para la corona de España, e» defect^ del rey Felipe y sus^. 
descendientes. £1 condie Maffei , enviado ^^e dicho príncipe | pre- 
sentó una memoria apoyada por la Ijojglaterra ; y 'juando M. de 
TÍorcy, por encargo de tuis XIV ^ ajustó coi^ el vizconde de Bolinjgr 
Éroke los puntos principales de aquel tratadp ^ el^ p(ime|*o que se zan- 
jó filé ^ue el duque de Saboya y sus descendientes eran habientes ' 
^derecho al solio de España , en defecto del rey Felipe y su prole, 
y que esta sustitución se h«|bia de incorporar en el acta que es- 
pidiese de su renuncia a todo derecho . suyo y de su linaje a la 
corona de Francia (1). 

ikjuella acta de renuncia de Felipe V a la corona ^e Francia 
es de 7 ¡le noviembre dé 1712/ declarándose en España ley del 
estado el 18 de mayo de 1713. Va contenida la siguiente reser- 
va a favor deja casa ¿e Saboya:* «Declaro que en defecto de 
mi persona y las de mis* descendientes lejítimos de ambos séxos^ 
ti duqtie de Saboya es el llamado* á la suceision en el trono de 
España.» \ 

El auto acordado en 1713 , arrollando estas reserva9, anulaba 
en cierto modo los derejdios eventuales de la casa de Saboya, y 
esta, al* par de la de Austri^ presenció el vuelco de su llama- 
miento por la línea* femenina. 

(>i>) Memorias de Torcy, npgnHacione»' de LUre^ht,. t. IIT, p. 397. 
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' Débia pues nfeiiarse Iti'Cerdeñá ooii la T«i|ireed6n de"%tf Idé^ 
cho ^fertiéiíiní)'; y pop el <j«ntrartóV la (sorte de Tioríiti ha píí^^^l^ 
do su ire^istéiida tiolettta- í «ssíe* eambió' táti £aV^táble á ttih itate- 
i<é^i^, dieclaraá^ose tan aéal^MMariif^E^ Carlos 't)i»e zaüjo, 

no solo'tiüdá'éotféspoiidéliQia diploiAátitav-'siiiO- hasta él gftó'tiMsr- 
cautil, tóuy en daño .dá-'%us propios sáí)dlto^. Merece' Ife'-ítítérttp* 
cion esplicarse rdatando los hechos , ^pues el endono dé' íá^'Cer^ 
de^a hSiMdo siempre* á^'inas'^ al (mr del tesón del gol)ier&o eOÉsti- 
tui;ionaI ^ pbránddo t^ ' Itíiponer su albeMo al "ettdéble ikimistfo l^e^ 
rer de • Castro, ' ''"^^'-iV. ? . .-. ^ ... -,< .. • • • 

Conceptuó él gahiueíe sardo en íSZZ que debía desentendei^iBe de 
la ley ^ué 16 répóñia eta-süí ¿erectos ; mas protestó sm tiéútríj 
lidad m-ítí coAtiei)da' do^'átíca ^e se trataba éh ESpañdi y 
mantuvo ki^ Madrid M'íájenté^^cargado de lá' legd<^tí,^ así co* 
mo la Eíptffia cwtóértó fel SüVó en Turrn; ; i =' • * 

^ '-lYancftiilé el'^aM^féfe^ ¿é íífadiñíd eofr las^ protestas ú^íií'éánñ 
sarda , y háéiénd^e éá^'dé la tras^ie^dénda) de ^s^'reTaeloiies 
comei^tílés entre ambos |/áises, sé adelanto áifecoiibeér los cón~ 
Éth^ y vit^e-cónsuies sftrdos en tos puerieis'deia PeM^la, em-^, 
torizándoles para el desempeño pébiteó 'dé sias' ftitiK^diáeit!' lláí'CÓi^ 
té' de tiiñú deséstihk) ^áf^él impulsó de cordura y ^médí^íiuJkito 
que dé^ndabét-los intereáes com^eiates y la cuiestíott'^potíelca; 
contestando con tina den^aeiOn'^^al exeqimttir del primar éónsul 
jemclrál' que noml^ró la España para lenota'^ yiel Senoí» Andrade 
no pd^d' jamás recabar isu reconocimienü) ¿' ni la franquicial deto^ v 
lomear el eséudo reial doSspaña sobre e! portar de su cada. 

Noticioso el gabinete? dé'MadHd/de hostilidad tan ca^ilosa^ nsa- 
nifbstó' qüie acudiera á ^^us pistas re^r^aliaií'',. no se le oyd ; W 
emplazó áAiadrade el Sr.dS^'fjlanO) y á éstoil^nLet&iiiendi(ípero «n 
^ano,' pt^es lá Cerdeña si^ió ^ rumbo ,<'y^ gobierne rw^ñól 
Incjarrló *en él apoeamiento do «óutentarseOon «íranquiciassoieiigGMH 
das, que vedugeron al cónsul ¿<desempeáttsi|tt cargo á huitadíUffiív 
Luego el gabinete de Turin oonéeptuií descimipeBadaa eslais iáoaoe*^ 
tfionesi ,' y anduvo atrepellando denvevo á Letainendi, y aun.de»' 
entiejitdiéndosé^ dé ñna toleraíncia wenquina , paróten^ iqploaerse á 
toda'jestion suya óousular. • ; -. • h ( .: 

' Hubo que e5trellafs&,'<pij^ -tanto rendt»iieniDo de pmrte del ga^^ 
bínete español líabid' insolentado mas y ttwiB' al de Turin,*-}? 'nu 
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ámtt^ de la reiaa. néjente del 29 de setiembre de 1836 retiró el 
ejpfiqucitur á todof los cónsules sardos. Aún entonces no se providen- 
ció terminantenieiuite , conteatándose con avisar á los ajotéis de una 
[)QteQcia iiidudablemente enemiga « que se les co^seatíria .ejercer sus 
tinciones cQn los individuos de su país , para que dii^rutasen su res- 
guardo competente , y no se atajase el jiro, dd comereio entre am- 
bas naoloAes. » 

Esta disfjosicion á medís» no podía menos de ser ipefícaz, 
mediando, tales circunstancias, y asi el gobierno espaüol desacertó 
su intento , sin que se alcance aquel estremo de tolerancia. Con. 
efecto, el gabinete sardo, en vez de agradecer tanta condescen- 
deneia, correspondiendo xá sus miramieotos , mandó terminantemen- 
te at cónsul español que ya no espidiese pasaportes i sus aaciona- 
les , y para despejar toda equivocación , ajiadió « que si el gobierno 
sardo visaba los pasaportes firmados por el cónsul español, vendría 
á recoiioqer en d cónsul una autoridad inexistente , pues no ha-^ 
biendo reconocido á la reina, se le denegaba d exequátur, » 

Solo cabe' alcanzar. hostilidad tan impropia dd ministerio pia- 
u|ontés,;ia|^erátidosede los antecedentes con el ministro de estaco 
el conde de Solar de k Margarita. 

Eesídiia de embajador sardo en Madrid en 1833, y fué uno 
de los eon^ejeros mas arrdiatados en d trance lastimoso ;de la pos- 
trer dolencia de Fernando YU. £1 resultado vergonzoso de aquella 
tramoya debía enjendrar en su ánimo aquella ojeri;^ tan. ciega 
con la cual há manejado las reladoncs entre España y Cerdeña. 

Las inconsecueneias de Solar de la Margarita acarre^iran por 
fin re^p^esalias - mucbo mas ruinosas para sus conciudadanos que 
páralos Españoles, pues por los veinte mU subditos sardos avedn- 
dados en España, po habrá veinte Españdles eu Pianoomie, y cuando 
uosQtaros tan solo tenemos allá dos isc^ules , y dios aqm' tienen 
UastO'V^níte y euafh)* 'Pero los arranques del Sr. Solar eran muy 
desoámiiiados y sus ímpetus poUtieos muy violentos , paca qif^ eu; 
píese el interés uadonaLen su balanza, 
. Enterado d gabinete de Madrid de la orden notificada por el 
gobernador de Jénoya a Letemmdi , le mandó el 14 de noviembre 
de 1836 , que üo despachase ni legalizase acta alguna lí documen- 
to cual fuere, relativo á los suditos sardos. Eocargaba al mismo 
tiempo á las autoridades españolas no consintíesea que los cónsu- 
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ks ¿«idos tepaeiías^ ni visasen (lasiiportes, mkaAdo como nu^s 
otaiitas firmas leá^ pusiesen. . '■ * 

Estraño el eotíde Solar de la Margarita aquel tesón delsusado, 
y por fin se hizo cargo de la suma trascendencia de su yerro. Clamó 
el oolnercio sardo contra el grandísimo perjuicio qué le ocasiona- 
, ban aquéllos trastornos , pidiendo que sé zanjdfsai , y por fin, es- 
treeliado y aguijoneado con redobladas instaneias , acudió el mi- 
Hii^iVk á los Oficios anüistosos de los galñnetes de entrambos gobier- 
no. Aceptó el cargo de mediador d ministro de Inglaterra en M^h 
drid, y el gabinete' español le pasó una nota con fecha 11 de di- 
démbre de 1836, don<jle se compendiaban los agravios por parte de 
la España. Aquella nota dio marjen á tina Circular del conde Solar 
4e la Margarttst, en qne se desfiguraban los hechos que^ iban á ser 
objefode la inediaeion de Inglaterra : la cual ocasionó otra circular 
d4^ lc4rá Palmerston á todos fos ajenies diplomáticos para poner en - 
claro jas patrañas que se (lermítieraintentar Solar déla Margarita. 

Pe aquí el testo dela^ circular del ministró iiÉglés : su conte- 
nido manifiesta la. mala fé que ha existido en las relaciones de la 
Cerdeña conEs^ña. 



NOTA. 



£1 Sr. Solar de la Margarita , en su circular dé 22 de mayo^ didé 
que el 11 de diciembre de Í8d6^ el Sr, Calatrava pasó á M. Villier» 
una memoria comprensiva de los motivos dé quefa^que asistían al 
gobierno español contra el sardo*, manifestando al milstmo tiempo el 
Sr. Calatrava su anhelo porque siguiesen las irelacioiíes cohiercialés 
de entrambos paises. 

«Ñas no eóntíente aquélla^ circular del Sr.' Solar de la Marga*-' 
rita el concepta (kisttívo de lo ^ue medió en la entrevista dé am- 
bos; H)s heehos en r^lidad soir los siguientes: 

« Negándose el gobierno sardo á conceder e! exeqndñtrál éón- 
sul español en Jénóva, nc^ió el gobierno de España ¿ píifovidenciar 
represalias ; tliisposiciob que airó en gran manera á la corte dé Turii^V 
y M. Vflliírs trasladó al Sr. Calatrava tin pliego de IVI. Augus- 
to Forster, apuntando algún sentimiento' por parte del gobierno 
sardo en bafier dado motifvb para -aquel d/sturbío. En ;$ti vista 
dispuso el Sr. Calatrava üli alegato; desentrañando. fa^'razoties 



« A.I entregar el Sr. Calatrava aquelesecUo áM^í¥ÁUíec8^4ii«ih 
gó que manifestase al gobieroo saed^ique su eofiaiiQ.estr^eiBa^o y 
repetido epn^a el de .la reina dé España era muy doloroso e]^,lfar 
drid » sin accidentes d0> ira; qu9. el, gabiiiéte español babia Jeoido 
que ^udir i las disii^iciones qoe amargaban, ^1 Señor SoUMr,:jOon 
presencia. d<;,la po^^uqt^ anterior d? la C^eudiij que d<J9to<>» 
naaaos d^ SQ^i^no.«icdo, Ja coutiiii|f|cií9ya,ó la^suse^oMe aqwiUiiit 
pv^vid^i^cias* Se bada tj^obien e^rgo eL;Sr. Calatraya de quApo fí^r* 
bia en aquella coyuntura ^oj^.pqii el reconpcim^to pplíUcQ de 
la Qerdeñ^, pero que, ^pef aba. i .lo msoos que las relacio^€|isr>/ei^ 
Qierffiales d^ ainbos Pi^ises no. estarían siispeodidafi por mucbo tíell|^ 
PQ».y que Jos' cónsules de. juna y o^a naciqn.q^edarism auforb^dds 
para .seguir ^d^empí^ñando sus f^ingiones; ¿disposición.,: ajeiad!Ía<{el 
Sr. gal^trax^p gu^ m ^día lue^os de ^. veptMC93« ma^ mUi^^r 
hQ^ pa^, fiíf^cá^ndieíid»' d(^ la .c\i»8ti^^ políjj^ ...,.'. 

«t Coaceptusiu^ Abofa .el gobki^Ao-de S- M. B.>que esta W^i' 
caciíjn^dd S«óor,Ca)atrava^prQpor(5ionaba.4'>a Eí^paña.y.iia Qhít 
deña campo para arreglar un ajuste aniiistoso d^ |f)^,4^uf4^ Q^9 
mediaban entre ambos países, envió instrucciones á M. Augusto 
Forster para que lo particípase ,t^o al gobierno sardo. Mas nada 
había en las espresiones del l^ñor Calatrava que diese mávjm para 
suponer qpe el gobi^nvo^e^auol ^ijaba^a^osq de q^i^Jinq^yiQtros 
cónsules siguiesen desempeñando sii|i>. cargos,. ^medifu*. la au|o- 
fizacioD miitua.para fü ^eq^at^tr rea^^ecús(^, .„,., í.,\ .... 

. .<\pic» lw^;,el geñor. Soiaí.. d^ JaiJMargarji^. que. ^l la de eii^Tp 
Último. ooutestQ á. la i^ernória del Señor Calatra^k^a , sin que: ep la 
fecha de su circular hubiese recibido más respuesta ^^fie al mismp 
tiempo había pasado ^sa iiota ve^l^L á M^ Au^SW forst^, di- 
ciendo , que ;el gobj^rl?io.;Sí^rdQpo..fraíaba de ii?9p<|sijbiú};^4 ^n^'r 
cío entre anibas nacioni^s, ,v q^Q efiUbfi ptrpen^^ ^ qu^ k)» üjmi 
tqs. «^ons^lar^ ^ J<m^ ^iferto§.)Sfirda^eier<?i^s^ sus fioicíones. 

, « ^9 ,B9í|itÍY9.,(;^e| él^Ste^or Solar d^ J^.M^g^iúta pa^ódiolia ni>-. 
t^,yeidba^,á,jMr,?onBt;ef;.el,,>^ deiei^orp, ,0^, t<M?í^i«ii W:^l>Mr)te 
siu firiíQa<,'y.,gue»_e^ enp^^befi^Oíjptq ú.jepferaft di^^taV*;»^ «on? 
testación í}l45eft^.Cal,atray^.. .f,.,^ ,.,.-.- '.tw..tii:i i .... ^' 

. «Tainbiep e^^j^rjo qi¿ie.>ista.al?f¥íí^,,.4io,,fie ,ha ^Qoutestada. al 
qimpt? ,ni,f la, nf^a,;qMeio acompqñq{íj ;, pe^ríi ^el, si^cpf pj;9ceíte 



del tenor de ¿fuellas notas , que se diferenciaban, esencialmente del 
concepto resultante de la circular del Señor Solar de la Mar- 
garita. 

<t Con efecto, la nota verbal ofrecía sí el permiso á los cónsu- 
les españoles de seguir con su3 fwiciones privadanieníe y sin exe* 
qúatur^ sin que se cifrase en ella el menor resguardo para que en 
lo sucesivo no se tes interrumpiese en .el desempeño de su' ejercicio 
gor las autoridades sardas, pretestando la falta del exequátur. 

No le cabía al gobíeifno sardo, el presumir que semejante propo- 
sición merecería el asentimiento de la Gran Bretaña , por cuanto el - 
conde de Granviile había terminantemente manifestado al marqués de 
Brignoles, y por su parte M. Augusto Forster. habla expresado al 
Sr. Solar de la Mai^arita, que el gobierno de ^. M. 3^ ^o podia 
aconsejar al gabinete de Madrid que revocase sus órdenes ya . es^ * 
pedidas, hasta que vs^riase de rumbo en su conducta el gobierno 
de Tnrin , y entregado el exequátur al cónsul de Espada ea 
Jénova. . ^ 

» Menos le cabia aun al gobierno sardo lisonjearse que ei 
gobierno español acept^iia su propuesta , no habiendo hablada el 
Sr. Calatravá en términos que indugcsen á semejante suposicipiii 
pues muy ai contrario, había aquel ministro desechado sin con* 
didon alguna la proposición idéntica ^ recibida por el conducto 
del embajador francés en Madrid , y por tanto conceptuó el go-' 
bierno de S. M. B. que no debía dar instrucción alguna á M. Yí^ 
lliers sobre el apunte .y la nota verbal comunicada al Sr. Augusto 
Fbrster* 

«El Sr. Solar de la xMargarita y al saber que la proposición^ 
hecha por el embajador francés en Madrid á su favor al gobier- 
no español , había sido desatendida, informó , es verdad , a M. Au- 
gusto Forster que no se había autorizado al ^embajador francés éit 
Madrid para hacerla ;. mas no habla tampoco fundamento para que 
el gobierno -inglés la hul^iese de repetir'; pues aun cuando la con- 
ceptuase digna de ser recoitiendada , no. le calÁa el suponerla 
mas admitíbje laí s^unda vez que la primera ; y enterado el 
gabinete español de que la proposición hecha por ei embajado)^ 
francés carecería de autorización , era -nathml^imo el- recibir' 
la misma, instancia con desvío en su repetición por el miiüstró- 
íngíés. < • . . 



^ Añade d Sr. Solar de la ]\Iargarita que a' principios de fe- 
brero había el Sr. Calatrava manifestado á M. Viiliers se absten- 
dría de cnanto pudiera aumentar las desavenencias ya existentes, 
dejándolo todo como se hallaba. Merced á esta espresion supues- 
ta , intenta el Sr. Solar de la Margarita entablar una reconvención 
al gobierno español de faltar ¿ la buena fé, adoptando después 
el sistema de represalias. 

'« Pero en la conversación á que alude el Señor >Solar , no me- 

« 

diaron tales palabras , gue todo quedaría como 4e hallaba , sien- 
do únieamente las espnesiones dichas: «que se deseaba restoble- 
cex las relaciones comerciales de entrambos países amistosamente, 
eu aviniéndose el gobierno sardo á otorgar ci anto el español te- 
Bia derecho para requerir , y que entonces se evitaría esmerada- 
mente cuanta pudiera aumentar las dificultades ya existentes.» , 

«Es innegable que competía ai gobierno español ^ el pedir la 
entrega del exequátur i los cónsules de España en Celrdéña , y es 
muy ajeno de toda razón el empeñarse en que una espresion del 
Señor Calatraya vertida en febrero , cuando medíliban todavía espel 
ranzas de que el gobierpo sardo accediese á la petición fundada 
que se le hacia , se haya de conceptuar como un compromiso de 
parte del gobierno lespañol , para seguir cierto nimbo por una 
temporada eventual y en circunstancias totalmente diversas , y mas 
cuando él gabinete sardo había voluntarioeíamente aumentado la^ 
divergencias ya existentes con la repulsa definitiva de aquella peti_ 
cion sobredicha. . 

« El mibistro de S. M B. en Turin, pocos dias antes de la fe- 
elia de la circular del Seiwr Solar de la Margarita,- tuvo proporción 
de hacerle reparar su yerro , cometido en la interpretación de la^ . 
voces usadas por el Señor Calátrava , en su conversación del 9 de 
febrero con M. Viiliers. 

« Ministerio de Estado , 19 de junio de 1837. » 

Había presentado el ministerio sardo una. memoria ,* con fecha 
de 18 de enero de 1837 , pero no contestó la España , por i^er una 
r^eticíoQ de quejas ya desvanecidas , conteniendo ademas la de- 
negación del exequátur. Sin embargo • por vía dé modificación 
ofrecía permitir á Ips cónsules españoles ejerce privadamente, con 
tal que los cónsules de Gerdeña deseinpéñasen también sus. fim- 
eiones, desentendiéndose de autorización pública v sin me4ia^' 



/ 



exeqkatur alguno , pues bastaba la seguridad de ofició de^ parte d« 
Cerdeña para atenerse invariablemente á esta disposición. 
' Supo el gobierno español justipreciar este arreglo vergonzoso 
como lo mer^ia,pues le constaba la confianza que se podía fundar 
en tales seguridades. Poca confianza inerecia la- palabra del ga- 
binete de Turín , en vista de los antecedentes de la negociadon, 
y 'mas que en el intermedio había estado atropellando á las oJar^is 
la neutralidad ofrecida entre la reina y el pretendiente. Sobre am- 
parar descaradamente y aun abastecer y peftrechar á los carlistas^ 
era muy paleute que el gf>bieriio pió montes hacia remesas cuantío* 
sas de caudales y enseres á los partidarios de D. Carlos. Qm ei^o 
hubo que estar alerta cob los buques sardos, y acuella guerra sda^- 
pada y encubiertase hizo insufrible y odiosísima. Alegróse d go^ 
bierno español de ver llegado el dia de quedar atajadas todas 
las comunicaciones con la Cérdeña , • con lo cuál no asom¿ 
por sus puertos un pabellón con sobrescrito de > neutral , y al misr 
mo tiempo encubridor del comercio mas ilícito ^ opuesto al ^de" 
reclio de jentes ; y se requería la suma flojedad de los ministros de 
la reina para aguantar asi por largo tiempo tamaña doblez. Don 
.Tose Calatrava puso fin a amaños tan escandalosos 9 desentendién- 
dose de toda negociación , declarando qtie la mútiia concesión del 
exequátur era para él una condición sine qua non para, el resta- 
blecimiento de las relaciones comerciales, conceptuando el exequm- 
tur «omo el único resguarda l^al para que los^ ajeñtes consulares 
en Cerdeña pudieran desempeñar sus fandones , exentos de nuevas 
tropelías y arbitrariedades , y que para lo sucesivo pautarla su con- 
ducta por la del gabinete de Turin. 

Por entonces el embajador de Cerdeña en París entregó al mi- 
iiifiSro de £spaña dos notas sobre el estado de las relaciones comer- 
ciales entre ambos paises. Remitióla? el, conde de Campuzano.á su 
gobierno, quiea «ootestó* con uñar memoria del 19. de junio de 1837, 
refutando la circular del 22 de mayo , redactada , en nom'bre del 
gabinete de Turin, por -el conde Solar de ia' Margarita. . 

Desde 1.^ de jiílio de 1837 cesó todo tráfico entre España y 
Cerdeña. EL general Paolucci^ gobernador de jénova, participó 
veirbátimente á Letameodi, que con arreglo á las órdenes superio- 
res , quedaban cerrados para lo venidero los puertos sardos al pa^ 
b3llon español, con lo cual quedaba también revocada la dispon- 
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cío \ de tolerancia . que rejm hasta entonces para con los agentes es. 
pañplea. 

Pidió Letaoiendi que se le hieiese la nótiflcacion por escrito» 
mas no lo pudo conseguir. Protestó contra aquella providencia atro' 
pelladora de todo convenio público, y con especialidad de los ar- 
madores españoles, cuyos bajeles se liallaban por mar ó en pro* 
partida para los puertos de Cerdeña. * 

La Cerdeña era la paciente en aquellas hostilidades tan desafor- 
radas, acarreadoras 9 como queda dicho, de mocho mas perjuicio 
i sus nacionales que á los españoles ; por tanto i los tres meses 
jra se arte[Mntió áü cerramiento de sus puertos. El 14 de noviem- 
bre de 1837, él monarca sardo, á impulsos de tanto clamor por par- 
te de los. comerciantes, dispuso que los bajeles españoles que por 
el temporal ó avenas asomasen á los puertos sardos, fues^vaco- 
fidos sin reparo, y arbitros dé entablar su comercio; lo que venia 
a ser una retractación disfrazada é indecorosa para franquear de 
nueve sus puertos. Declaró el gobierno que estaba pronto a guar- 
dar esoruptiiosamente neutralidad sobre los negocios de España, y al' 
mismo tiempo quedó Letamendi autorizado para seguir desempeñando 
•sus funciones en los mismos términos que anresdei !.<> de julío.^ 
'No hicieron mella al gobierno español todos aquellos estr^mos 
de fementido agasajo, como que estaba muy claro que se, encami- 
naban al objeto de frecuentar los puertos de España. 

Por tanta cuantas initancias estuvo haciendo Letamendi al ín- 
t^te ñieron infructKfisas^ mostrándose inflexible soIhtc el particu*. 
lar cuantos gabinetes han sobrevenido en Madrid desde 1837 , in- 
sistiendo eu la alternativa : el exequátur á los cónsules españoles^ 
ó nada de puertos para él pabellón sardo. 

Propasóse todavía coa sus iras caballerosas Pérez de Castro, 
pues el 11 de abril dé 1639,. mandó á los cónsules* españoles de 
Jinova y Niza que saliesen de- los estados sardos , añadieúdo , que 
no caMa en el pundonor de S^ M, y de la nación él permitir 
que sus cónsuleS'permaneciésefh alli sin el exequatuu 

Mientras se estaban espidiep^do de Madrid órdenes tan termi- 
nantes, se vino á eutaMar en París una negociación entre el em-» 
bajador marqués de Mirafiores y el conde de Brlgnoles , embajador 
«irdo, insistiendo igualmente entrambos diplomáticos en las preten- 
siones de sus respectivos gobiernos. 



Letamendi , noticioso de esta novedad , suspendió su salida de 
J^Bova y pero nuevas órdeneá de Pérez de Castro (t) , au» mas eje- 
cutivas que las de lí de abrH, le estrecharon para salir al fin de 
Jéüova en .14 de setiembre del mismo año. 

En el discurso de la «corona del 1.^ de setiembre, el ministro 
español habla de este acuerdo en los términos siguientes: «Han 
mediado consideraciones para retraer a nuestros a]eút£& tolerados en 
Jénova y en INiza. Estoy sin embargo esperanzada de que este negó" 
ció se ha de- terminar ventajosamente para el comercio y el ho- 
nor nacional.» 

Parecía pues que Pérez de Castro había estremado el sistema plan- 
teado por Calatrava sobre la Cerdeña, y entonces le cabía blaso- 
nar de su firmeza ante la representación nacional. 

Pero ño hay rastro de tal entereza , pues sea por incapacidad, 
por ignorancia ó |1aqueza vergonzosa » Pérez de Castro ha venido á 
desairar el ademan gallardo dé sus antecesores : hasta ha venido a 
desmentir las palabras terminantes del discurso de' la corona , con 
ira decreto real declarando : qué habiéndose el gobierno sardo ave- 
nido d restablecer las relaciones comerciales sobre (a planta qtée 
tenían antes de 1837, d admitir en síes puerto» d los cónsules 
españoles^ y á permitir a los españoles el viajar por los estados sar-* 
dos, se franqueaban las mismas concesiones al gobierno sardo , vol'- 
viendo los cónsules á sus funciones, en los misnios términos "que 
los cónsules españoles ^n los estados sardos. 

En este decreto increíble se espres? que el gobierno sardo se 
avenía y al paso que desde 1S37 estuvo pidiendo incesantemente 
al de Madrid el restaMeoimiento del giro comercial sobre la plantar 
.antigua. Con que Pérez de Castro era el que se avenía y y Solar 
de la Margarita el que lograba la franquicia de fos puertos espar 
ñoles , no con la admisión de nuestros cónsules en Cerdeña, sino 
por mera tolerancia y por supuesto sin exequátur. Lejos está esta 
humillación de í^erez de Castro de la alternativa tan desjjfcqjadaqoen- 
te sentada^ por sus antecesores. 

Publicaron los periódicos de París aquel dpcret9, harto CQUtra^ 
puesto al discurso de S. M. la reina regente en la apertura de las 
cortes y contradiciendo tan palpablemente las órdenes terminanted> 

(I) Con fecha ilcl c y 10 de agosto. 
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pasada^ á Letamend* para salir de Jéoova , que el iateresado im- 
puesto cabalmente ea el pormenor del n^octo, hallándose en Pa- 
rís, conceptuó desde luego el decreto por apócrifo y. eocareció su 
falsedad en el Comtituckmal goo la carta^ siguiente : 

París 27 de noviembre de 1839. 
Señor Redactor: 

Me visto en vuestro periódico de ayer el estracto de una cir- 
cular atribuida al gobierno español ^ como pasada á sus cóusules^ 
con motivo del restablecimiento de las relaciones de comercio entre, 
■la España y el Piamonte. 

Como cónsul general de S. M. la reina de España en Jéuova, 
donde be estado desempeñando mis funciones con anuencia del go- 
bierno sardo ^ desde el 14 de marzo de 1836 basta el 14 de setiem- 
bre de 1839, en que, no consiguiendo los ajentes españoles el exe-^ 
quatur de S. M. el rey Carlos Alberto , salí de sus estados con ar- 
.regló a las instrucciones de mi gobierno ,>>y «orrespondiéndome el 
recibir la consabida circular, ya directamente de Madrid, ya por 
el conducto de S. £. el embajador de España en París, me hallo 
sin ella absolutamente; por donde infiero su ninguna autenticidad; 
y mas que estendlda en los términos que se. espresan» seria inde- 
corosa para la España y para su augusta soberana ^ como tambieu 
para mi gobierno, cuyo honor debo sostener á todo trance. 

El cóosmI general 
de S. M. la reina de Espaüa ea Jéoüya. 

, A DE Letamekoi. (1) 

/ 

I • ■ . ^ - 

' Mas loé^G Letamendi quedó enterado de haberse atro|)eirado 

en demasía Qxm no creer aquella flaqueza en P^rez de Castró , pues 

Je comunicaron de oficio él decreto indecoroso para la España^ 

la reina y el gobierno. , » 

La carta de Letamendi fue el grito de un hombre pundonoroso, 

r 

(I) Constitucional del 28 de noviembre de 183». 
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que DO se atiene, á conceptuar desdoro en los dénms » por. cuaa- 
to no cabe en su interior. ?.....,. 

Habia ú ComUtucionat Aú irde noviembi^e, atieÉídose al de- 
creto, hablando de ,con«)esiones . heehas por el gabinete de Turin: 
pero le remitieron una rectiíioacion Xm terminante, deslindada ^y 
vanagloriosa , que no cabe dejar de aeÜacarla á fó secretaría de 
embajada sarda en París; y la insertamos aquí puutualriieiite para 
evidenciar la ignorancia ó la flaquesa de Pérez de Castro. 

EL Pf AMONTE Y LA ESPAÑA. 

Al redactor del Constitucional en Parts, • 

Señores redactores: 

■ ■ • 

Leí , bajo este encabezamiento en vuestro periódico- del 17 de 
este mes, algunos renglones relativos á un artículo de los perió- 
dicos piamonteses del 9 sobire el restablecimiento de relaciones co- 
merciales entre Cerdeña y España , infiriendo que S. M. el rey Car- 
los Alberto acaba de jugar la contrapartida del trocadero, Esíbls 
son vuestras espresiones. 

Me cumple deóirós que ni S. M. el rey de Cerdeña , ni su go- 
bierno han hecho la menor concesión . á la Espalia , y que el res- 
tablecimiento de las relaciones entre aquellos gobiernos , eii vez de 
ser el jmgo de contrapartida , que decís , no es mas que la con- 
tinuación de la ptcesta , y con vuestro permiso , vamos á la 
prueba. 

Interrumpiéronse en 1837 las mencionadas relaciones , por cuan- 
to Iqs ajen tes consulares de España no hablan podido obtener el 
exequaimr ^ ó sea la autorización ^e S. M. sarda, p§ra el diesem- 
peño de las correspondientes funciones en sus estados; pero 'se 
\^ toleraba con cartas de admisión de S. E., el presidente del se- 
nado 6 cámara de comercio , con anuencia del gobernador gene- 
ral del ducado de Jénova. No habi^ddes recogido aquellos do- 
cumentos, ni tampoco revocádolos bajo ningún- concepto , hpn se- 
guido los-ajentes españoles de^ Jénova y Niza deseitipeñando sus 
cargos , tolerados en aquella forma , . hasta que su gobierno los 
ha retirado, por no conseguir el exequátur de S. M. el.rey.de Cer- 
deña, como os podéis enterar por el discurso de la reina -^rejente 
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de España , en la apertura de cortes en Aladríd , el 1.» de setiem- 
bre último. 

Por lo Wsto , el golúerno de £$paña se aviene ahora á dicha 
tolerancia del gobierno sardo para con sus ajenies consulares, 
como tarabóeQ ¿ su regreso á Jéaova y Niza , en virtud de las 
mismas cartas de admisión ^ pero bajo el concepto de ningún 
exequaiurf en cuyos términos jamás se opondría el gobierno sardo, 
puesto que yiene á ser el mismo estado del asunto , cual ha re- 
gido no solo desde el mes de julio de 1837, sino desde 1834, 
«cuando la reina Cristina envió ^i Jeuóva el cónsul general del gó- 
bierno de España ; en estos términos y bajo ácfuella forma habrá 
revocado ahora la corte de Madrid su providencia de julio de 
1837 , con la cual cerró los puertos al pabellón sardo en toda la 
península. 

Apetecía el gobierno de España que el gabinete de Turin le 
pactase la promesa por escrito de franquear á los viajeros españo- 
les y demás avecindados ó no en Cerdeña aquellos estados , tra- 
tándolos, amistosamente. No habiendo vedado jamás el gabinete de 
Turin á los españoles la entrada en los estados sardos , y habiendo 
les manifestado los mismos miramientos queá sus propios subdi- 
tos, ningún sacrificio le costaba ni concesión alguna pactando 
^ por escrito aquella promesa. 

Pidiendo el gobierno de España que los subditos sardos no 
hiciesen envío alguno de- pertrechos ú otros renglones ó enseres á 
D. Carlos;, no le cabe al gabinete de TÍurin el desentenderse, pues- 
to que los subditos sardos jamás se. han empleado en tales reme- 
sas, y retamos á quien quiera que se presenté para que pruebe lo 
contrario. 

Nunca suministraron los subditos de S. M. Carlos Alberto á 
D. Carlos esos ausitios recibidos de Cerdeña > y ;isi ningún repa- 
ro ha mediado en satisfacer por escrito á la petición del gobier- 
no de. España. 

Está pQtente» Señor Redae|;or> con^ pruebas innegable», que to- 
do fue condescendencia, y no concesión , por parte del gabinete pia- 
montés; y si ahora franquea la España sus puertos al pabeQon 
sardo , no eá por haber jugado S. M. el rey Carlos Alberto el 
ctmtraresto del TrocadetOj ni porque S. M. sarda .reconozca< los 
ajentes consulares del gobierno de España, sino por cuanto el ga- 
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billete de. M«idríd<Jei)^ por sü parte ser tan.cendfiscencjieate ebmoisl ', 
de Turin. 

El-pn}idonoro$o por s¡u pais y tu sobermio. 

Paris 19 de noviembre de 1889. ; 

Este documento , escarnio insultante , asestado á i a diplomacia 
española , nos esplica ias negociaciones entabladas en París. Dura 
cosa es empezar víctinia de un engaño para luego ser la béfá del 
públíeo por los contrarios mas desaforados. 

Nunca qued(( desabuciado el gobierno sardo del restablecimien- 
to de las relaciones come;rciale^ desentendiéndose no obstante dé en* 
tregar el execuatur á los cónsules españoles ; y él conde de Brigno- 
les tuvo lá maestría de persuadir que \a, tolerancia equivalía al 
exequátur, y de qi!e se aceptase como innovación benéfica etl sta- 
tuquo de 1837, sin que el rey / el gobierno y sus ajenies (re- 
párense bien , sus ajenies ) se allanasen á la menor concesión , de 
lo tnal estaban blasonando iróxiica y descocadamente en lá espU- . 
cacion individual sobre la trascendencia de los pasos benévolo» del 
gabinete sardo. En cuánto, á Per^z de -Castro ^ con su pundonor 
tan asoinbradizo.poco antes sobre el decoro de su patria, ba ve- 
nido á sostéu^lo, doblegándose ál desaire de abrazar convenios 
desecliados por el gabinete español desde el mes de julio de 1837. 
Pérez de Castro retira altaneramente á Letamendi para luego .atrope* 
liarse en proveer el consulado de Jenova en el Sr. Estéfani , que 
no tendrá mas exequátur t[UQ sü antecesor , y tan solo se le to- 
lerará como á aquel. Este es el, desenlanbe participado por Pérez 
de Castro^ como vevdajoso para d comercio y- el honar ita- 
ciotnaL ' .-; > ^ ' • • • '♦ 

Engreidisimo con razón el gobifiruo sárdo^por su logro , le> fal* 
tó Itempo para iiumar en la Gaceta efe. ojicio de Jénova,] oon 
fecba 9 de noviembre de 1839, el ^guíente avisor* 
>; «Consta de oficio que la provideficiat del gobierno; español pa* 
ra cerrar los puertos al pabellón sardo en julio último queda re* 
vocada ^ y que las relacione? comercial^ entre los .estados de; S. M. 
y la España «stán mtableeidas cotoservaiiKk» la planta anterior á 
dicho tiempQ^» . :. / . 



Paro justipreciar la torpeza descomunal áú miDiáterio .español 
en aquella negociación me bastará citar algunos renglones de cier* 
to oficio de ios comerciantes' dé Jénova ¿ la cámara de comercio, 
' al "saber que Letamendi se despedía. Con la zozobra de carecer de 
empleados españoles para legalizar las remesas en bajeles destina: 
dos al comercio de la Península , y por consiguiente de toda po- 
sibilidad de remitir mercancías con pabellón sardo, esponian el 
sumo ^ebranto que iba á resultar á la Cerdena entera de seme; 
jantf disposición. £Í imj^orte de las salidas para los puertos de* 

'-^spana, decíanlos negociantes , de Jénova, asciende á la suma de 
veinte millones de franco^ ,. j. la de los ingresos á. quince de ios 
rqismos. Firman el documento ciento y siete casas de comercio 
jenovesas, y veinte y un capitales ó navieros delai^ navegación. 
Apoyado en intereses tan apremiantes, podia el gobierno ^^; 
pañol vencer toda repugnancia de la corte de Tnrin , sostenieA* 
do con firmeza el sistema de represalias planteado^ por D. José 
Maria Calátrava. Bastaban las reclamaciones de los siH)ditos sardos 
pora acabar con la malquerencia y el espíritu hostil del conde de 
Solar de la Margarita;. pero parándolos negocios de. cualquier país 
en, manos tan torpes y endebles como las de Pérez de Castro', no 

\ cabe. estrañeza en ver los intereses públicos sacrificados y el pun- 
donor nacional escarnecido. 
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CAPITULO DÉCIMO CUARTO. 



riápoUii. 



£1 rey de Ñapóles es é. "vaxiea Bprbon que protestó contra la 
derogación del auto acordado dé Felipe Y , y el enviado de aque- 
lla potencia igualmeinte el único individuo del cuerpo diplomático 
Kcsídente eii Madrid que dejó de asistir al réoonocimieato solemne 
de Isabel II por heredera dd tronp. 

CoDoeptuós» la corte (^ Ñapóles autorizada pues se creía en po^ 
sesión de «n derecho que venia á destruir la d^ogacion del auto 
acordado de 1713, y guardaba en esto consecuencia bien que cuantos 
dereclios podia alegar eran harto aventuales, ^ues aun á mas: de 
D. Carlos y de su prole, el Infante D. Francisco tie^F varios 
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hijos. Fait¿)ba luego <}U6 ja l!>ij»aña inoderya-^revaUdaae el catuLio 
dinástico que produjera el logro de las esperanzas de la corte de 
Ñapóles. £1 verdadero de&icierto del gabinete napolitano consiste^ eu 
liaber creído: que una protesta diplomátiea fuese ' de bastante peso 
para hacer de . la corona de una nación grandiosa una béren* 
da á la cual es habiente derecho , en defecto de la familia reinante 
)a parentela; nias remota. YolaSron aquellos tiiempós en, que sobre- 
viniendi^ vacante en el trono por. el fallecimiento de cuantos pcíu* 
cipes preceden ¿en derechos ala casa de Ñapóles, se. aviniese, la. Es- 
paña á permanecer vinculada como patrimonio de la familia de los 
Borbon^s. . , 

£1 rey de Nápples , desentendiéndose del reconodmiéUto de Isa^ 
bel, podía nuiy bien ansiar el triunfo de D. Carlos y aun auxiliarle: 
^ inas no ton ^mediado á las claras actos de hostilidad , escepto vijQ>- 
oiones sobre pasaportes para atajar al tránsito de los Españoles por , 
sus estados. Daspechó que se contenta coa tales ridiculeces se ha- 
ce tolerable en un príncipe .que tenia allá sus motivos para echar , 
menos el auto acordado de 1713, y el único por lo meñois >qiie 
tuvo aliento para protestar contra lo que coneeptoaba atropellaoiien- 
to de sos derecho». 

No son de ahora las pretensiones de la familia de Ñapóles sobre 
España , pues en 1823 el príncipe Castelcicala pasó una nota á la 
Francia requiríeodo , en nombre del rey de Ñapóles su amo , la 
rejencia de España, ó ^or lo inenos el derecho de sancionar por 
mediO' de un interventor cuanto pudiera practicar la regencia espa- 
ñola. Sostuvo el Austria la iastaaeia y pero lá reeha^fon la Rusia ' 
y la Pr.usia ; y aquel empeño vino lu^o á yacer en el olvido (1). , 



CAPITULO DÉCIMO QUINTO. 

El Papa. 

En medio de tantísimo vaivén como ha ido , padeciendo k Es- 
paña desde 18(0 , y á pesar de cuantas reformas han recaído so- 
bre el clero, la Santa Sede ha seguido conservando acá el influjo 



' (\) Cotiomaée 'Ptmtíui, Cwtá de Mr dkateaut^ríandiárllr. Decaex , t3 de jimio 
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formidable de una Iglesia smnameúte bíeu organizada , poderosa y 
opulenta. Jamás se alzó potestad temporal qtie le eontrarestáse aque« 
)la supremacía inveterada ^ y el gobierno conátltaeional ha teñido 
que acatarla auB mas que los reyes absolutos^ por cuanto' le pve* 
' cisaba alistar en sus banderas los individuos de unardíjion que no 
cuenta un disidente. 

Al morir Fernando Vil, no se hizo cargo Roma déla España 
ni de su» propias fuerzas , púe» no alcanzó que atiniéndosealnue- 
To rumbo de los negocios , le resultaría sumo influjo en la r^or- 
ma , ya imprescindible , del clero secular y regular.. En vez de ir 
acompañando el torrente de novedades que no cabe ei^lo humano^ 
contrarestar , d 8»nto padre tas ha chocado de freníte. Reasumien- 
do el doble carácter de Principe soberano , y de sumo pontífice, la 
fatatlidad ha querido que el vicario de Cristo haya preferido la ac- 
ción política que por fuerza habia de ser ínfima y obscura , ai in* 
flujo poderosísimo del predominio religioso , procedente solo de la 
autoridad pontifical, viva imagen de la concorda , de la manse* 

> 

dumbre y del cariño. - 

Yerro sum<> ha sido en él pap» meterse á interventor material 
en una contienda política, sembrando entre los fieles un germen de 
malas pasiones; y. en vez dé contenerse ante elconflictd de in- 
tereses tempdrs^es , ostentar una parcialidad funesta , ¿ á qué 
conduce ese entrometimiento desaforado en negocios- mundanos? 
OriUaoada allá todo derecho , fuese ó no problemático , bastaba á 
ki corte de Roma que hubiere en España un poder de hecho que 
fijiese toda la península^ para* no rehusar la investidura canónica 
á los prelados nombrados para las siHas vacantes; este desvío, en 
que aferradamente ha perseverado la Santa Sede , ha sido perjudi- 
cialísimo a larelijion; pues el tema relijfoso , por desgracia enma- 
jrañado con el político, I>a enconado mas. y mas los ánimos y acar- 
reado atrocidades irreparables. Hubiera podido evitarlos Roma ob- 
servando una conducta mas conforme al espíritu de mansedumbre 
(pe impone el cristianismo y que reclama la humanidad. ^ 

Muy^ lejos estoy de minorar el horror que inspiran los asesinatos 
cometidos en la persona de clérigos indefensos; hie lamento de ta- 
maños desafueros que ha& venido á dar la palma del martirio á 
felijiosos 4ue merecían^ reos o -no, el amparo.de la ley; y si el 
papa , en vez de romper los vínculos que lo enlazaban cotí )d igle^ 
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sia 4e Espaíüa , ios hubiera estvediado como gefe de la erisfiiandad 
se evitaran infinitas catástn^es. 

^ '.Qemplar tenia el Vatii^nOr planteado por él misino en sus 
relacionéis con la España constitucional; pudiendo seguirlo sin 
asomo de roee con el tema político, ni de concesión alguna qué 
era el alma del esunto. Al declararse independientes las coloúias ' 
españolas 9 el Sumo Pontífice , á impulsos de su religiQsiodad , se 
determino á conceder la investidura canónica á los obispos nom- 
brados por los varios gc^iernos disidentes de la América. Clamó 
España sin fnito, jpues el Santo Padre, declarándose neutral m la 
cuestión política como príacipe temporal , intervino como cabeza 
de la iglesia para el mantenimiento de la religión católica. Tenia 
razón : á menos de sentar. que la rebelde de aquellas antiguas co- 
lonia fuese menos desacato á la aiitondad real que una entien- 
da 'de dinastía, y que los nonrbramíeutos americanos fuesen mas 
acertados que. los déla España constitucional, no cabe alcanzar , 
por qué" parcialidad inaudita el Sumo Pontífice obraba por este 
únieo rumbo con los soblerados de Aéríca, al paso que ha hecho 
j^evaleoer su prepugnacia poiítixsa en la cuestión española. ¿ No ca- 
bría que se espidiesen bulas^ á los prelados americanos, por supo- . 
uerlos, adecuados para contrarestar á las repúblicas, y que se nie- 
guen ahora las mismas á los obispos pomBrados por la reina de Es- 
paña , por cuanto se les conceptúa afectísimos á los principios ^ 
constitucionales ? Esta ilusión se corrobora con el reparo de haber 
negado bulas en Roma á los arzobispos que, como individuos de 
una junta legislativa , hablan vertido opiniones políticas , aunque 
ajenísimas del dogma y de la disciplina canónica. 

A ser la Santa Sede arbitra en escoger su rumbo político , qui- 
zá reconociera sin titubeará Isabel II; pero sabido es que los prín- 
cipes italianos , . avasallados .por el Austria , carecen ya de indepen- 
dencia. La conducta, de Roma con España era en suma uña decla- 
ración terminante de su parcialidad á la causa dd pretendiente. 
Con esta adhesión debió el Sumo* Pontífice entender í^^ tras-^, 
c&nderia muchísimo al clero regular^ propenso siempre á fomentar 
sus propios intereses tras los do Roma , y á mancomunarse con 
ell6s, resultando, kiego daños imponderables. Abastecidos con los 
almsos escandalosos , y ^estremeciéndose al presenciar ya él vuel* ^ 
co reformador de todcts ellos , el clero geni»raliiiente ^ al arriitio 



de üoma , ha echado el resto por iá reii>3ldia de Doia Garios. 

I'oco antes del fallecimiento de Fernando Vil , monseñor Amat 
dá San Felipe vino á Madrid en. vaempíazo delibuncio cardenal 
Tiberi, y el breve que trajo pasó ^ según ks leyes del país, al eos" 
sejo de Casulla ^ para su refrendo. Envió «1 consejo sa dictámea^ 
cabalmente en el momento de espil^nr el rey; y sabid?. es la práe- 
tica de que al morir un soberano, todo ájente diplomátioó reciba 
de su gobierno nuevas credenciales; y asi se. dilató la admisión 
del nuncio hasta l^ presentación de otros breves de Su Santidad. 
Autorizóse sin embargo al arzobispo do Nicea para desempeñar 
in^rinamenle sus funciones diplomáticas- como lo praolieó d^e 
luego. ' 

¥A santo padre, en vez de renovar el breve que se le estaba 
requiríenda en Madrid/ mandó salir de allí al cardenal Tiberi;' de 
jando , para hacer su» veces, con el gobierno , á nn viee-jerénfe de 
Ja nunciatura , y entonces el arzobisjpo de Ificeá pidió encarecida- 
mente que se le franquease el ejercicio de sus funciones esphritua*- 
leii*, prescindiendo de toda represeatacion política y diplomática. 

No podia el gabinete de Madrid avenirse á pretensión tan dec- 
usada , . pero á trueque de venir á deslindar dos ramos de ^uyo ' 
tan diversos , accedió á que caminasen lo político y , lo relijioso 
por sus respectivos rumbos, y cifró únicamente la admisión del 
nuncio en el resultado de las negociaciones que se entablaron. 

£1 resultado de estas fué un convenio, en el cual sé pactó que 

' los obispos ya presentados y cuantos lo fuesen en lo sucesivo 

de parte de España, lograrían la - investidura de la Santa Sede^ 

pero que se cercenarían en las bulas l^is cláusulas corrientes en que 

sé sobreent^dia el reconocimiento de la j^ina Isabel. ^ 

Con esta concesión apocadísima* heeha por Martínez de la Ro- 
sa, propuso la España las modificaciones competente al testo que 
hasta la sazón bisbbia rejido ; aceptólas el nunclD* apostólico sin la 
' menor alteración ' por su parte , como arregladas en todo á su mo* 
do de pensar. Pero desa|;)robó la edrte de Roma la oondacta dé 
su legado^ se desentendió de^la propuesta del gobierno español^ 
Atravesó nuevas dífíoultades , y se empeñó én que la forma recien 
pi'opuesta era iaadñiisiblé^ por cuanto indireetaménte embebía el 
reconocinfiento de la reina. Sustituyó Hiego/la Santa^Sede otra nuer 
va planta á la del gabinete de Madrid ^ piditf et cercen de toda 
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cláttsula relativa á la presentación > de los obispados ya la facul-» 
tad de proveer, las sillas^ vacantes , nombrando a los sugetos c^e 
s8 le apuntasen^ »io;^¿^ propio, benignitate s(f.nctae sedis. Al ííú%^ 
mo tiempo la Santa Sede tenia que eslender separadamente una 

declaración de oficio, dejando en salvo el dereclio de presenta- 

<■ - - ■ ' ' 

cion , reservado a los reyes de España. , 

Rechazo el gabinete d« «Madrid aquella tranqoilla cómo indeco- 
rosa para él y no menos torpe para Roma ; se siguió mas y mas- 
negociando, y por fin, apurado ya el sufrimienta, el 23 de agosto 
de 18B5. el conde de Torenó, á la sazón ministro de Estado, ma- 
nifestó al arzobispo de Pficea. que el gobierno de S. M. G. no po- 
did' avenirse- á aquel 'atropellamienta del dereclio .eselusivb é inlie- 
rente á la conma de España , para la presentación de los oHspa- 
dos; y al entregar al encargado del santo padre los pasapórlel 
que habia pedido , los acompañó con una protesta briosa , cargan- 
do la responsabilidad á * quien compitiera, de las. resultas aciagas 
que acarrearía á la retijion el rompimiento que Roma apetecía á 
todo trance. Habla la España estremado sus miramientos hasta ^ 
confin de su independencia , la cOal no le consentía desentenderse 
de una de las prerogativas fundamentales de la/<íorona. 

Después acá en nada ha cariado la Santa Sede^^ polítrca> aferr 
ráñSose siempre ea desentenderse de toda investidura canónica , y 
ciñéndose^ voluntariosamente al tema político; pero aquella especie 
de entredicho episcopal -cesa, cuando se trata del producto jcoan- 
tiosode dispensas matrimomaks , ú otras para la chancUlería ro- 
mana^ atendiendo asi únicamente la Santa Sede á su interés pe-^ 
euniado, y desamparando allá de remate la nglesia 4e Esrpaña. 
* MoereD y mueren pastores eclesiásticos , y desde 1834 soque^ 
^n. sin reemplazo, y asi 1^ España* está ja contando poif^fsilleci- 
miénto iiasla volate y cuatlx) sillas episcopales Taeames , já saber: 
tres arzobispados;, Toledo, Granada y ^YaleBiaia, para los cuales 
el gobierno de Madrid tiene presentados ios obispos ya anterfo^es 
de Mallorca , Górdoba^ y Carts^ena ; v^te y lin obispiBdds^ SigAen- 
ftt , Se^Wa y Osma , el obispado príorato de> León, Málaga , Zd'* 
mora, Mondoñédo, Lugo, GUadad-Roéríge , Oviedo^', AlnJerfe^Td* 
razona, Teruel ^ Albarracin, Segorbe, Tottosa, JeRjína , Ticb, 
Solsona, Puerto-Rico y.Nueva Segovia (Filipinas). ^ ' 

Ademas dediqhas sillaSr vacantes' por fallec¡mienlD«']o e^táit 
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otras, por íle9am,)aro voluntario de sus prelados, y otras en fíixpor 
provideucia de los tribunales ó del gobierno , que bá sido forzoso 
lomar contra algunos obispos díscolos. 

. ' Ddscuetlan eutre los primeros el padre Cirilo , ar'/obispo de Cu- 
ba, y Abarca, obispo de León, consejeros de D. Carlos, y ahora 
refuj lados e;i Francia; el arzobispo de Zaragoza, los obispos de 
Harbastro, ^ L^ida, de Urjel, residentes hace tiempo en Fran- 
cia ; el a rzobispo de Tarragona , residente en Italia , y el obispo 
de Oríhuela que estaba con Cabrera. 

En los segundos entran los arzobispos de Sevilla y de Santia- 
go, confinados y de'órdesk del goJ)iern#, aquel á Alicante, y el se* 
gundo á Mahon; el obispo ée Menorca detenido en Cádiz; los de 
Piasencia y Calahorra , destinados á otros pnntos.de la Península^ 
y por 9 a el obispo de Falencia confinado en la isla de Ibiza, por 
mandato del tribunal supremo de justicia. - 

De modo que de los diez arzobispados de España y sus coío* 
uias , se hallan vacantes hasta odio por las causas sobredichas , .y 
de los cincuenta obispados , hasta treinta se hallan en «el mis- 
mo oasM. * \ * 

Co'itiiiuando Un estado de cosas seinejaute, llegará día, y muy 

en breve, en que se hallen vacante^ todos los - obispados do Es- 

« 

pana. r. ~ , 

La Santa Sede ha negado igualmente las bulas de su investidu 
i:a canónica al patriarca de las Indias ,' nombrado por. el gobierno 
para proveer aquella vacante ; y otro tanto ha sucedido con el co- 
misarlo de Cruzada. . ^ • 

; ISo cabla, que el gobierno español dejase en tamaño desamparo 
tantas sillas vacantes ; y asi , con arreglo^ á las leyes vigenles , ha 
dispuesto ^e los obispos upmkñidos.se encargasen de ía adminis- 
tracion de sus dáócesis, haciendo que los cabildos, quiltte^, según 
la disciplina corriente, ejercen la junsdiclon en Jas vac^ntes, cedie- 
sen 4a autoridad ciainónica atrios obispos uomlurados. Dócilmente' 
se han -allanado todos á esta disposición, ^ept^ algi^nos canóni 
gos ddi cabildo de Oviedo «* pero s€vprovidenció ^fteutivamente coii^ 
tra lot dtfioolosr; y se, avinter^n- á la razón ^ suj^ndose al prela- 
do revestido de la ftntor\d{|d .canónica por :ia mayoría del cabildo. 
Esa hostilidad tan declarada v con eh mayor aferramiento de-la 
^anta Sede ^eontra España pos suministra las reflexioÍKS sifoientes: 
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, ,i¡m^ cabeza •dit^la iglesia ,>sa institut'o le obliga á sunikiístraft' 
.«l,,m8^ iS|iirttual,á todúp Jo» ¿rístiauos que rec^oeen ' su aütort- 
dad:f «oQiiia aaiimsDio todoJa-iHécesarJo á' la unidad de la religiou 
,y,;df^»c^HQ9';)r^i' eoQsiguiéDteHi proveerle de los idgíiimos minis- 
ijr^s delsaetiirocaito'y di^ te (nli^a divina, pues en' ésta df^sposi- 
l^yssí '8f .4»fra la sábaejón de los pueblos, según la doctrina cató- 
Ue^^ N#;aate^;po«» eáusá que dispense al paí(^ <^'tan i^agrada obiigb- 
cion|, y.*pattií^kinneDieY siendo de'ófden tan mfeñdt cbmo^l de 1^ po- 
litiea; y »n embaí^ ha ocurríde<Te{i0tídas veces, y con especia- 
tídadl ^ob P^Btn^kv^^ndo el advéniíf^i^to d^ Ía« casa dé Biragan- 
2SU SiftieenUliclar la^cunduela de Roma en aquélM^o , sin ^mi- 
iiar H perlBBitoDoee^. eoind aptes o después, se han entrometido 
inlevesa» «»ecaineiite'tefiipiindes don ati pi^mninió lastimoso, ¿nó ei 
i|ll^!nHti|ral :qtt6: la' CB|>a¿a pregunte' qué motivos han podido me- 
dUr piQrá quéi el mnaao pontifican vci&e la insikució^^^ los' obis- 
jKis eih.iiipa«cuesttOa.dinástnm'?<¿!Aspimtá á' dar* su séntehoiaM 
¿S^ifi VíjífíÑh pf^qoís ebpueMa éspa^s '^ '^ concepto ^ ha'dé espe- 
rar la deeiflfen d6biU(booa?...r. fio cabe ya i^reer en el sigld XT\ 
que -.«xíSt&'.UBÉ'.'pffÉHisióhi taa ésfaraña y peii|;ro'sa para 4a oórté*ro^ 



inaua. 



t ^~ 



4De.dá&de>d|ni8n9'Piles tftnüa^ardaUdad (^éó ié ñnéi^*^ Défti 
iQtgrloSv}'' el iapii^iHidiñctd qiM>>te franquea , ^eJventendféfldQsé d\j 
aquelli^iiionAraaiiiiOftoa? n-r'^- e? • !'•- . • i-'- '" • • - • • ^-'-'^^^ • . . • ■ ?^ 

Larguísimos pasos ha. dado tef^^spaña,' -ptt^fi^^re^iifóhdo 'et'^cíé- 
ro atajólos cuantiosos manantiales cuyo paradero es Roma ; ha da- 
do al través con la frailería» milicia permanente á las órdenes in. 
mediatas del papa, cou la cual solía sobreponerse á los mismos so- 
beranos. 

Triunfando allá D. Carlos, se lisougeaba Roma de que se iba 
á rehacer de sus malogros-, y ahí se cifra todo el. arcano de sus 
^ amaños, y así favorece al pretendiente, como muy esperanzada de 
recobrar lo pasado, por lo cual ea*á suspirando. Mas ¿por v^ntii- 
^^ t^ está úxí contingencia patentizando á los pueblos que median allá 
^' para ella otroÜ intereses mas entra^bles que el de la religión mis- 
ma f que la perpetuidad del ministerio pastoral y la conservación de 
la fé y tau íntimamente .hermanada con su acción gerarquica y per- 
manente ? ¿N9 se recela qué España, siguiendo el mismo sistema 
de justiprecio i se vaya también avezando á prescindir de lo que 



